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	DEDICATORIA

	 

	 

	Dedicado a la buena gente de Tires, Tires,Tires.

	Gracias por la inspiración inesperada y por supuesto....
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	NOTA DEL AUTOR

	 

	En esta novela habrá algunas fechas y menciones de fútbol que no serán fieles a los hechos. Para el propósito de esta historia y para hacerla una experiencia de lectura más placentera, me tomé algunas libertades.

	 

	Espero que disfruten de Gareth y Sloan.

	 

	Son muy atractivos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	SINOPSIS

	 

	Una noche de completa redención es todo lo que se necesita.

	Gareth Harris es el solitario defensa estrella del Manchester United. Controla todos los aspectos de su vida. Pero toda una vida manteniendo a sus hermanos y sustituyendo a un padre emocionalmente ausente le ha pasado factura.

	Sloan Montgomery es una estilista de ropa cuyo mundo se puso patas arriba cuando quedó embarazada y se mudó a Manchester con un hombre con él que nunca volvería a ser ella para siempre. Ahora, recién divorciada y luchando por la custodia compartida de su hija, el control es un concepto fugaz para esta estadounidense que vive en Inglaterra.

	Tanto Gareth como Sloan necesitan una liberación.

	Un momento en el que puedan olvidar sus pasados y las presiones familiares... y simplemente...

	...rendirse.

	Nadie podría predecir lo que sucede cuando las defensas de ambos están bajas.

	 

	Surrender es la primera parte del dúo final de los hermanos Harris y concluye con Dominate. Este dúo se lee muy bien por sí solo, pero para maximizar el disfrute, consulta los tres primeros libros de los hermanos en Challenge, Endurance y Keeper

	 

	 

	1

	Un toque firme

	Gareth

	 

	29 años

	 

	—¡GARETH! —LA FUERTE VOZ DE MI HERMANA resuena en el teléfono en cuanto contesto la llamada—. Tienes que llamar a Camden. Se está volviendo absolutamente loco porque ha tenido que tomar un tren para ir al estadio ya que Tanner y Booker se han ido a entrenar sin él y papá ha salido a reclutar a un nuevo jugador y, oh Dios mío, ¡voy a perderlo! Son hombres adultos.

	El altavoz de mi móvil resuena por el tono estridente de su voz. Tengo que apartarlo de mi oído para evitar que se me rompa el tímpano. Me disculpo en silencio con el peluquero que trata de poner gel en mi cabello.

	Pero no es culpa de Vi. Nuestros tres hermanos menores se parecen demasiado a los Tres Chiflados. Si no fueran atletas profesionales adultos, juro que estarían en un caso de estudio sobre cómo los simios pueden funcionar en sociedad.

	Respiro profundamente. Mi respuesta es lenta y controlada porque sé que es exactamente lo que Vi necesita oír. 

	—Vi, simplemente déjalos cuando se pongan así. Llevo años diciéndoles que tienen que irse de la casa de papá. Siguen dependiendo demasiado de ti y tienes que dejar de ayudarlos a resolver todos sus problemas.

	Vi gime. 

	—Lo sé, Gareth. Pero es difícil. Son una clase especial de estúpidos.

	Tengo que reprimir una risa. 

	—Lo son, pero sabes que se darán cuenta. Al final tienen que crecer.

	—Lo sé, lo sé —suspira profundamente—. Gracias. Esto es exactamente lo que necesitaba oír.

	—No hay problema —respondo con una sonrisa.

	Esta es una rutina entre Vi y yo que es tan antigua como nosotros. Incluso ahora que somos adultos, ella sigue interrumpiendo las ridículas batallas en las que se meten nuestros hermanos en Londres, y yo tengo que disuadirla desde Manchester. Ella es como un sargento en la primera línea de un campo de batalla, y yo soy el comandante que toma las decisiones desde la seguridad del palacio del Rey. El control es mi segundo nombre.

	—Sigo recordándome a mí misma que esto es exactamente por lo que finalmente me mudé de la casa de papá —replica Vi—, para conseguir algo de espacio de esos idiotas. Pero de alguna manera, siguen haciendo de todos sus problemas mis problemas.

	—Bueno, eso es un Harris para ti —refunfuño en el teléfono—. ¿Vas a estar bien?

	—Sí, estoy mejor. Gracias, Gareth —murmura, con un tono diez veces más relajado.

	—Cuando quieras, hermana.

	—¿Estás en tu sesión de fotos?

	Asiento con la cabeza. 

	—Están intentando maquillarme mientras hablamos.

	—¡Eep! Bien, te dejaré ir. Llámame después.

	Colgamos y miro al maquillador que se acerca a mí con una esponja. 

	—No te vuelvas loco con esa cosa —le advierto.

	—No te preocupes, no lo haré. —Ríe y añade coquetamente—: No lo necesitas. Ahora cierra los ojos, guapo.

	Los cierro e intento relajarme, pero una voz femenina con acento americano suena detrás de mí. 

	—Hola, me llamo Sloan Montgomery. Puedes llamarme Sloan. ¿Puedes decirme tu nombre, por favor?

	El maquillador deja de tocarme la cara, y mis ojos se abren cuando da un paso atrás. Deja caer el compacto sobre el mostrador y sale de la acogedora zona de peluquería y maquillaje en la que me encuentro, dejándome a solas con una morena que pasa el dedo furiosamente por un iPad.

	La mujer no dice nada más, claramente ocupada en lo que sea que esté en la pantalla digital, así que me tomo un minuto para mirarla de arriba abajo. Es alta, con largas ondas castañas que caen en cascada sobre sus hombros. Lleva un recatado vestido negro y sus largas y oscuras pestañas abanican sus pálidas mejillas. Tengo que reprimir una carcajada porque todavía no ha levantado la vista de la maldita pantalla.

	Entrecierro los ojos y me aclaro la garganta. 

	—¿Te diriges a mí?

	Sus cejas se fruncen durante un breve segundo y luego se suavizan. Esbozando una sonrisa cortés, finalmente levanta la vista y se queda mirando mi cara en el espejo. Su boca es demasiado grande para los delicados rasgos de su rostro. Sus labios son carnosos, pero de aspecto natural, a diferencia de las esposas de algunos de mis compañeros. Sus ojos color miel son grandes y brillan bajo el cálido resplandor de las bombillas LED. Es prácticamente todo labios y ojos, con una pequeña nariz.

	Y no parece impresionada por mí.

	Arqueando una ceja perfectamente depilada, responde con suavidad:

	—Sí, me dirijo a usted.

	—¿Y me preguntas mi nombre? —Cruzo los brazos sobre el pecho—. ¿De verdad no sabes quién soy?

	Su sonrisa se mantiene incluso mientras se lame los labios. 

	—No me gusta asumir que sé quién es alguien.

	Esto me hace reflexionar, porque desde el momento en que llegué hoy a mi sesión, todas las personas con las que he tenido en contacto me han mirado boquiabiertas como si fuera un artefacto preciado que quisieran robar de una exposición en un museo. Es lo que conlleva el título de ser un futbolista veterano de un equipo de fútbol de la Premier League.

	Me convertí en titular del Manchester United con sólo veintiún años. Ahora, a los veintinueve, soy prácticamente su puto chico del cartel, me guste o no. Esta circunstancia provoca un cierto nivel de familiaridad entre mí y casi todos los desconocidos que conozco. La gente me habla como si se tratara de un amigo añorado con el que se quedaba a dormir cuando era niño. Como si verme jugar en el campo cada semana durante los últimos ocho años significara que me conocen íntimamente. Si añadimos el hecho de que todos mis hermanos juegan al fútbol en el equipo de la liga de nuestro padre en Londres, los hermanos Harris son un fenómeno en Inglaterra. Por no mencionar que nuestro padre fue un famoso futbolista del Man U en los años ochenta. Incluso el padre de nuestra madre jugó durante un tiempo en Suecia. La leyenda de nuestra familia nos precede. No es algo de lo que sea arrogante. Es sólo un hecho.

	Así que esta americana que actúa como si no me conociera me pone a la defensiva y no porque esa sea mi posición en el campo.

	—¿Quién crees que soy? —pregunto, mi tono es un desafío descarado.

	Su sonrisa es fingida, como si estuviera cansada pero tratara de ocultarlo. 

	—¿Estamos jugando a las adivinanzas ahora mismo?

	Entrecierro los ojos con cautela. 

	—No, pero no me importaría jugar a las veinte preguntas. —Me empujo contra el mostrador para que mi silla gire y pueda mirarla de frente. Es aún más llamativa que su reflejo. Un anillo verde rodea sus pupilas y convierte sus pálidos ojos marrones en un impresionante color bosque.

	Su mirada inspeccionadora se dirige a mis piernas, ocultas debajo de un par de jeans. Se deslizan por mi camisa blanca de algodón antes de posarse en mi rostro. Un parpadeo de arrepentimiento ensombrece sus ojos cuando responde: 

	—Me temo que no tengo tiempo para juegos, señor Harris.

	—Así que sí sabe quién soy —respondo consciente.

	Ella inhala y da un paso adelante, imponiéndose sobre mí con sus botas negras de tacón de aguja. 

	—Le he preguntado su nombre porque estoy estilizando a tres jugadores de fútbol para esta campaña publicitaria, y quería estar segura de que tengo al correcto.

	—Aquí nos llaman futbolistas, encanto —Le lanzo un guiño descarado y añado—: Y tú me acabas de llamar Sr. Harris con bastante confianza, así que ¿por qué te molestas en preguntar?

	—Porque no creo que los futbolistas necesiten que se les acaricie el ego más de lo que ya lo hacen —replica ella, con un tono uniforme y firme—. Y no me gusta que todos los deportistas con los que trabajo por aquí no se presenten. Me parece de mala educación. —Se tapa la boca con la mano, como si quisiera evitar decir algo más.

	Una sonrisa levanta mi rostro cuando sus mejillas se sonrojan. Esta mujer es hermosa y más fuerte de lo que cree.

	Mi respuesta es alegre, un tono que no doy a cualquiera. 

	—Por supuesto, señorita Montgomery, no se contenga.

	—Te dije que me llamaras Sloan —responde mientras se frota la mano contra la frente.

	La estoy molestando. No molesto a muchos. De hecho, la mayoría de la gente me besa el culo constantemente y trata de sacarme algo, así que esto es un divertido cambio de ritmo.

	—Lo siento. —Acepta, mirando por encima del hombro—. Estoy un poco estresada. El fotógrafo me está metiendo prisa porque la iluminación exterior es perfecta, así que tenemos que vestirte...

	—No, tienes razón. Lo siento —la interrumpo y sus ojos se dirigen a los míos—. Tienes razón. Es de mala educación no presentarme. Me llamo Gareth Harris. Por favor, llámame Gareth. Es un placer conocerte, Sloan.

	Extiendo la mano para estrecharla. Con una mirada desconcertada, desliza su delicada mano en la mía, su rostro se calienta cuando nos tocamos. Está claro que la he agarrado completamente desprevenida. Pero si hay algo que odio es que me metan en el mismo saco que los demás futbolistas de la zona. Esta mujer sólo intenta hacer su trabajo, y probablemente reciba mucha mierda de gente como mis compañeros de equipo. Sobre todo porque es increíblemente guapa.

	Mi pulgar roza un anillo en su dedo. Miro hacia abajo y una sorprendente sacudida de decepción me recorre cuando veo que es un anillo de bodas. 

	—Es un placer conocerte también —responde Sloan. Sacudiéndose la sorpresa inicial, vuelve a mirar detrás de ella—. Tenemos que vestirte, y antes tengo que comprobar algunas cosas contigo.

	Le suelto la mano y me agarro a los reposabrazos de la silla para ponerme de pie, acercándome a ella. Con sus tacones, es apenas un par de centímetros más baja que yo. Como yo mido 1,80 metros, ella mide alrededor de 1,70 metros.

	—Tengo una nota en tu contrato que dice que tienes exigencias  con la tela de la ropa —afirma Sloan, pero su voz suena lejana mientras el olor de su dulce perfume invade mi nariz.

	Mi cuerpo tiembla involuntariamente por el inoportuno recuerdo que evoca el aroma. Es una imagen de mi madre haciendo tortitas en el departamento familiar de Manchester en el que vivíamos cuando éramos niños. Mi hermano menor, Booker, tenía apenas unas semanas en un moisés a su lado. Vi le sostiene juguetes, sin darse cuenta de que aún no tiene edad para preocuparse por los juguetes. Los gemelos, Camden y Tanner, luchan en el suelo del comedor. Y antes de que pueda reaccionar, aparece la imagen de mi padre caminando por detrás de mi madre y haciéndole cosquillas en los costados. Mamá chilla y se da la vuelta para golpearle con la espátula. La feliz escena me revuelve el estómago.

	Al final no fue así.

	—¿Gareth? —La voz de Sloan es más fuerte, como si intentara llamar mi atención.

	Sacudo la cabeza, el recuerdo nebuloso se aleja tan rápido como llegó. 

	—¿Sí? ¿Qué pasa?

	—¿Estás bien? —Se acerca, con una preocupación evidente en su rostro, pero el olor me golpea de nuevo.

	—Estoy bien —digo y doy un paso atrás, intentando recuperar el control de mi maldita mente—. Sigamos con esto. ¿Tienes un perchero de ropa? Normalmente puedo elegir lo que me va mejor.

	Ella frunce el ceño ante mi tono. 

	—¿Es una actitud defensiva táctil lo que tienes?

	—¿Táctil qué? —Suspiro con fastidio porque no quiero hablar de mis problemas de textura. Por eso odio los acuerdos de patrocinio y cualquier cosa que requiera estilismo. La gente intenta tomar todas las decisiones por mí y no me gusta que me controlen. Si mi representante no me presionara tanto para que lo haga, no me molestaría.

	Paso junto a ella y echo un vistazo al estudio en busca de las opciones de ropa. 

	—Sólo indíqueme la dirección de la ropa y acabaremos con esto.

	—Sr. Harris —Sloan dice mi nombre con tanta firmeza que no puedo evitar girar sobre mis talones para mirarla. Ella aprieta el iPad contra su pecho y estrecha su mirada—. El día de hoy yo soy la estilista en el set, y estoy tratando de entender mejor sus necesidades. Así podré ejecutar la propuesta de ropa.

	Me paso la mano por el cabello y hago una mueca cuando recuerdo que el estilista ya me ha peinado. 

	—Es difícil de explicar —murmuro, deseando estar en cualquier sitio menos aquí.

	Al notar mi incomodidad, la expresión de Sloan se suaviza al instante y su actitud cambia por completo. Deja el iPad en la silla que tiene detrás y se acerca a mí con una mirada amable. Sus pestañas negras abanican sus mejillas cremosas mientras mira mi cuerpo. 

	—¿Esta es tu ropa de casa?

	Asiento con la cabeza, con la mandíbula apretada por su proximidad. Alarga la mano y me estremece cuando me pone la palma en el pecho. Su tacto es duro y presurizado, lo que me permite exhalar con cierto alivio. Si fuera suave y blanda, probablemente empezaría a temblar. Odio las caricias suaves. Dejan una estela de sensación de hormigueo que es como las uñas en una pizarra. La verdad es que me ha dificultado disfrutar de cualquier tipo de intimidad con las mujeres. Soy el único futbolista conocido por la humanidad que no se acuesta con todo lo que camina.

	Pero con Sloan, es como si ella supiera algo. Algo que yo mismo no entiendo del todo. Sus cejas se levantan mientras acaricia su mano sobre mi pecho y mi costado, continuando la exploración fuerte y presionada a través de mis abdominales como si fuera un escultor moldeando arcilla. Es un acto extraño para experimentar con una desconocida, pero la forma en que me toca es relajante. Mi ajetreada mente se relaja. Mi mandíbula apretada se abre mientras ella me rodea, arrastrando con firmeza su mano por mis costillas mientras se mueve. Me suelta para abrirme el cuello de la camisa.

	—Has quitado la etiqueta —dice, con su aliento cálido en mi nuca.

	Me aclaro la garganta. 

	—Me irritan el cuello... Esta sigue puesta —levanto el dobladillo de mi camisa para revelar la sedosa etiqueta cosida dentro de la costura.

	Ella se mueve a mi alrededor, su aroma me envuelve mientras inclina la cabeza para leer. Me obligo a permanecer en el momento y a no caer en el recuerdo. Noto que sus ojos se detienen en mis abdominales antes de centrarse en la etiqueta.

	Levanta la vista y sonríe a medias. 

	—Es una bonita camiseta.

	Me encojo de hombros sin entusiasmo. 

	—Es sólo una camiseta.

	Ella sacude la cabeza y murmura:

	—Importada de Italia y sólo por encargo.

	Antes de que tenga la oportunidad de darme cuenta de lo que va a hacer a continuación, baja la cabeza y empieza a tocar la parte trasera de mi cintura. Tira de mis jeans y el aire golpea mis nalgas de repente. Un ruido retumba en su garganta cuando esta vez tiene algo más que una vista de mis abdominales desnudos.

	Sin querer asustarse, juguetea con la lengüeta de los jeans. Cuando la suelta, su rostro enrojecido vuelve a dirigirse al mío. 

	—Creo que sé exactamente lo que necesitas.

	No puedo evitar sonreír ante su tono de voz vacilante. 

	—¿Quieres decir además de ropa interior?

	Su sonrisa de vuelta es genuina y tal vez incluso un poco de cambio de vida. 

	—Sí, Sr. Harris. Se me ocurren algunas cosas que necesita.

	Me río. 

	—Entonces espero poder contratarte todo el año porque es agradable que alguien me diga lo que tengo que hacer, para variar.
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2

	En serio, ¿Lady Godiva?

	 

	SLOAN

	 

	ENTRO EN EL CAMINO de Rossmill Lane y bajo la ventanilla del auto para teclear el código en la puerta. Antes de que mis dedos toquen los botones, la gran valla de hierro forjado comienza a abrirse por sí sola. Miro hacia arriba y veo a nuestro jardinero, Xavier, acercándose.

	Sonrío alegremente y lo saludo con la mano mientras pasa junto a mí en su camioneta utilitaria blanca. No me devuelve el saludo. Asomo la cabeza para saludarlo y  ver cómo está la familia, lo usual, pero no se detiene. De hecho, parece que intenta evitar por completo el contacto visual conmigo. Es extraño, pienso con una sensación de malestar que me invade. Xavier suele ser tan amable. Me pregunto qué le pasa.

	Es cierto que no siempre fue tan amable al principio. Tanto él como el resto del personal pensaban que estaba loca. No puedo decir que los culpe. Una americana brillante y burbujeante se muda a una mansión de Manchester, Inglaterra, con su rico marido británico y hace preguntas ridículas sobre cómo les gusta el café y el tipo de bollería que prefieren para desayunar. Definitivamente no es la forma en que se comportan la mayoría de las esposas de este vecindario, así que es comprensible que al principio estuviera un poco fuera de lugar. Por no hablar de que los británicos son un poco menos abiertos. No les gusta compartir. La conexión. El poblamiento.

	Yo, en cambio, me nutro de ello.

	Pero pensé que Xavier y yo habíamos superado la frialdad británica. La semana pasada estuvimos hablando de los cólicos de su bebé y de cómo puede ser más comprensivo con su mujer. Ahora nunca evita saludarme, por muy mal día que tenga.

	Mis pensamientos se distraen cuando veo un auto desconocido aparcado delante de la casa. El personal suele aparcar en el lado este de la finca, y sé que este pequeño Audi plateado no pertenece a ninguno de ellos.

	Aparco junto a él y me deslizo fuera del auto para entrar, ignorando el escalofrío que me recorre la espalda. Mi mirada se dirige hacia abajo mientras busco las llaves en el bolso, así que no veo a la persona que está delante de mí. No los veo cuando llego al primer escalón. No los veo cuando llego al segundo escalón. El tercero. El cuarto. El quinto. No es hasta el octavo escalón cuando me doy cuenta de que otro humano me observa.

	Un humano que acaba de salir de mi casa.      

	Una mujer.

	Mis ojos se posan primero en sus pies: unos botines Louboutin con plataforma y suela roja. Están cubiertos de cristales, y sé al instante que estoy ante un par de zapatos de seis mil dólares. Como estilista de ropa y accesorios, mi trabajo consiste en reconocer las cosas caras. Visto a algunos de los futbolistas más ricos de Manchester, así como a sus parejas. También visto a las esposas de los ejecutivos, a las amantes de los cirujanos plásticos e incluso a algunas estrellas de cine londinenses. Compro ropa cara para la gente. Ha sido mi carrera desde que me mudé a Inglaterra hace tres años, y he abrazado todo lo que el trabajo conlleva.

	Sin embargo, en todos esos tres años de trabajo con los residentes más acaudalados de Manchester, nunca, ni una sola vez, he tenido el deseo de vestir a la gente con calzado con incrustaciones de cristal.

	Definitivamente, este no es un cliente mío.

	Mi mirada pasa por encima de los zapatos y se desliza por un par de piernas desnudas y femeninas. Me pregunto brevemente si está desnuda en mi puerta con unas botas de seis mil dólares, pero veo una pizca de falda de cuero en la parte superior de sus muslos. Lo justo para cubrir los límites de su sexo. Bien por ella.

	Su aspecto no es más modesto cuando subo los ojos por su torso y observo su escote de diez pulgadas. ¿Esa mancha oscura es un pezón que se asoma? Vaya, qué soldado más valiente tenemos aquí. Una moderna Lady Godiva en mi puerta.

	Cuando me animo a mirar su cara, sé exactamente lo que voy a ver antes de verlo. La expresión de sorpresa de una rubia de apenas veintitantos años, con el maquillaje manchado y el cabello recién cogido, que lleva zapatos de seis mil dólares. La rubia no es de por aquí. 

	Verás, no crecí con mucho dinero. Mi madre era una madre soltera que tenía dos trabajos para vivir de un día para otro. Recuerdo que pensaba que mis hermanas y yo éramos ricas cuando nos daba a cada una un billete de 50 dólares para la ropa del colegio al final del verano.

	Pero la perspectiva lo es todo. Y después de trabajar para personas que provienen de una riqueza que daría envidia a la Reina de Inglaterra, sé cuándo alguien proviene de dinero y cuándo no. Ninguno es mejor que el otro. Simplemente... es diferente. Hay un sexto sentido que se tiene al respecto.

	Basta con decir que la rubia no se compró esos zapatos.

	—Sólo estaba... —La rubia empieza a hablar, pero yo levanto la mano para cortarla a mitad de la frase.

	—Ya te ibas —digo, con una mueca de dolor por el sonido que hacen mis dientes apretados dentro de mi cabeza. Podría decir mucho más, pero esta mujer-niña no se merece mis palabras. El hombre que le compró esas botas sí.

	Sin volver a mirarla, abro la puerta principal y subo la gran escalera del siglo XVIII hasta nuestro dormitorio. La casa entera cruje a cada paso, como si estuviera a punto de derrumbarse. Es la más antigua del barrio. Y en lugar de derribarla y construir algo moderno como la mayoría de las fincas de esta zona, se ha restaurado para devolverle su espeluznante gloria barroca eduardiana.

	Mis pasos son lentos y firmes. Mi respiración es uniforme a la altura de ello, mientras me preparo para lo que está a punto de suceder. Si mi marido, Callum Coleridge, fuera un caballero, habría utilizado una de las siete habitaciones libres que tenemos. Es lo más decente cuando decides engañar a tu mujer de seis años. Sería descortés y cliché follar con la puta en la suite principal. Los británicos adinerados son todo propiedad, ¿no es así?

	Pero antes de llegar a la puerta de nuestro dormitorio, oigo la voz de mi marido. 

	—¿Te has olvidado de algo, Callie, Baby?

	Callum y Callie. Eso quedaría muy bien en la papelería. Abro las puertas del dormitorio principal y mis ojos se posan en nuestra cama, una enorme monstruosidad centenaria de cuatro postes. Esta mañana estaba perfectamente hecha. Me he asegurado de que las cuatro esquinas de la colcha de pato silvestre que eligió la madre de Callum estuvieran recogidas como esquinas de hospital, a pesar de que tenemos gente a la que pagamos para que haga ese tipo de cosas.

	Ahora esos patitos están arrugados y revueltos, aplastados como las fotos de la carnicería que Callum trae a casa cuando vuelve de un fin de semana de caza en el campo.

	Malditos patos silvestres. 

	Mi mirada se desplaza de la cama a mi marido, que está de pie en la puerta del cuarto de baño, sin camisa y abotonando sus caros pantalones a medida. Unos pantalones que he comprado para él. Unos pantalones que he hecho a medida para él. Unos pantalones que le quedan de puta madre.

	Levanta la vista con una sonrisa, pero se le cae la cara al verme a mí en lugar de a su querida Callie Baby. Hace un gesto de dolor como si le hubieran dado una patada en los huevos. ¿Le he dado una patada en los huevos? Me miro los pies, ambos firmemente plantados en el suelo con unas modestas botas negras de tacón de aguja. Los míos no brillan. Eso es probablemente lo que le ha faltado a nuestro matrimonio. Calzado con incrustaciones de cristal.

	—Sloan, yo... —vacila.

	—Sí, soy Sloan. Conocí a tu Callie Baby, ¿verdad? —Engancho mi pulgar hacia la puerta—. La vi abajo. Parece divertida. ¿Olvidó sus pantalones aquí arriba? —Miro alrededor de la habitación, frunciendo el ceño al ver cómo la sábana de color crema se desprende de una esquina de la cama—. Me preguntaba si se había olvidado los pantalones, porque no creo que esa tira de cuero alrededor de su vagina pueda considerarse una falda. Debería considerar contratarme para darle estilo. Su calzado indica que puede pagarme.

	Callum se aclara la garganta y endereza los hombros. 

	—Iba a hablar contigo de todo esto. —Se acerca a mí con la misma arrogancia de siempre.

	¿Cómo es que tiene arrogancia ahora mismo? Lo he descubierto literalmente con los pantalones abajo y, sin embargo, camina hacia mí como un hombre de negocios en una reunión de la junta directiva. Sacudo la cabeza mientras sus palabras me llegan. ¿Ha dicho "todo esto", como si hubiera un "esto" real? ¿No es algo puntual?

	Me alejo y decido continuar mi búsqueda de la ropa de Lady Godiva. Sobre todo, porque evitar el contacto visual parece vital para mi estado mental. Si realmente me paro a pensar en lo que quiere decir con "todo esto", entonces sabré que lo que he sospechado durante años se está haciendo realidad. Y yo no quería que se hiciera realidad. Estoy viviendo en un país extranjero, en una mansión propiedad de mi suegra, estilizando a gente que tiene el tipo de riqueza que ni siquiera sabía que existía en la vida real. Estoy muy metida en esto, y me niego a aceptar otro cambio en mi vida ahora mismo.

	—Deja de alejarte de mí. Tenemos que hablar —dice Callum con su voz exigente y mandona. La misma voz que he estado escuchando durante los últimos seis años de la boca que sólo habla y nunca escucha.

	Trago más allá de un doloroso nudo en la garganta y levanto la vista. 

	—¿Quieres hablar del engaño? ¿O de la razón por la que Callie Baby no lleva pantalones fuera de casa? Porque ambas cosas deberían abordarse en algún momento.

	Su labio se curva ante mi sarcasmo. Callum odia el sarcasmo. ¿Puedes creerlo?

	—Esto viene desde hace tiempo, Sloan.

	Me encanta que no tenga un término cariñoso para mí. En nuestros seis años de matrimonio, nunca me ha llamado de otra forma que no sea Sloan.

	—¿Así que me estás diciendo que no es la primera vez que me engañas a mí, a tu mujer?— Mis ojos están muy abiertos y parpadean, apenas ocultando el pozo de desesperación en mi vientre.

	—Durante los últimos años, tú y yo no hemos estado...

	—¿No hemos conectado mucho? —Entorno la mirada hacia    él—. Sí, me he dado cuenta.

	—Nuestro matrimonio ha sido una farsa, lo sabes —se burla—. Lo que pasó entre nosotros fue un accidente, y pensé que estaba haciendo lo correcto. Pero tengo necesidades, Sloan.

	—Dios mío, ¿quieres hablar de necesidades? —digo y una burbuja de risa brota de mi garganta. No debería reírme. Esto no es para nada divertido, pero oírle decir todo esto me está llevando al punto de la histeria—. ¿Quieres oír cuáles son mis necesidades, Callum?

	Se mete las manos en los bolsillos, y su imagen me da asco de repente. Su pecho depilado. Su cabello rubio arena perfectamente cortado y peinado hacia un lado como un adolescente de colegio. Sus uñas cuidadas. Sí, cuidadas. Hago sus citas.

	Ahora mismo no parece un director general millonario. Se ve como un imbécil. Como una broma. Como un impostor. Como el bastardo tramposo que es.

	Mi voz es fuerte cuando continúo. 

	—¡Mis necesidades comienzan y terminan con nuestra hija!         —Ahora estoy gritando. Estoy bastante segura. Sobre todo, tengo un zumbido en los oídos, así que no puedo oírme del todo y este nivel de emoción no me resulta familiar—. Mis necesidades terminaron cuando empezaron las suyas.

	Pone los ojos en blanco. 

	—¡Ha estado en remisión durante tres años!

	—¡La remisión no significa que esté mejor! —exclamo, parpadeando una lágrima de mis ojos. No puedo creer que esté teniendo esta discusión con el padre de mi hija. El hombre con el que me casé estando embarazada de seis meses porque su madre lo amenazó con quitarle el fideicomiso si no arreglaba las cosas—. Sophia es todavía una niña, Callum. Sólo tiene seis años, y tuvo cáncer durante tres de ellos. Todavía tiene pesadillas en las que vuelve a los hospitales. Su curación no termina sólo porque haya conseguido el globo sin cáncer.

	—Ella nunca estará mejor a tus ojos —gruñe entre dientes apretados—. Y estoy cansado de vivir así. Te importo un bledo, y lo has hecho desde el día en que descubriste que estabas embarazada de Sophia.

	Sacudo la cabeza, el dolor brota en mi interior. Un dolor profundo y oscuro que he estado ignorando durante años porque no quería agitar el barco. No quería romper nuestra familia. No quería admitir que sabía que no nos amábamos. Que sabía que Callum me engañaba. Hacía tiempo que sabía que lo nuestro no funcionaba, pero no quería interrumpir la única vida que Sophia conoce. Entiendo el dolor de crecer sin un padre y de no tener seguridad en su situación vital cuando es demasiado joven para ayudar. Ella ya ha sufrido bastante para alguien que tuvo el descaro de nacer con un tumor. Esto no es justo para ella.

	Mi voz es suave cuando respondo:

	—Cal, nos mudamos aquí a Inglaterra por ti. Dejé mi primer trabajo como diseñadora por ti. Vivimos en la mansión de tu madre, con personal, un mayordomo y unos malditos patos silvestres en la colcha, ¡todo por ti! Si no me importaras, ¿por qué habría desarraigado toda mi vida en Chicago?

	—Porque no querías perder a Sophia —dice con una mirada fría y calculadora. —Porque sabías que mi madre nunca te habría dejado quedarte con ella, y tenemos los medios para hacer posible esa realidad.

	Se me cae el corazón. ¿De verdad está amenazando con llevársela? ¿De verdad? No puede ser. Nada de esto puede suceder. No puedo perder a Sophia. Ni con Cal, ni con su madre, ni con nadie. Apenas puedo soportar separarme de ella por una noche. Hemos pasado por tanto juntas. Fui yo quien estuvo en todas las citas con ella. Estaba allí cuando el médico me dijo que mi bebé de seis meses tenía un tumor cerebral. Fui yo quien sostuvo su cabecita sobre la taza del inodoro después de que se sometiera a una serie de radiaciones. Fui yo quien la consoló cuando el médico tuvo que ponerle otra vía PICC porque la enfermera no pudo encontrar una vena. Le froté la cabeza calva. Besé sus venas magulladas. Yo. Callum estaba en un segundo plano mientras yo trabajaba con Sophia para superar su miedo al tacto porque los recuerdos de los hospitales la persiguen. Esto no puede estar pasando. ¡No puedo compartir a mi hija!

	Mi voz se siente como un ácido cuando pronuncio:

	—Quizá si buscamos algún tipo de asesoramiento...

	La risa altiva de Cal me interrumpe. 

	—No me estás entendiendo, Sloan. Ya no voy a hacer esto. Tú... no voy a seguir contigo. He solicitado el divorcio con custodia compartida. Si haces un escándalo, pediré la custodia completa. —Su expresión es sombría.

	Siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Me tiemblan las rodillas y la habitación empieza a dar vueltas mientras susurro:

	—Pero apenas pasas tiempo con Sophia. Incluso ahora mismo está pasando la noche con tu madre porque yo tengo que trabajar esta noche. Podrías haberla cuidado tú. En vez de eso, estás aquí follando con Lady Godiva.

	—¿Lady qué? —Se burla y se mueve para ponerse la camisa mientras desliza sus pies en sus mocasines—. Sophia lo es todo para mi madre, y no se la voy a quitar.

	—¿De ella? ¡De ella! ¿Y yo qué? —grito y me tiro al suelo mientras la realidad se estrella a mi alrededor—. ¿Y qué hay de lo que me estás quitando, Cal?

	—Estás histérica, Sloan. Discutiremos los detalles con los abogados presentes. —Pasa junto a mí y se detiene en la puerta. Girando sobre sus talones, vuelve a mirarme, con la barbilla levantada como un dictador que se cierne sobre su pueblo con todo su poder y riqueza—. Y no malgastes tu dinero luchando por la custodia completa. Mis abogados te enterrarán.

	Con ese clavo en el ataúd, se va sin volver a mirar atrás.

	Se me cae la cabeza. Tiene razón. Cal tiene los mejores abogados que el dinero puede comprar y más dinero del que yo jamás tendré. Incluso si intentara obtener la custodia completa, perdería. Aparte de esta indiscreción, es una cumbre de la sociedad de Manchester. Su empresa emplea a cientos de personas. El nombre de la familia Coleridge -que nunca me permitió llevar en nuestro matrimonio- es adorado.

	[image: Image]La pequeña pizca de control que tenía sobre mi vida ha desaparecido oficialmente, todo porque decidí volver a casa y pillar a mi marido engañandome. No hay nada más que pueda hacer que someterme a ser madre a tiempo parcial lo mejor posible. 

	 

	 

	 

	 

	Pasa más de una hora antes de que me mueva del suelo de mi habitación y me arrastre hasta el baño para orinar. Es extraño cómo tu cuerpo sigue funcionando cuando tu alma está muerta. Todos mis órganos siguen digiriendo el agua que he bebido hoy y me alertan de que tengo que hacer mis necesidades a pesar de mi pena. A pesar de mi desesperación.

	Me miro en el espejo mientras me lavo las manos. Mi largo cabello castaño está pegado a las lágrimas secas de mis mejillas. Los huecos de mis ojos son oscuros y venosos. El blanco de mis ojos, rojo. Un reguero de mocos se ha encostrado en mi labio superior. Tengo veintiocho años, pero la mujer que me mira es una drogadicta de sesenta años. No puedo evitar agradecer que Sophia esté con la madre de Cal esta noche. No me gustaría que me viera así.

	Me tiemblan las manos mientras me quito los mechones de la cara y me recojo el cabello en una coleta baja. Las ominosas palabras de Callum atraviesan cada parte de mi alma. Atraviesan los recuerdos que tengo de Sophia cuando nació. Las fotos que tengo de ella cuando era pequeña y no tenía cejas ni pestañas. Las manos sensibles y la piel que rara vez me dejaba tocar porque estaba condicionada a pensar que el contacto significaba dolor. Han pasado tres años desde sus tratamientos, pero acabo de conseguir que vuelva a ser una niña pequeña. Ya no es una bebé enferma que teme a cualquiera que se le acerque. Antes lloraba cuando intentaba tomarla de la mano. El cáncer se esforzó por matar su espíritu. Un espíritu que era hermoso, incluso en sus días más oscuros. He dedicado mi vida a traerla de vuelta de todo eso, y ahora Cal está cambiando todo. 

	Esto es una tortura.

	Esto es por lo que habría seguido casada con él. Para no perder ni un solo día de su preciosa y milagrosa vida. Se han tomado tantas decisiones por mí hasta este punto. Tiene sentido que Cal también decida cuándo termina todo.

	Me quito el anillo de diamantes de tres quilates y lo coloco temblorosamente junto al lavabo. Representa una mentira. Representa a un tramposo. Un mujeriego. Un monstruo. Representa una parte de mí misma que apenas puedo mirar en el espejo.

	Me sobresalto cuando oigo sonar mi teléfono desde el dormitorio. Me avergüenza decir que una parte enferma de mí espera que sea Cal el que llame para decir que lo siente. Mis pensamientos están completamente fuera de control. Pensar que lo aceptaría de nuevo después de todo lo que ha pasado. Que le daría la bienvenida a casa después de lo mal que me hizo sentir. ¿Qué me pasa?

	Salgo a grandes pasos del baño y saco el móvil del bolsillo lateral de mi bolso. La cara brillante y pecosa de mi costurera y socia ilumina mi pantalla.

	Mi voz es ronca cuando contesto. 

	—Hola, Freya.

	—¡Hola, Sloan! —Su acento de Cornualles es agudo y tan felizmente inconsciente—. ¡Dios mío, mi vuelo internacional tiene WiFi gratis! ¿Puedes creerlo? ¡Puedo ver todo el Heartland en Netflix que quiera!

	—Qué bien —respondo con una risa forzada. Por suerte, Freya está tan metida en su propio mundo que no se da cuenta del extraño sonido de mi voz.

	—Sólo quería asegurarme de que no te olvidaras de la entrega del traje de Gareth Harris. Necesita que se lo entreguen esta noche porque mañana por la mañana viene su familia a la ciudad. Lo dejé con tu mayordomo y está colgado en tu armario de abrigos.

	Sin pensar, murmuro un agradecimiento antes de desconectar la llamada, agradeciendo que Freya no se haya dado cuenta. No tengo energía para contarle lo que ha pasado. No tengo la energía para creer que es verdad. Para creer que, una vez más, mi vida ha cambiado para siempre sin decidirlo yo misma.

	Lo último que quiero hacer ahora es ver a Gareth Harris. Es el único cliente mío al que realmente respeto. Es el único cliente que ni una sola vez me ha mirado por encima del hombro o me ha hecho sentir insignificante en los dos años que llevo con él. De toda la gente que he conocido en Inglaterra desde que me mudé aquí, es el único al que me atrevería a llamar amigo.

	Pero no quiero que vea este lado de mí. No quiero que me vea rota, así que pondré una fachada profesional. Tengo que hacerlo porque pronto ya no estaré casada. Pronto tendré que mantenerme a mí misma y a Sophia como mi madre nos mantenía a mí y a mis hermanas. No tendré acceso a la riqueza de Callum. Su madre se aseguró de eso con nuestro acuerdo prenupcial.

	Tendré que ser la madre soltera y trabajadora que crecí viendo.

	No. Necesito ser mejor.

	Necesito sentirme fortalecida por esta nueva vida y abrazar mi independencia. Puedo hacerlo. Puedo volver a tener el control de mi vida.
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	UN PALACIO RÍGIDO.

	Así es como el idiota de mi hermano, Tanner, llama a mi casa. Un palacio rígido. Una mansión del sexo. Una fortaleza de huesos. Podría seguir porque sus odiosas frases son interminables, pero repetirlas podría hacerme tan estúpido como él.

	De pie en mi armario, suelto la toalla húmeda que me rodea la cintura y alzo la mano para bajar de una percha una camiseta de algodón azul marino. La selección interrumpe el perfecto arco iris de colores colocados exactamente a una pulgada de distancia desde la primera percha de madera hasta la última, todo meticulosamente ordenado y colgado con cuidado. Mi armario, aunque es odiosamente grande, está organizado de forma impecable. Tiene que estarlo si tenemos en cuenta que un lado entero del armario es de cristal transparente y da a mi dormitorio, como una pecera gigante.

	Toda mi casa parece un acuario, con ventanas de cristal del suelo al techo, incluido mi dormitorio. Resulta irónico si tenemos en cuenta que me trasladé a esta residencia aislada en la zona rural de Astbury para alejarme de la vida de globo de nieve que llevaba en Manchester. A mis veinte años, quería estar inmerso en la escena futbolística. Vivía en un piso céntrico y elegante situado en el centro de las fiestas, aunque rara vez salía. Mi edificio tenía un mayordomo y un chófer a los que nunca recurría. Los paparazzi acampaban frente a mi piso con regularidad sólo para echar un vistazo a lo que comía en el maldito almuerzo. Y si no eran fotógrafos, eran fans que intentaban hacerme fotos. No podía salir a tomar un café sin sentir los ojos sobre mí.

	Es lo que te aporta ser un jugador de fútbol del Man U. La ciudad está obsesionada con los jugadores de fútbol. Con dos equipos profesionales y el Museo Nacional del Fútbol en medio, la gente de allí come, duerme y respira fútbol. Mires donde mires, hay alguien que lleva una camiseta del equipo o un vendedor ambulante que vende dedos de espuma y banderas. Y nunca falta que en cada parque de la ciudad haya un par de ancianos en un banco, discutiendo sobre qué equipo de Manchester tiene más plata en sus vitrinas de trofeo. 

	Es una sensación extraña formar parte de algo con lo que la gente está tan obsesionada, pero es el concierto al que me apunté. Es el trabajo que me ha hecho ganar millones. Y es el deporte que ahora mantiene unida a mi familia cuando una vez estuvimos separados por completo.

	Nuestro padre, Vaughn Harris, fue un delantero estrella del Man U cuando ganaron la FA Cup en el 83 y el 85, pero lo dejó cuando nuestra madre enfermó de cáncer en el 93. Sin siquiera despedirse del equipo, rompió su contrato, vendió el piso de Manchester y nos trasladó a todos a la mansión vacía que tenía en las afueras de Londres, en Chigwell. Allí, nuestra madre se puso cada vez más enferma, y él cada vez más enfadado. Cuando ella murió, él se convirtió en una cáscara de hombre. Tenía la apariencia externa de un humano, pero era de piedra por dentro. Permaneció así durante muchos años, y a mí me tocó cargar con el peso. Para mantener nuestra familia unida.

	No fue hasta que el Bethnal Green F.C. lo cortejó para que dirigiera su equipo, que cambiaron las cosas. Pero en lugar de expiar lo que nos había hecho a todos durante tanto tiempo, simplemente actuó como si no hubiera pasado nada. Empezó a animarnos a jugar  fútbol y a aprovechar los talentos que Dios nos había dado. Mis hermanos estaban tan ansiosos y entusiasmados que no pude decirles que no.

	Así que jugamos. Dimos patadas a un balón y pronto vimos que todos teníamos pies rápidos y el movimiento natural de los jugadores de fútbol. Lo llevábamos en la sangre. Papá nos inscribió en la Academia Bethnal Green, así que prácticamente crecimos en el campo de Tower Park. Vi también iba mucho, pero nunca parecía interesada en jugar. Se encargaba de vigilar que todos termináramos la escuela secundaria.

	Pero la escuela no era algo a lo que ninguno de nosotros dedicara mucho tiempo. Preferíamos recuperar balones y hacer jugadas con el equipo. El fútbol era lo único que le importaba a papá, así que era lo único que hacíamos.

	Esencialmente, nuestro padre pasó de ser nuestra patética excusa de padre a nuestro gerente deportivo. Nunca tuvimos voz en el asunto. Ni siquiera teníamos voz en el equipo en el que jugábamos. Se esperaba que jugáramos para Bethnal. Sólo éramos jugadores en su juego.

	Tomo un par de jeans de la estantería y me los pongo, asegurándome de meter cada parte de mí dentro del tejido antes de subir la cremallera. Mirando por encima de mi hombro, compruebo la hora en el gran reloj montado en la pared junto a tres televisores de pantalla grande. Un poco odioso para una habitación, pero esto es un piso de soltero. Y con una familia llena de futbolistas, normalmente hay más de un partido que necesito ver a la vez.

	Sloan Montgomery llegará en cualquier momento. Tener un estilista personal es algo de lo que mis hermanos se burlan sin piedad. Pero como capitán del Man U, estoy obligado a asistir a muchos eventos. Y el hecho de que sea tan exigente con mi ropa significa que tener su ayuda es un tremendo alivio.

	Desde que era niño, me cuesta llevar ciertos tejidos. Cualquier cosa que se sienta rígida en mi cuerpo, como costuras abultadas o materiales ásperos, me produce escalofríos. De hecho, mi padre encargó las equipaciones de fútbol de nuestro equipo a una empresa especial debido a mi problema.

	Ir de compras fue una pesadilla, así que me puse y volví a ponerme el puñado de ropa que me servía. No soy una persona a la que le importe el que diran, pero los periódicos empezaron a hacer comentarios sobre mi aspecto. Así que cuando conocí a Sloan en una sesión de fotos de promoción hace un par de años y ella sabía exactamente lo que estaba pasando, me pareció una obviedad contratarla.

	Y reconozcámoslo, entre mi salario en el Manchester United, los productos que patrocino y las inversiones en negocios, tengo más dinero del que sé qué hacer con él. Mi armario de pecera vacío también parecía bastante patético. Pedirle a alguien que lo llenara por mí era lo que debía hacer un adulto, aunque la única otra persona que ve mucho de mi casa es mi administradora, Dorinda.

	En una semana, Sloan y su ayudante inundaron mi armario con una nueva selección de camisas suaves, trajes impecables, jeans caros y calzoncillos que rara vez me pongo. Artículos que no se sienten como poliestireno húmedo deslizándose contra el caucho. Sloan incluso se tomó el tiempo de quitar las etiquetas. Ella presta atención a todo, por lo que nunca tengo que darle a la ropa un segundo pensamiento. Eso me encanta. La sensación de confianza que tiene en mis necesidades es un lujo que no he tenido muy a menudo en mi vida.

	Hemos desarrollado una especie de amistad en los últimos dos años, lo que dice mucho porque realmente no tengo amigos. Claro que tengo compañeros de equipo y mi vecino de la calle, pero tiendo a mantener a todo el mundo a distancia. No tengo tiempo para expectativas. También suelo desconfiar de la gente porque, con el nivel de éxito que he alcanzado, es raro que conozca a alguien que no esté buscando algo que le interese.

	Además, si tuviera tiempo libre, mis hermanos seguramente encontrarían la manera de consumir cada segundo de el. En un día cualquiera, recibo una llamada de al menos uno de ellos. A menudo, es Booker el que llama, porque es así de torpe y necesitado. Papá llama para hablar de fútbol; Camden llama para hablar de mujeres; y Tanner llama con un chiste de pollas. La mayoría de las veces, es Vi transmitiendo un problema con el que uno de nuestros hermanos adultos e idiotas está lidiando y cómo vamos a manejarlo porque manejar cosas es lo que hago. Llevo haciéndolo desde que tenía apenas ocho años y se ha convertido en mi vida.

	No hace falta decir que soy una persona extremadamente reservada, así que el hecho de que conectara con Sloan casi al instante cuando la conocí no fue algo que se pudiera ignorar fácilmente. Hay algo en ella que hace que sea fácil estar cerca. Tal vez fue la forma en que instintivamente sabía cómo tocarme sin que yo tuviera que decírselo. Se formó un vínculo entre nosotros.

	Y las vistas de ella dentro de mi habitación durante los últimos dos años han sido un extra. Mirar es todo lo que he hecho, sin embargo, porque la piedra en su dedo no es algo que pasaría por alto. De hecho, lo noto cada vez que viene. También me doy cuenta de que nunca habla de su marido ni de su vida familiar. Es un pequeño misterio intocable.

	Un millón de escenarios diferentes han jugado en mi mente sobre cómo es la vida de Sloan fuera de mi habitación. Imagino que es infeliz en su matrimonio. Imagino que su marido viaja mucho y llega a casa sólo para follarla. Ni siquiera le pide, sólo toma. Constantemente tomando porque es lo que quiere. Me pregunto si alguna vez llega al orgasmo. Si alguna vez grita de placer. O si su marido alguna vez le pregunta qué desea. Cuál es su opinión. Lo dudo porque lo único que he aprendido de Sloan es que puede ser un poco camaleónica, lo que me resulta bastante frustrante.

	Ha ido a mi casa numerosas veces para hacer pruebas y reponer mi armario. Cada vez que llega, tiene una extraña manera de cambiar su estado de ánimo a lo que me conviene. Si estoy enfadado con mi padre por algo, o si hemos perdido un partido y estoy en mal estado, ella lo percibe instintivamente y se dirige a mí con atención. O si acabo de hablar por teléfono con uno de mis hermanos, que siempre se las arregla para hacerme reír, ella absorbe mi comportamiento como una esponja y proyecta un reflejo radiante de calidez. Recuerdo cuando Vi me llamó para decirme que ella y su prometido iban a tener una niña. Me alegré mucho cuando Sloan apareció mientras estaba al teléfono. Después de colgar, nos reímos tanto que apenas pudo tomarme las medidas para el esmoquin que me estaba probando.

	Nunca he conocido a nadie que sea tan adaptable como ella. Me hace preguntarme si alguien se adapta a su estado de ánimo. ¿Cuánto de sí misma suprime cada día para mantener a los demás felices?

	¿Quién mantiene feliz a Sloan?

	En cualquier caso, se ha desarrollado una tranquila amistad entre nosotros en los últimos dos años. Me siento cómodo con ella y nos conocemos lo suficiente como para que todos nuestros encuentros sean muy naturales. Sabemos lo que podemos esperar el uno del otro, y eso nos da cierta tranquilidad.

	Pero mentiría si no admitiera que fantaseo con sus firmes manos sobre mi cuerpo como la primera vez que nos vimos. Se cuida de no volver a tocarme así, y no puedo evitar preguntarme si aquel día le afectó tanto como a mí. Me gustaba ese lado de Sloan. La confianza inquebrantable que tiene es sexy. Me pregunto qué tono de ella veré esta noche. Probablemente el tono que yo proyecte.

	Me bajo la camisa por la cabeza y salgo descalzo del armario justo cuando suena la puerta de entrada a mi casa. Me dirijo a la pequeña pantalla LCD situada junto al interruptor de la luz. Muestra un todoterreno negro esperando en la puerta. Toco un botón y la cara de Sloan aparece en la pantalla. La calidad de la cámara de seguridad no es buena, pero puedo distinguir sus rasgos faciales. Se ve diferente de lo normal. Sin embargo, sigue siendo sexy.

	Sexualmente casada.

	—Sé que estás ahí. —Su voz se corta a través del altavoz, haciéndome saltar—. Hay una pequeña luz roja encendida que no estaba allí hace un minuto. ¿Puedes dejarme entrar, por favor?

	Mi ceño se frunce ante su tono inusualmente enérgico, pero lo disimulo como si ella pudiera verme a través de la cámara unidireccional. Sin decir nada, pulso el botón de admisión y salgo de mi habitación, deteniéndome un segundo ante el espejo del pasillo para comprobar mi aspecto.

	Mi cabello castaño oscuro está despeinado y todavía húmedo por la ducha, así que me paso las manos por él para alisar los bordes. Mis ojos color avellana parecen cansados, las arrugas empiezan a mostrar signos de que ya no tengo veinte años. Mi barba de cinco días es excesiva y desigual, pero dejo el afeitado para la mañana del partido. Es parte de mi ritual, y con los rituales de los días de partido no se juega.

	Bajo corriendo las escaleras y abro las puertas dobles de la entrada, apoyándome en el marco justo cuando Sloan sale de su auto. Sus pasos son largos, su cuerpo alto y ágil bajo su recatado vestido negro. Lleva el cabello castaño recogido en una coleta baja, lo que revela los suaves contornos de su pálida tez a la luz del atardecer. Es tarde para una visita a domicilio, y estoy seguro de que no está contenta de conducir casi una hora hasta Astbury. Aunque la mayoría de las mujeres estarían encantadas de trabajar en la industria de la moda de cerca con un futbolista, se tropezarían con sus palabras y mostrarían su escote. Cualquier cosa para hacerse notar.

	Sin embargo, Sloan no parece estar en la industria por la fama. Nunca se viste para impresionar. Nunca se siente atraída por las estrellas. Ella no hace un escándalo.

	Levanta los ojos mientras sube las escaleras y mi corazón se hunde. Su mirada, normalmente vibrante y de color miel, está bordeada de rojo y la piel debajo de la nariz está rosada. Parece que ha estado llorando.

	—Hola, Gareth. ¿Cómo estás? —Su tambaleante sonrisa es poco sincera. Forzada. Se ve tan hermosa como siempre, pero algo está muy mal.

	—¿Está todo bien? —pregunto, con la preocupación que me invade mientras me pregunto qué puede haber pasado.

	—¡Por supuesto! —Vuelve a sonreír, pero el temblor de su barbilla dice lo contrario—. Tengo tu traje.

	La miro con confusión porque esta no es una faceta de Sloan que haya visto nunca. Normalmente es alegre y serena, completamente arreglada. Pero está claro que es un desastre ahora mismo, y me mata que actúe como si todo estuviera bien.

	Este es el problema de tener una amiga a la que conoces muy poco fuera del trabajo. Es similar a conocer a tus compañeros de equipo. Puede que sepa qué pie prefiere nuestro delantero estrella o qué tipo de bebida guarda en su botella de agua, pero no sé nada de su vida familiar. Lo mismo ocurre con Sloan. Sé que odia el té pero que le encantan las tazas de té. Y que tiene una risa genuina y otra falsa, y que la genuina es un raro unicornio que sólo sale cuando está completamente sorprendida. Pero nada de ese conocimiento me ayudará a descubrir el equipaje que ha traído hasta mi puerta.

	—¿Ha muerto alguien? —pregunto, yendo al grano, porque cuanto más tiempo pasa frente a mí actuando como si estuviera bien, menos civilizado me vuelvo.

	—¡No! —exclama, y su falsa sonrisa finalmente cae mientras sus ojos sorprendidos se dirigen a los míos—. ¿Por qué preguntas eso?

	—Porque está claro que algo va mal, Sloan, y que me jodan si me quedo aquí y no consigo unas malditas respuestas.

	—¿Por qué supones que algo va mal? —pregunta ella, cubriéndose con el portatrajes mientras su armadura empieza a desintegrarse.

	—Porque lo llevas escrito en la cara y eres una mentirosa de mierda. —Me acerco a ella y oigo el temblor de su respiración al inhalar. Se desencadena una profunda y ardiente necesidad de arreglar lo que sea que la esté lastimando. La desesperación tiñe mi voz—. Dime qué puedo hacer. ¿A quién tengo que asesinar?

	Sé que estoy siendo bastante persuasivo, pero simplemente no puedo evitarlo. Siempre he reaccionado intensamente cuando las mujeres lloran. Tal vez sea porque sólo tengo una hermana, y mis hermanos y yo nos tomamos tan en serio su protección que casi fui a la cárcel tras estrangular al último cabrón que le rompió el corazón. O tal vez soy así por aquellos meses de niño en los que literalmente tuve que defender a mi madre de mi padre porque no podía soportar el hecho de que se estuviera muriendo, joder.

	La humedad de los ojos de Sloan no parece mejorar cuando me mira. Parece empeorar. Su voz es ronca cuando responde:

	—Puedes dejarme hacer mi trabajo. —Es una demanda y una súplica, todo en uno. Ella podría gritarlo o rogarlo y me sometería si eso le quitaría la mirada triste de la cara.

	—Lo que tú digas. —Doy un paso atrás, manteniendo la puerta abierta—. Por favor, entra.

	Ella pasa junto a mí para entrar. Su postura se endereza ahora que tiene un propósito de nuevo y hago otra nota mental sobre Sloan. Ella no es conflictiva. El cremoso aroma de su perfume de vainilla me invade y lo sigo como un perro hambriento mientras ella se dirige a la escalera.

	—¿Ha cambiado tu régimen de ejercicios recientemente?             —pregunta, aclarándose la garganta e intentando cambiar el enfoque hacia mí—. Utilicé las mismas medidas en tu traje, y antes no te apretaban demasiado las piernas.

	—Erm, sí. Man U tiene un nuevo entrenador y... —continúo parloteando sobre el nuevo ejercicio de piernas que hemos estado haciendo mientras intento no tropezar cuando me doy cuenta de que su mano izquierda se agarra a la barandilla.

	Su dedo anular está desnudo.

	No tiene alianza.

	En todas las veces que la he visto, nunca ha dejado de llevar el anillo. Ni una sola vez. Esto tiene que significar algo.

	Mis ojos pasan sin pensar de su delicada mano a las curvas de sus caderas. Es increíble cómo la falta de un anillo de boda cambia la forma de ver a una mujer. El vestido negro que lleva no es nada especial, pero las botas hasta el muslo que dejan ver unos centímetros de muslo en la parte superior... Que me jodan.

	De repente, sus lágrimas no me duelen. Me excitan. Si está llorando por un matrimonio fracasado, se me ocurren infinidad de maneras de que se olvide de verdad de él. Mi estómago se revuelve con visiones de Sloan desnuda y gritando mi nombre.

	El hecho de que mi cuerpo reaccione así es impresionante. No ha habido muchas mujeres a las que haya mirado dos veces en los últimos años. Me he cansado de las groupies de Harris Ho que se frotan descaradamente contra mí cada vez que pueden. La necesidad que emiten ya no me excita. Esperan que las arroje contra una pared y les coma los sesos. Que me ponga en plan perro alfa dominante, y eso no es lo que busco. Estoy agotado de tener el control sobre cualquier otro aspecto de mi vida. No necesito que me vengan con pensamientos de quién esperan que sea.

	Aunque intente forzarme a comprometerme con ellos, mi cuerpo se niega a reaccionar. No es impotencia, porque no tengo problemas para ponerme duro como una piedra en mis sueños. Últimamente, son tan intensos que me despierto y sólo necesito masturbarme un par de veces antes de correrme como un maldito tren de mercancías. El problema es que las mujeres que veo en mis fantasías no existen en la vida real.

	Sloan se gira para entrar en mi dormitorio y deja caer la bolsa de ropa sobre mi cama. Abre la cremallera y saca tres trajes en distintos tonos de azul. La feminidad de su cuerpo curvilíneo en el diseño masculino de mi habitación es siempre un espectáculo. Mi habitación es de varios tonos de gris, negro y blanco. A los pies de mi cama hay un sofá lounge con mechones de carbón, como algo que se vería en una película porno de alta gama. La verdad es que nunca ha tenido un aspecto tan atractivo como ahora que Sloan está en mi habitación, aparentemente sin compromiso por primera vez desde que la conozco.

	—He traído tres opciones para tu rueda de prensa —dice con un suspiro mientras las extiende sobre el edredón gris—. Uno de estos debe caber definitivamente sobre tus muslos o voy a empezar a pensar que estás tomando 'esteroides'.

	Me río, aliviado de oírla reírse. 

	—Te aseguro que definitivamente no estoy tomando esteroides.

	—Sé que no lo estás —responde mientras se gira hacia mí. Se cruza de brazos y desliza su mirada hasta mi cara con una expresión de curiosidad—. Dime, Gareth, ¿por qué tienes una entrevista de prensa mañana por la mañana? Normalmente hablas con la prensa después de un partido. No es algo para lo que te haya preparado en el pasado.

	Aclarando mi garganta y tratando de ignorar el hecho de que Sloan encaja perfectamente en este espacio en toda su gloria femenina, respondo:

	—Vamos a jugar contra el Arsenal por primera vez desde que mi hermano Camden firmó con ellos como delantero.

	—¿Y? —Se sacude la barbilla, echando hacia atrás unos cuantos mechones sueltos de cabello brillante que brillan en la iluminación de color azul que recubre el techo de mi armario transparente—. Los hermanos han jugado contra los hermanos en el soccer antes, estoy segura.

	—Se llama fútbol, Sloan —corrijo con un guiño descarado. Me regala una sonrisa irónica, y ver que su cara vuelve a ser la de antes me hace sentir como un puto campeón. Esta es una pelea que tenemos casi cada vez que nos vemos, y me alegra que la ayude a sentirse mejor—. Y tienes razón. Los hermanos han jugado contra los hermanos. Pero no los hermanos Harris.

	—¿Qué tienen de especial los hermanos Harris? —pregunta, inclinando la cabeza hacia un lado y mirándome de arriba abajo una vez más.

	Mi sonrisa vacila. 

	—Supongo que es porque somos cuatro y todos jugamos.

	—¿Todos juegan fútbol? —Sus cejas se levantan con auténtica sorpresa.

	—Sí —respondo con una carcajada. Me encanta que, después de dos años de trabajo juntos, nunca me haya buscado en  Google—. Mis tres hermanos jugaron juntos en el Bethnal Green, el club de la liga de campeones que dirige nuestro padre. Pero Camden firmó con el Arsenal, así que se ha unido a mí en la Premiership, y los medios de comunicación están enloqueciendo con eso.

	Suspira fuertemente con un movimiento de cabeza. 

	—Vaya, cuatro chicos, todos atletas profesionales. Tu madre debe estar agotada.

	Su comentario despreocupado me atraviesa con más dureza de la que hubiera previsto. Dicen que el dolor mejora con el tiempo. Eventualmente, las partes que se rompieron se reparan. Ese no ha sido mi caso. Quizá sea porque estaba con mi madre cuando exhaló su último aliento. Nunca he podido olvidarme de la sensación de cuándo su cuerpo se desvaneció en mis brazos.

	Para mí, el duelo se parece mucho a la lesión de tobillo que sufrí hace años. Los médicos dijeron que era un esguince muy grave, pero que volvería a estar al cien por ciento con una buena fisioterapia y entrenamiento. Sin embargo, nunca recuperé todo lo que había perdido. Siempre sentiré un poco más ese tendón. Siempre pisaré un poco diferente donde sea que vaya, y seré un poco más consciente de mi entorno. Si cierro los ojos, puedo recordar la sensación de ese horrible chasquido en los huesos, y las náuseas me golpean como el peso de todo un equipo de fútbol.

	Mi mandíbula hace un tic tac mientras intento disimular la nueva puñalada de dolor que me han causado las palabras de Sloan. Me aclaro la garganta y respondo:

	—Mi madre murió cuando yo tenía ocho años.

	La cara de Sloan se desploma, y la mirada que arroja sobre sus rasgos es como dar una patada a una persona cuando está deprimida. 

	—Dios mío, Gareth. Lo siento mucho. Soy un asco. —Se cubre las mejillas con las manos, moviendo la cabeza de un lado a otro con horror.

	—No eres un asco. —La palabra suena extraña viniendo de     mí—. No lo sabías. Está bien.

	—Dios, ¿tenías ocho años? —Su mente parece haberse desviado a otro lugar—. Tenías ocho años y sin tu madre. Sólo tus hermanos y tu padre... Lo siento mucho.

	—Mi hermana, Vi, estaba allí. Es más joven que yo, pero un alma vieja. Ella nos mantuvo unidos. —Mis palabras no parecen ayudarla a calmarse, así que añado—: Teníamos a Vi y al fútbol. No necesitábamos mucho más.

	Sus labios están abatidos. 

	—Aun así. Cinco niños y sin mamá. Lo siento mucho, Gareth.

	—Deja de decir que lo sientes. Estoy bien. —Mi mandíbula se aprieta, luchando contra sentimientos que normalmente mantengo encerrados con fuerza. Por eso mantengo a la gente a distancia. Las relaciones superficiales son más fáciles. Más seguras.

	Y odio hablar de mi madre.

	Odio pensar en ella. Odio recordarla. Cuando los medios de comunicación intentan sacarla a colación, me cierro al instante. Mi agente precede todas mis entrevistas con esa información, y ahora mismo estoy desesperado por cambiar totalmente de tema.

	—¿Cómo está tú marido? —pregunto, sabiendo que es una tontería preguntarlo. Está claro que está disgustada, pero ha conseguido colarse en mi vida personal con muy poco esfuerzo. Será más fácil que las cosas cambien.

	Sus ojos se dirigen a los míos como si una descarga de electricidad se hubiera disparado por sus venas. 

	—¿Por qué lo preguntas?

	Parece tan confundida como yo por toda esta conversación. Madres muertas y maridos secretos. Esta noche está desdibujando cada uno de nuestros acogedores límites personales.

	Miro su mano. 

	—Me he dado cuenta de que te faltan algunas cosas.

	Se lleva la mano al pecho y se muerde el labio inferior mientras mira al suelo. Su pulgar acaricia el interior de su dedo anular que muestra una tenue línea de bronceado. 

	—Ya no estamos juntos. Es algo nuevo —añade con una mirada triste.

	El silencio nos invade. Debería decir algo. Algo respetuoso. Algo apropiado. Algo significativo. Algo que la anime. 

	—Lamento escuchar eso. —O algo dolorosamente genérico.

	—Sí, gracias. —Me mira con los ojos entrecerrados por la pregunta—. Supongo que esa es la respuesta adecuada, ¿no?

	—¿Supongo que sí? —respondo con una pregunta porque no estoy seguro de lo que quiere decir.

	Ella mira alrededor de la habitación, buscando su respuesta. 

	—Debería lamentarlo. Debería estar preocupada. Debería estar triste, ¿no? —Me mira para que le responda.

	Sólo puedo encogerme de hombros. Me parece que está bastante triste. Aunque quizás triste no es exactamente la mirada que veo en sus ojos enrojecidos. Más bien perdida. 

	—Creo que debes sentir lo que quieras sentirte —respondo con severidad.

	—¡Pero esa es la cuestión! —exclama ella, con los ojos muy abiertos y ansiosos—. No sé cómo quiero sentirme. Mi matrimonio se ha acabado y no sé cómo debo sentirme. He pensado en ello durante todo el trayecto hasta aquí y me está volviendo loca no saberlo. —Se tira nerviosamente de un mechón de cabello que se ha soltado de su coleta—. ¿Puedes decirme cómo sentirme? ¿Por favor?

	—No —digo rápidamente, dando un paso atrás. Si le digo cómo quiero que se sienta sería, feliz. Excitada. Liberada. Le diría que se sienta jodidamente eufórica por ser libre de hacer lo que quiera con quien quiera. Pero decirle eso sólo me serviría a mí, no a ella—. Es tu vida. Una vida de la que apenas estoy aprendiendo. Así que ciertamente no me corresponde decirte tus sentimientos. Deberían... surgir de forma natural.

	—Bueno, no lo hacen. —Su tono es exasperado. Parece que va a perder la cabeza otra vez.

	—Tienen que estar ahí —replico, acercándome a ella, aborreciendo la mirada perdida de sus ojos—. Mierda, soy un Idiota insensible nueve de cada diez veces, pero incluso yo tendría algún tipo de reacción al no estar más con la persona que amo. 

	—¡Esa es la cuestión! —exclama ella, subiendo el tono de su voz—. ¡No creo que lo ame! Sólo estaba con él. Y ahora que te he dicho eso, ¿cómo crees que debería sentirme?

	Esta es la conversación más extraña que he tenido, y eso es decir mucho porque mis hermanos me han hablado durante horas del tamaño de sus pelotas. Pero en todas las visiones que he tenido de Sloan y su marido, nunca consideré que ella ni siquiera lo amara.

	Tragando con fuerza, respondo:

	—Intenta decir lo primero que se te ocurra. Me he separado de mi marido y me siento...

	—¡Fuera de control! —exclama, con los ojos muy abiertos y llorosos. Se acerca a mí, una urgencia que hace que sus manos tiemblen frente a su cuerpo—. Siento que he estado fuera de control durante todo mi matrimonio y divorciarme no cambia nada. Él seguirá teniendo todo el poder y yo seguiré teniendo cero control de mi maldita vida.

	—Eso no puede ser cierto —argumento—, ya no estarás con él. Esa es la máxima libertad. Y tienes un negocio increíble que has construido. Trabajas para algunas de las personas más ricas de Inglaterra.

	—¡Él me empujó a este trabajo! Y esa gente sólo me dice lo que tengo que hacer —responde con una risa de la que no me fío del todo.

	—Te piden tu opinión —me burlo—, tú les dices lo que tienen que llevar.

	Ella sonríe, pero parece que le duele. 

	—Soy una glorificada llenadora de pedidos. Voy de compras y hago selecciones bien pensadas, luego me envían de vuelta para que les consiga otra cosa. Tú eres mi único cliente que se pone lo que yo le digo. ¿Por qué, Gareth?

	Se acerca aún más a mí y me agarra los lados de los brazos con sus largos y delicados dedos. Me flexiono en respuesta porque sus manos sobre mí normalmente se sienten fuertes y tranquilas. Pero con la mirada de locura que tiene, no estoy seguro de cómo sentirme ahora. 

	—No lo sé. Supongo que confío en ti —titubeo.

	—Eres el único. —Ella sorbe por la nariz y se traga un nudo en la garganta mientras me mira el pecho—. Eres el único que me escucha.

	Apoya su frente en mi pecho y su cuerpo tiembla contra el mío. Instintivamente, la rodeo con mis brazos. Una de mis manos le toma el cuello y la otra le rodea la espalda. Nunca nos hemos abrazado así, pero ella encaja perfectamente bajo mi barbilla y me doy cuenta de que lo necesita. La aprieto con fuerza en un vano intento de quitarle el dolor. Luego me imagino golpeando a su maldito marido por convertirla en este desastre descontrolado y emocionalmente torturado ante mí. Sloan se merece algo mucho mejor.

	—¿Cómo puedo arreglar esto para ti? —pregunto, queriendo besar la parte superior de su cabeza, pero conteniéndome porque no sé si ella aceptaría el toque—. Yo arreglo cosas, así que di lo que necesitas.

	Su cabeza se levanta y sus ojos se dirigen a mi cara, fijándose en mis labios. Mi mirada se dirige a su boca en respuesta. Sus labios están rosados y húmedos y se abren lo suficiente para que pueda ver la punta de su lengua. Un cambio en el aire me hace respirar profundamente. Parece llorosa como antes, pero hay una chispa en sus ojos que nunca había visto. Es eléctrica. Hipnotizante. Significativo.

	Puedo oler su perfume y sentir el calor de su aliento contra mi mandíbula, y eso me hace cosas. Cosas que probablemente debería dejar de hacer. Está claro que no está en un buen momento, pero lo que está pasando ahora no es voluntario.

	—¿Por qué eres tan amable conmigo, Gareth? —me pregunta. Su voz es profunda y diferente a la que he oído nunca—. No tengo muchos amigos aquí, y tú eres uno de los únicos que es amable.

	Mi voz es rasposa cuando respondo:

	—Me gustas.

	Su mirada recorre mis rasgos, observando cada milímetro de mi expresión como si buscara una mentira. Me duele verla así. Sloan siempre es tan atenta y paciente. Tan comprensiva. ¿Qué clase de bastardo enfermo podría hacerla dudar tanto de sí misma?

	Yo nunca la haría sentir así. De hecho, haría literalmente cualquier cosa para quitarle este dolor que está sintiendo. Verla desmoronarse me parece peligroso, como si pudiera romperse y desaparecer en cualquier momento.

	Me inclino hacia sus labios. El aroma azucarado que desprende me hace agua la boca. Prácticamente puedo saborear la dulzura de su piel y aún no nos hemos tocado. 

	—Dime qué quieres, Treacle.

	Aspira rápidamente y aprieta el bíceps. 

	—¿Qué significa Treacle?

	Mis ojos se cierran porque no quería decirlo en voz alta. Es una palabra del este de Londres que un antiguo entrenador de Bethnal usaba mucho, y por alguna razón se me quedó grabada. 

	—Es un término británico para referirse a lo dulce. Treacle es un tipo de melaza dulce.

	Su nariz se arruga con disgusto. 

	—¿Por qué me llamas Treacle?

	Aprieto los labios para luchar contra la risa que me sube al pecho. 

	—Porque hueles dulce. Siempre has olido dulce desde la primera vez que te conocí. Como a jarabe.

	—Oh —dice ella, bajando la mirada y pensando en eso—. ¿Y eso te gusta? —pregunta, mirándome con esperanza.

	Al principio no, es la respuesta que me viene a la cabeza. En cambio, aprieto mi nariz contra su cuello. La piel es suave y se frunce con la piel de gallina mientras inhalo profundamente. Tocando ligeramente su cuello con mis labios, murmuro contra su carne:

	—Ahora sí.

	Sloan traga lentamente mientras yo me alejo y observo sus mejillas sonrojadas. 

	—¿Así que es como un término de cariño?

	—Podrías llamarlo así.

	Sus ojos se llenan de lágrimas y temo haber ido demasiado lejos. Una gota resbala por su mejilla, así que extiendo la mano para acunar su delicado rostro. Mi pulgar retira lentamente la humedad. 

	—Siento que haya sido demasiado. No lo repetiré. Sólo quiero que este dolor que tienes desaparezca. Tengo que hacer que estas lágrimas paren.

	—No es demasiado —susurra ella, inclinándose hacia mí para que nuestros cuerpos queden apretados el uno contra el otro. Pensé que eran mis labios en su cuello los que la molestaban, pero ahora estamos tan cerca que puedo sentir cada respiración que hace—. Nunca he tenido un término de cariño.

	Nunca me he animado a dar uno, es lo que pienso. En su lugar, respondo:

	—Deberías tener eso y mucho más, Sloan. Sólo dime lo que quieres y te lo daré. —Mi cuerpo está rugiendo a la vida de una manera que nunca he experimentado, y está tomando cada onza de mi control para no tomarla en el acto. Pero eso es lo último que necesita. Ella ha venido a mí diciendo que se siente fuera de control. No voy a permitir esa sensación.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta, observando mis labios mientras se pasa la lengua por los suyos.

	—Dime lo que tengo que hacer. Dame una orden. Lo que quieras. Ahora mismo no estás fuera de control, Sloan. Tienes todo el control. Conmigo. Te lo doy todo.

	Una respiración que había estado conteniendo se escapa de sus labios en una especie de gemido confuso, como si la idea de que me entregue a ella la estuviera excitando. Dios, quiero verla excitada. Quiero verla dejarse ir con tantas ganas, que podría rugir, mierda.

	Inhala y ronca contra mis labios:

	—Yo... quiero muchas cosas. —Sus ojos recorren mi cuerpo, y su pecho sube y baja con respiraciones profundas y laboriosas.

	—Teniendo en cuenta lo mucho que te deseo en este momento, estoy jodidamente seguro de que podrías tener cualquier cosa de mí.

	Sus ojos se dirigen a los míos y en ellos arde una brasa que antes no estaba. 

	—¿Cualquier cosa?

	Trago lentamente, un peso importante que me presiona con esa sola palabra. 

	—Cualquier cosa.

	Su voz es rápida y enérgica, como un relámpago. 

	—Quiero verte desnudo.

	Joder. A mí.

	Se acaba de confirmar que la mujer con la que he fantaseado de diecinueve maneras diferentes desde el segundo en que la conocí me quiere desnudo. No es para nada lo que esperaba, pero es más de lo que podría haber esperado. Quiero lanzar mis puños victoriosos al aire y gritar de alegría, pero voy a ocultar mi excitación infantil.

	Ahora mismo es frágil. Cruda. Esto tiene que ser sobre sus deseos. No de los míos. Es importante para ella saber que la estoy tomando en serio. Y no hay manera de que quiera que nada de esto se detenga.

	Suelto sus mejillas, doy un paso atrás y me quito la camiseta por encima de la cabeza. Antes de que abra los ojos, ella está en mi espacio, pasando sus dedos por mis hombros y por el bello corto de mi pecho. Sus ojos observan la acción mientras sus uñas me arañan la piel, dejando finas líneas rojas a su paso.

	Mi gruñido hace que sus ojos vuelvan a los míos. 

	—¿Te gusta? —pregunta nerviosa, intentando leer mi expresión.

	Tragando y tratando de mantener el control de mi inminente erección, asiento lentamente. Me gusta demasiado. Me gusta más de lo que me han gustado las manos de una mujer sobre mí en años. Mi tono es gutural. 

	—Me gusta mucho.

	Mi pecho empieza a subir y bajar más rápido cuanto más me mira, mirándome con fuerza renovada. 

	—¿Podemos hacer esto de verdad? —pregunta.

	—Sí —respondo automáticamente, necesitado más—. Podemos hacer lo que quieras. —Y lo digo en serio, lo que ella quiera.

	—Desabróchate los jeans —susurra temblorosa y da un paso atrás para observar mi reacción.

	Sus ojos son fuertes y están llenos de pasión. Parecen seguros, ya no están enloquecidos y fuera de control. Darle ese control me excita como nunca antes lo había hecho.

	Me agacho y desabrocho el botón de mis jeans, separando la costura de la cremallera con un simple giro de muñeca. Los ojos de Sloan recorren la línea de bello que va desde mi ombligo hasta la ingle. Se muerde el labio y echa la cabeza hacia atrás como si intentara mantener el control de sí misma.

	Que me jodan. Ni siquiera la estoy tocando y ya reacciona así de fuerte. No te detengas, Treacle.

	—Dime más —susurro, con la voz grave y rasposa, mientras miro fijamente la hermosa carne de su cuello—. Dime todo lo que quieres que haga.

	Ella asiente, sus hombros se levantan con este nuevo poder que está tratando de abrazar. Sus manos se deslizan por su cuerpo hasta la nuca. 

	—Tocate tu mismo —dice—. Por encima de tus jeans.

	Mis cejas se levantan. Dios, ¿por qué estoy tan orgulloso de ella en este momento? Es jodidamente impresionante, por eso.

	Presiono el calor de la palma de la mano sobre la entrepierna de mis jeans, con cuidado de no hacer nada más de lo que me ha pedido. La polla se me endurece al verla mirándome. Es una puta visión.

	Mi antebrazo se flexiona mientras empiezo a masajearme la ingle, mi polla presionando contra la costura de mis jeans y creciendo a cada segundo.

	—Méte tu mano dentro de los jeans. Frota tu polla... desnuda.     —Vacila en la última palabra y se lleva el labio a la boca, claramente insegura de sí misma.

	—Cualquier cosa —susurro, con la voz temblorosa porque mi nivel de excitación es un poco aterrador.

	Mi respuesta le da confianza. Se lame los labios y mira las venas que suben por mi brazo mientras deslizo la mano dentro de mis ajustados jeans. Estoy muy excitado, pero no hay espacio para jugar. Sin embargo, estoy siguiendo órdenes y todo se siente tan jodidamente bien.

	—Quiero verte, Gareth —gime—. Quítate los jeans.

	Gracias a Dios, pienso mientras me deslizo los jeans por las piernas y los quito de una patada. Me ha pedido que me quite los jeans para un millón de pruebas diferentes, pero normalmente me acuerdo de ponerme ropa interior cuando viene. Quizá el destino ha querido que esta noche me olvidara.

	Estoy completamente desnudo mientras ella permanece completamente vestida. Es lo más erótico que he experimentado con una mujer. Hay un cambio en la habitación. En el universo. Un cambio en nuestro eje. El poder que ejerce sobre mí mientras estoy desnudo y vulnerable frente a ella es una sensación embriagadora y sexy. Me invade un extraño deseo de caer de rodillas y adorarla, pero permanezco de pie, acariciando lentamente mi polla ante sus ojos medio cerrados.

	—¿Quieres ponerte de rodillas? —pregunta, retorciendo las manos delante de ella.

	La miro como si me leyera la puta mente. 

	—¿Lo vas a ordenar? —Quiero oír la orden. Lo anhelo. 

	Su mandíbula se tensa. 

	—Ponte de rodillas.

	La convicción en su voz es como un desfibrilador en mi pecho, sacudiendo el último control que me quedaba en mi puta vida. He entrado en un mundo de fantasía muy sexy en el que ella es la reina y yo su sirviente. Y, maldita sea, es como en mis putos sueños. Mi mente se ha desconectado y está desinhibida. Lista para escuchar, para responder, para complacer. Estoy preparado y esperando más órdenes, porque por una vez en mi vida, no tengo el control. No soy el futbolista famoso. No soy el hermano mayor. No soy el sistema de apoyo, el mediador, el protector. No tengo que resolver las cosas ni desempeñar un determinado papel. Puedo ser yo mismo sin expectativas. Soy... libre.

	La sensación es completamente liberadora. No quiero desafiarla. Quiero hacerla feliz. Quiero mantener esa confianza en su voz. Quiero seguir sus órdenes, rezando como imbécil para que me recompense con su cuerpo.

	Mi agarre se estrecha alrededor de mi polla y cierro los ojos brevemente para concentrarme y no correrme como un puto adolescente.

	—Mírame —dice.

	Mis ojos se dirigen a los suyos.

	Ella también está en otro lugar. Su voz es diferente. La esponja emocional que era antes, ha desaparecido. Controla los sentimientos de la habitación. La atmósfera. El placer. Me ha encontrado escondido en esa lejana tierra de fantasía donde ella es la reina y yo soy suyo. Todo suyo. Hemos llegado a un punto de no retorno, y todo lo que nos rodea se desmoronará si no cedemos a nuestros deseos.

	Contemplo su fuerza y me pongo más duro mientras cada músculo y cada vena se estiran y se tensan a lo largo de mi polla. La deseo con todas mis fuerzas.

	Deja escapar un gemido y dice:

	—Levántate. Quítame la ropa. Ahora mismo. Rápido... Por favor.

	Me levanto, eliminando los pocos metros que nos separan, y busco la parte inferior de su vestido. Hay un leve sonido de tela que se rompe cuando se lo quito por la cabeza, pero no puedo evitarlo. El frenesí se ha apoderado de mí. Y por mucho que quiera mirar su sujetador de encaje negro y sus diminutas bragas, no puedo apartar la vista de su mirada.

	—Quiero que me agarres del cabello y me folles contra ese tocador tan fuerte como puedas. No te contengas. No me lo pongas fácil. Hazme gritar. —Sus músculos se agitan bajo su piel. Está luchando mucho para mantener el control, pero sigue siendo una visión.

	Me vienen a la cabeza imágenes de no seguir sus órdenes y ser castigado. La visión es todo lo que nunca supe que quería.

	La agarro por la cintura y la atraigo contra mi cuerpo, haciéndola retroceder hasta el tocador. Miro fijamente sus labios y me acerco justo cuando ella dice:

	—No me beses. No te atrevas a besarme.

	Casi gruño de agitación y la hago girar tan rápido sobre sus talones que pierde el equilibrio y cae sobre la cómoda. Está inclinada sobre el mueble con el culo levantado hacia mí, como un delicioso buffet que no puedo tocar sin permiso.

	—Arráncame las bragas y entierra tu polla dentro de mí. Y más vale que tengas un condón, que Dios me ayude.

	Su voz es un grito al final mientras agarro la tira de tela que recubre su entrada y se las quito de un tirón fuerte. Agarro sus bragas con la mano y me dirijo a mi mesita de noche. Dejo el material en el cajón y cojo un paquete de papel de aluminio.

	Vuelvo a acercarme a ella y rompo el condón con los dientes.

	—¡No he dicho que puedas abrirlo! —exclama, mirándome por encima del hombro y observando mi polla que se balancea—. Tráelo aquí.

	Hago lo que me dice, y es lo más caliente que he hecho nunca con una mujer, y eso que aún no la he penetrado. Ella toma en silencio el condón y saca el objeto gomoso del envoltorio.

	—Me diste el control, así que lo tomo. —Su mirada es un poderoso charco de cobre, que centellea en la tenue luz de mi habitación. Me agarra la polla y tira de ella—. Quiero ponerte esto.

	Gruño y reprimo un gemido mientras me agarra con fuerza. Mi dolor la hace sonreír con asombro. Dios, es preciosa.

	—Me gusta tu voz —dice. Suena como la antigua Sloan, pero se aclara la garganta y añade—: Es muy sexy. Quiero oírla cuando te metas dentro de mí, ¿Esta bien?

	—Ya lo tienes, Treacle —le respondo.

	Con una sonrisa de satisfacción, se arrodilla y me pasa el resbaladizo condón por encima. Estoy tan excitado que probablemente podría eyacular en este momento. Ha pasado demasiado tiempo. Pero estoy seguro de que eso acabaría mal para mí, así que me concentro en sus órdenes y libero mi mente a sus deseos de nuevo.

	—Ahora, agarra mi cola de caballo y fóllame fuerte. Muy fuerte, joder. Tan fuerte que me olvide de todo. —Su voz es un poco maniática, pero la necesidad me llama.

	Su orden es mi deseo, pienso. Enrollo su espesa cabellera castaña alrededor de mi puño y la empujo para que se incline sobre la cómoda, con el culo a la altura de mi polla. Menos mal que aún lleva las botas puestas, si no, no coincidiríamos. Me doblo por las rodillas y coloco mi punta entre sus pliegues. Las yemas de mis dedos rozan su entrada para prepararla, y la humedad entre ellos me hace querer rugir de orgullo.

	—¡Habla, Gareth! —exige mientras presiono mi frente entre sus omóplatos.

	—Estás jodidamente empapada, y me está volviendo loco             —gruño.

	—¡Más! —grita.

	—Estás tan empapada que lo único que quiero es lamer cada gota que sale de ti porque he estado pensando en tu coñito mojado desde el momento en que te conocí.

	—Oh, Dios mío —gime y extiende sus manos sobre la tapa de la cómoda—. Quiero que me lamas también. Quiero que hagas unas noventa cosas diferentes con tu lengua. Pero ahora mismo, tienes que follarme. Necesito que me llenes, Gareth. Quiero sentir tu gran polla estirándome.

	Embisto dentro de ella con todas mis fuerzas, y ella grita en respuesta. Joder, está apretada. ¿Por qué está tan apretada? Si estuviera casado con ella, estaríamos follando todos los malditos días y dos veces los domingos. ¿Qué le pasa a su marido? ¿Por qué estoy pensando en otro hombre ahora mismo?

	—¡Gareth! —grita, pidiendo más con sólo oír mi nombre.

	—Estás tan jodidamente apretada. Tu marido es un maldito idiota.

	—¡No lo menciones! —Se echa hacia atrás con una mano y me clava las uñas en el culo.

	Me estremezco y aprieto los ojos para no correrme. Que me jodan. El dolor y el placer son una línea muy fina. Le doy un tirón de su cola de caballo y su agarre en el culo se afloja. 

	—Tu apretado y húmedo coño le gusta a mi gran polla, así que prepárate porque no me voy a contener.

	Mi culo y mis muslos se flexionan mientras la empujo hacia arriba y, al mismo tiempo, meto los dedos para apretar su clítoris.

	Ella grita. Grita tan jodidamente fuerte que vacilo.

	—¡No pares, joder! —Golpea con las palmas de las manos el espejo del tocador. Encuentro su cara en el reflejo y me inmoviliza con una amenaza—. Si te detienes, me voy de aquí más rápido de lo que puedes quitarte el condón de la polla.

	—Jodida provocadora —murmuro, tirando de su cabello para que su cabeza se eleve hacia el techo mientras la penetro tan rápido que derribo toda la mierda decorativa de la cómoda. El espejo se mueve cuando ella se apoya en él, tratando de encontrar apoyo contra la embestida, pero no me detengo. No puedo detenerme. Cumplo órdenes y ella me alaba con los sonidos más sexys que jamás he oído de una mujer. Toda la escena es la más libre y excitante que he sentido en toda mi jodida vida. Esta mujer fuerte, sexy y segura de sí misma dijo que tenía que follarla y, de alguna manera, obedecerla es tan excitante como follar.

	Cuando noto que su coño se aprieta a mi alrededor, suelta un grito fuerte y desgarrador. Mis dientes rechinan mientras rezo a Cristo para que me diga que me corra pronto porque no creo que pueda aguantar ni un segundo más.

	—Correte, Gareth. Correte conmigo, maldita sea —grita, con la voz rota y aguda, sin aliento y jadeando.

	Al instante, un líquido caliente brota de mí y cubre la punta de mi polla mientras eyaculo en el condón, sin dejar de empujarla mientras soplo. La presión de su apretado coño, que tiembla a mi alrededor mientras me muevo, es como una vibrante pinza de éxtasis total.

	—¡Maldita sea! —grita, y su voz vuelve a sonar más como ella.

	Abro la boca para responder, pero el zumbido de mi panel de seguridad me detiene a mitad de camino.

	—¿Qué demonios? —chilla—. ¿Estás... estás esperando a alguien? —Me empuja y se aleja de mí como si estuviera infectada.

	—¡No! —exclamo, molesto, mientras ella empieza a cubrirse el cuerpo con las manos.

	—Dios mío, eres un atleta. Claro que lo estás. —Se levanta el tirante del sujetador que se le ha deslizado por el hombro y se pone en cuclillas sobre las botas para recogerse el vestido.

	—¡He dicho que no espero a nadie!

	—¡No te creo! —grita ella.

	—¡No tienes ninguna razón para no hacerlo!

	Esto la deja en evidencia, pero está claro que no está convencida.

	—Excepto por el hecho de que los futbolistas son los mayores putos de Manchester. Eso es lo que dice todo el mundo.

	—¡No me he follado a nadie en un maldito año! —Doy un rugido, pero al instante me siento mal por haberle gritado en la cara. Doy un paso atrás y suavizo mi tono—. No tengo ni idea de quién coño puede estar aquí a estas horas de la noche.

	Todavía con el condón puesto, me apresuro a acercarme a la pantalla y pulsar el botón para ver quién está en el Mercedes blanco. Un tipo con barba me mira fijamente. 

	—Dios, es Tanner.

	—¿Quién es Tanner? —pregunta Sloan, apretando su vestido contra su pecho.

	—Mi hermano —gruño entre dientes apretados—. Está aquí para ver el partido de mañana, pero se suponía que no estaría aquí hasta la mañana.

	Aprieto el botón de admisión sin decir nada, y Sloan y yo empezamos a buscar nuestra ropa. Me meto en el baño y me quito el condón que debe contener mi mayor carga hasta la fecha. Cuando salgo, Sloan se acerca.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, mirando el estado de su ropa.

	—¡Necesito un minuto! —dice, yendo hacia el baño—. ¡Baja y entretenlo!

	Niego con la cabeza y vuelvo a meterme en los jeans, sintiendo que el semen sale por la punta y entra en la tela. La textura es escalofriante, pero probablemente estaré goteando durante días después de esa épica follada. Me bajo la camiseta por la cabeza y bajo las escaleras, descalzo, temblando y con una euforia inimaginable.

	La euforia me invade cuando abro la puerta justo cuando Tanner sube los escalones con las bolsas en la mano. Una mujer curvilínea y de cabello oscuro se encuentra junto a él, frunciendo el ceño al ver algo detrás de mí en la casa.

	—¡Tanner! —Mi voz retumba, profunda y gutural, quizá incluso un poco ronca por toda la palabrería que acabo de hacer. Me aliso el cabello nerviosamente y me ajusto la camisa sobre la ingle mientras mis ojos van y vienen entre él y la entrada detrás de mí, sin saber qué coño está haciendo Sloan. Toso un ruido incómodo y digo—: Me sorprende verlos esta noche.

	La chica frunce el ceño mirando a Tanner. 

	—¿No le dijiste que decidiste venir temprano?

	Tanner se encoge de hombros. 

	—No se me ocurrió.

	La chica parece a punto de disculparse por la descortesía de mi hermano cuando la mano de Sloan me toca el brazo para apartarme de su camino y salir. La sensación es como de agujas.

	—Está bien. Ya hemos terminado aquí —afirma, suave y segura, como si no me hubiera dominado arriba hace cinco minutos. Se echa una bolsa de ropa vacía al hombro y sonríe.

	—¿Quién es ella? —Tanner sonríe, con el asombro en la cara.

	—No es nadie —respondo rápidamente, queriendo quitarle la mirada de encima antes de que Sloan salga disparada. Sus ojos miran los míos con una furia apenas contenida. —Quiero decir, ella es alguien, pero... Sloan es mi comprador personal.

	—¿Comprador personal? —El tono curioso de Tanner me llega a la nariz.

	—Prefiero estilista de moda de las celebridades —corrige Sloan, su tono nítido e implacable mientras pasa junto a nosotros. Miro con nostalgia su figura que se aleja, odiando que lo que acaba de suceder haya terminado tan abruptamente—. Y realmente necesito irme. Sólo hice esta última llamada como un favor. Buena suerte en su evento de mañana, Sr. Harris.

	Sin mirar atrás, se dirige a su coche. La amiga de Tanner frunce el ceño mientras ve a Sloan marcharse. Me pregunto si se da cuenta del aspecto desordenado de la cola de caballo de Sloan.

	—¿Quién coño era realmente? —pregunta Tanner, poniendo una mano en mi hombro y moviendo las cejas hacia mí—. ¡Cam y yo pensábamos que eras un maldito célibe!

	Pongo los ojos en blanco. Más o menos lo era hasta hace unos minutos.

	Mientras estoy de pie en la cocina con mi hermano y Belle -la mujer con la que está saliendo falsamente durante el próximo mes para salir de algún escándalo mediático- mi teléfono vibra desde donde está enchufado en la encimera. Los dos están ocupados haciéndose ojitos, así que lo desbloqueo y leo el mensaje que ha llegado.

	Sloan: Eso no volverá a ocurrir. Jamás.

	Se me frunce el ceño, la decepción nubla mi voz. A regañadientes, le respondo.

	Yo: Tú eres la Jefa. 

	Y una muy buena jefa.
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	Un pequeño lugar llamado Infierno en la Tierra

	 

	Sloan

	 

	HAN PASADO SEIS MESES DESDE QUE me acosté con Gareth Harris. Desde ese único y brillante momento de placer que cambió mi vida, me he mudado a un pequeño lugar llamado Infierno.

	Hace calor en el infierno. Y frío. Caliente y frío. No está caliente. No a fuego lento. Ni siquiera a temperatura ambiente. Sólo todo caliente o todo frío. Así es como ha sido mi vida en los últimos meses, en los que he tenido que lidiar con abogados y con Cal... y con la madre de Cal.

	Ahora me encuentro mirándolos a través de la mesa de la sala de juntas, finalmente lista para firmar los documentos de mi nueva vida como madre a tiempo parcial.

	La madre de Callum, Margaret, está sentada obedientemente a su lado con sus pequeñas manos en su pequeño regazo. Los dos me parecen unos desconocidos. Seguro que reconozco el corte recto teñido de rubio de Margaret y su afición por la moda de los drapeados beige. Y Cal está sentado allí con la misma mirada de suficiencia, llevando un traje que probablemente no recuerda que le compré. Pero aparte de un ligero reconocimiento facial, no conozco a esta familia en absoluto.

	Estuve casada con Cal durante seis años. Vivimos juntos en Chicago durante tres años, luego en Manchester durante otros tres. Llevé a Sophia al Distrito de los Lagos para ver a Margaret todos los domingos. Sin embargo, nunca me importó mucho Margaret. Es fina y remilgada, y cada vez que la veo me hace comentarios despectivos sobre mi selección de ropa. Decir que no es mi fan es quedarse corto. Pero, milagrosamente, este divorcio ha hecho que su impresión de mí sea aún peor. Ahora me mira como si fuera un miembro descontento de su personal.

	Qué rápido han cambiado las cosas.

	El abogado de Cal habla primero mientras se sirve un vaso de agua de la jarra que tiene delante. 

	—Debido a la enfermedad terminal de Margaret Coleridge, mi cliente exige un reparto de la custodia al cincuenta por ciento. Una semana sí y otra no, con todos los domingos dedicados a una visita con Margaret en el Distrito de los Lagos, independientemente de la semana de quién sea.

	Quiero burlarme. Quiero gritar. Quiero llorar. La madre de Cal tiene cáncer de pulmón. Un cáncer contra el que podría luchar pero que optó por no hacerlo porque no quiere perder el cabello. Por eso nos mudamos a Inglaterra en primer lugar. Porque la madre de Cal se está muriendo. Porque Cal quería estar cerca de ella durante sus últimos meses. Aquí estamos sentados, tres años después, y la mujer sigue viva y sigue controlándonos a todos.

	Mi abogado se inclina y me susurra al oído. 

	—Sé que esto duele. Sólo recuerda que la herencia de Sophia depende de esto, y todo es temporal. —Traducción: Una vez que la aparentemente inmortal Margaret finalmente estire la pata, podemos intentar renegociar el acuerdo de custodia.

	Mi divorcio con Cal ha tardado seis meses en finalizar porque me negué a aceptar el verdadero reparto al cincuenta por ciento. Yo quería que Cal se tomara cada dos fines de semana, como la mayoría de los padres ausentes, pero su madre estaba al tanto. Cuando me amenazó con quitarle el fideicomiso a Sophia, mi abogado tardó diez horas en conseguir que me sometiera.

	El dinero es una razón horrible para aceptar estas condiciones, pero sé lo que es trabajar en un empleo que no es tu verdadera pasión. En última instancia, el fideicomiso le dará a Sophia oportunidades que yo nunca tuve. Le dará el control de su propia vida. Algo que yo todavía no tengo.

	El abogado de Cal toma un sorbo de agua y continúa: 

	—Callum Coleridge mantendrá su residencia en la finca Coleridge de Rossmill Lane....

	Mi abogado interviene: 

	—Y mi cliente ha conseguido una residencia a pocas manzanas de aquí, en Weygates Drive. Está alquilando la casa de invitados a su socia comercial, que ha superado todas las comprobaciones de antecedentes, como usted solicitó.

	Cuando la boca de Margaret se aprieta una fracción de pulgada más, me cuesta todo lo que tengo para no saltar sobre la mesa y arrancarle los ojos. Lo que nadie dice es que tuve que alquilar la casa de invitados porque era la única manera de poder permitirme vivir en la misma zona que mi hija. Es cierto que Freya es una amiga, no sólo una colega. Y el hecho de que mi casa tenga una casa de invitados significa que no es en absoluto una choza.

	Pero esto es lo que se necesita. Cuando firmé el acuerdo prenupcial con Cal, no quería ni necesitaba su dinero. Mi madre me gritó por no negociar algo, y ahora me doy cuenta de que tenía razón. Nuestra mudanza a Manchester nos colocó en un barrio y un estilo de vida muy diferentes a los que teníamos en Chicago. Como me niego a estar a más de un tiro de piedra de Sophia, estoy haciendo lo que sea para que su vida no se vea afectada en lo posible.

	Mi abogado continúa:

	—Y sigue aceptando que la señora Montgomery sea la primera en la lista de llamadas para cualquier emergencia.

	El abogado de Cal se inclina para susurrarle al oído. Los dos asienten antes de que él responda:

	—Es correcto.

	Margaret se aclara la garganta y Cal la rodea con un brazo preocupado. 

	—¿Necesitas agua, madre?

	Ella asiente y él se apresura a servirle un vaso, chapoteando un poco en la mesa con nerviosismo.

	¿Dónde estaba esta persona cuando Sophia estaba enferma? ¿Por qué no fue tan devoto durante nuestros tiempos en los hospitales? ¿Es la herencia que recibirá cuando ella finalmente muera lo que le hace estar tan atento? Si tuviera dinero, ¿se habría preocupado más por el bienestar de Sophia? ¿Se da cuenta Margaret de lo poco implicado que estuvo su hijo durante todos esos oscuros meses que pasamos entrando y saliendo de los hospitales?

	Me muerdo la lengua mientras el abogado avanza aunque lo único que quiero hacer es llorar ante la idea de estar separada de Sophia durante siete días seguidos. Toda esta situación es inhumana. Es indecente. Así no es como se supone que debe ser una familia. Deberíamos tener acceso el uno al otro siempre que queramos. No sólo en nuestros días designados.

	—Muy bien entonces —afirma el abogado de Cal—, creo que hemos llegado a un acuerdo en todos los demás términos. Todo lo que tenemos que hacer es firmar.

	Mi abogado me acerca el contrato, con las lengüetas amarillas que sobresalen en todos los lugares donde tengo que firmar, justo debajo del nombre de Callum. Un contrato glorificado de mi vida, todo expuesto en blanco y negro y yo en la parte inferior, como siempre.

	Me tiembla la mano mientras firmo mis derechos como madre a tiempo completo. Sigo las órdenes de los hombres de esta sala, deseando una máquina del tiempo para poder volver atrás y hacer que todo esto desaparezca. Pero no. Esos días se acabaron. Con el dinero viene el poder. Hasta que no tenga uno, no puedo tener el otro.

	A menos, por supuesto, que seas Gareth Harris. No parece desear el poder como lo hace Callum. Parece querer renunciar al poder. El control. No quiere elegir su propia ropa y dar órdenes como tantos otros ricos.

	Disfruta siendo controlado.

	Me veo obligada a cerrar los ojos en un vano intento de detener el recuerdo de la noche que viví con él. Fue el último momento en que tuve verdadero placer en mi vida. No tengo ni idea de lo que me pasó. Lo que hicimos fue una locura. Fue irracional. Fue insondable. Fue la perfección.

	Durante los últimos seis meses, he estado evitando a Gareth y diciéndome a mí misma que no amaba cada segundo de tener control sobre un hombre tan fuerte. No amaba cómo mis uñas rasgaban su carne musculosa. Odiaba el tono de su voz cuando seguía mis órdenes. Porque si me permito recordar lo excitada que estaba cuando se arrodilló frente a mí y se entregó por completo, todo mi cuerpo empieza a temblar.

	Lo que es diez veces más aterrador no es la extraña experiencia sexual que compartimos. No se trataba sólo de follar con una persona para olvidar a otra. Fue el hecho de que en uno de los momentos más oscuros de mi vida, Gareth tuvo la capacidad de llegar al interior de mi cuerpo y ponerme de pie. Me estabilizó en un momento en el que yo quería simplemente derrumbarme en el suelo.

	Tener ese tipo de conexión con una persona era algo que nunca había experimentado. Y que un hombre pusiera sus necesidades por encima de las mías fue definitivamente una novedad. Daría cualquier cosa por volver a tener esa sensación de fuerza.
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	Hola, extraÑo

	 

	GARETH

	 

	—¡MANTENGAN EL PECHO ALTO, CABALLEROS! Métanlo, luego llévenlo hacia atrás. Mantengan un control perfecto en todo el rango. —Nuestro entrenador asistente, Raúl, nos grita las formaciones de estiramiento con su marcado acento francés mientras camina alrededor de todos nosotros colocados en un círculo perfecto en el campo del Centro de Entrenamiento de Trafford—. Métela, y luego llévala hacia atrás.

	Mi compañero Hobo suelta una risita a mi lado. 

	—Me encanta meterla y devolverla. —Sus ojos marrones se dirigen a mí con una sonrisa lasciva—. ¿Cuándo fue la última vez que te sumergiste y condujiste, Harris?

	—¿Es una propuesta, Hobo? —pregunto con rotundidad, volviendo mi cara de despreocupación hacia él—. Porque tengo que decir que mi tipo es un poco menos desesperado.

	Algunos de nuestros compañeros rugen de risa mientras la cara de Hobo se arruga. La voz de Raúl nos corta a todos. 

	—Ninguno de ustedes tendrá la capacidad de sumergirse y conducir si no se callan y se concentran en la tarea que tienen entre manos.

	Mientras avanzamos por las formaciones en un silencio sepulcral, mis pensamientos se dirigen a la mujer con la que me gustaría sumergirme y conducir una y otra vez. Ha pasado un maldito año desde la noche en que me acosté con Sloan. Pensaría que esa noche fue un sueño si no fuera por la tanga negra rasgada que aún reposa en mi mesita de noche como prueba.

	También ha sido un año de llamadas y mensajes no devueltos. Incluso obligué a Tanner a usar a Sloan para peinar a los hombres de su boda el verano pasado, con la esperanza de que me permitiera tener algo de tiempo cara a cara con ella. Pero ella entraba y salía como un tiro, haciendo todo lo posible para asegurarse de que no tuviéramos ningún tiempo a solas para hablar. También intenté enviarle flores a la dirección que figuraba en su tarjeta de visita como una patética forma de disculpa, pero me las devolvieron con una nota que decía que su dirección había sido cambiada.

	Sacudo la cabeza, intentando apartar de nuevo su pensamiento del fondo de mi mente. Probablemente haya vuelto con su marido, por lo que sé. Está claro que esa noche significó mucho menos para ella que para mí.

	Para mí, fue un despertar sexual que nunca imaginé que pudiera ocurrir. Me di cuenta de que tal vez la razón por la que no he tenido muchas experiencias sexuales con mujeres es porque no sucedieron de esa manera. Quiero todo eso y más. Pero, ¿cómo puedo siquiera intentar acercarme a ese tipo de relación con otra mujer? Soy demasiado famoso. No hay manera de que no se sepa. Lo que pasó con Sloan fue espontáneo y no se filtró ni una palabra a la prensa. Me agrava aún más el hecho de que no pueda contactar con ella porque es la única mujer de Manchester en la que confío.

	Me sacudo la sensación de molestia porque tengo que seguir adelante. Concentrarme en mi juego. Tenemos un partido contra el Huddersfield, y sus delanteros son de los mejores de la liga. Tengo que mantener a mi equipo concentrado y en el punto. Estamos teniendo un gran comienzo de temporada. No podemos permitirnos perderlo de vista.

	Echo un vistazo a las instalaciones de Trafford, donde trabajan más de trescientas personas. La construcción de este campus de última generación ha costado más de sesenta millones de libras. El equipo del Man U se entrena en el edificio principal, pero hay otro anexo donde se entrenan los jugadores de la Academia. El peso y el dinero que el Man U pone detrás de sus atletas no tiene precedentes.

	Recuerdo la primera vez que pisé el césped de Old Trafford. Era un chico de veintiún años con más talento del que sabía qué hacer, pero lo único que me importaba era cabrear a mi padre y superarlo como fuera.

	—¡Harris! —Nuestro entrenador, Maurice DuPont, grita mi nombre, y mi cabeza se dirige hacia donde él está de pie en la línea de banda con un par de hombres trajeados—. ¡Ven aquí!

	Me pongo en pie de un salto y corro hacia donde están los tres hombres, tapándose la boca mientras hablan. Frunciendo el ceño, me acerco lentamente y los observo con cautela.

	—Harris, ¿sabes quiénes son estos hombres? —pregunta el entrenador, mirándome fijamente como si estuviera en problemas.

	Mis ojos miran a los dos hombres robustos y calvos que están ante mí. 

	—Me temo que no, entrenador.

	El entrenador estrecha los ojos y cruza los brazos sobre el pecho. 

	—Estos hombres forman parte de la junta directiva de la FPA. Han venido a decirme que has ganado un maldito premio.

	La confusión empaña mi rostro mientras me vuelvo hacia ellos en forma de pregunta. 

	—¿Que he ganado qué?

	—Gareth Harris —El bajito y redondo se acerca a mí y me tiende la mano—, en nombre de la Asociación de Prensa de Fútbol, me gustaría felicitarte formalmente por haber sido seleccionado como Jugador del Año de Inglaterra.

	Mi ceño se frunce en señal de incredulidad cuando el otro hombre, un tipo más alto con barriga, me tiende la mano. 

	—Este premio se otorga al jugador que ha demostrado tener una temporada estadística superior y que ha demostrado un gran esfuerzo humanitario. Tus logros aquí en Manchester con el programa de fútbol para jóvenes desfavorecidos que organizaste han sido, como mínimo, impresionantes.

	—Y esa hazaña que tú y tus hermanos hicieron en Londres el verano pasado ciertamente llamó mucho la atención —añade el bajito con una carcajada—. Los cuatro corriendo en mankinis... ¡Gran Bretaña nunca ha visto nada igual!

	Hago una mueca de vergüenza al recordar la ridícula escena en la que Tanner nos convenció a todos. Hace un año, mi hermano puso en marcha una organización sin ánimo de lucro para financiar ropa para personas sin hogar y los residentes de bajos ingresos de Inglaterra. Organizó una carrera de 5 km con celebridades y una feria de empleo, y un rico donante se ofreció a duplicar una donación ya enorme si los hermanos Harris corrían la carrera con mankinis verdes de neón.

	Menos mal que estábamos corriendo en julio y no en diciembre.

	—¡A la gente le ha encantado! —exclama el hombre bajito mientras se lleva las manos a la cabeza—. ¡Y es ese tipo de pensamiento fuera de lo común lo que la FPA celebra!

	—Mi hermano Tanner es el que merece el crédito por eso             —argumento—. Shirt Off My Back es su obra de caridad.

	Los hombres se sonríen con pesar antes de que el bajito responda:

	—Estoy seguro de que recibirá el crédito en su momento. Pero con su suspensión del año pasado, sus estadísticas de la temporada no estuvieron a la altura. Y, Gareth, lo que has hecho aquí en Manchester no es poca cosa.

	El alto asiente con la cabeza. 

	—Hace cinco años, cuando te gastaste todo ese dinero para devolver a la vida los antiguos campos de entrenamiento de Manchester para un programa de fútbol gratuito, toda la ciudad pensó que estabas loco.

	—Pero ha sido tremendo tanto para la ciudad como para el Manchester United. Por eso, te homenajearemos en nuestra gala anual de premios, aquí en Manchester, dentro de un par de meses. Felicidades, hijo.

	—¿Crees que puedes alquilar un esmoquin decente? —El hombre alto ruge de risa ante su aparente intento de broma.

	—Estoy... sin palabras —afirmo, con la mandíbula caída.

	Los dos hombres me dan una palmada en la espalda y me felicitan una vez más antes de salir. El entrenador murmura algo sobre que no le gustan los sentimentalismos, así que, en lugar de decirme que está orgulloso de mí, me dice que me salte el resto del entrenamiento y me tome el día libre.

	Estoy aturdido mientras salgo del campo, con mi mente repitiendo todo lo que han dicho. Me siento un poco culpable porque al inicio del programa fui un poco egoísta, por decir lo menos. En mis primeros años aquí, fui un imbécil. Defensivamente era el jugador más fuerte del campo, pero no sentía ninguna alegría por ello. Ningún logro. La verdad es que pasé la mayor parte de mi tiempo libre en Londres, quedándome con la persona con la que tenía más problemas que nadie en el planeta y dándole vueltas a la forma de superar su legado en el equipo.

	Entonces, tuve un momento de gran avance cuando Vi me ayudó a ver que todo lo que estaba consiguiendo era convertirme en nuestro padre, el hombre con el que he estado resentido durante la mayor parte de mi vida. Esa llamada de atención me impulsó a crear un programa de enriquecimiento para jóvenes llamado Kid Kickers. Quería que el fútbol estuviera al alcance de cualquiera, sin importar cuánto dinero tuviera o quiénes fueran sus padres. Después de todo, yo sabía lo que era crecer sin algo que hacer para mantenerte concentrado, para mantenerte en movimiento, para mantener tu mente clara. Ojalá hubiera tenido el fútbol antes en mi vida.

	Todavía recuerdo la primera vez que empecé a entrenar con el equipo de papá, estaba enfadado con él. Enfadado por haberme ocultado este deporte durante tantos años. De niño, no puedes permitirte tu propia equipación. No puedes apuntarte a equipos, campamentos, entrenamientos. Todo cuesta dinero. El fútbol es un deporte caro, así que estás a merced de tus padres y de lo que ganan. Y si tienes un padre insípido como yo, las oportunidades pasan de largo durante la mayor parte de tu vida.

	Yo quería algo más para los niños. Oportunidades que pudieran mejorar su mentalidad. Así que invertí un montón de dinero en reformar los antiguos terrenos de entrenamiento de The Cliff-Man U. Hay cincuenta empleados que mantienen a Kid Kickers a flote y gestionan las operaciones diarias del programa. Todo lo que hago es proporcionar financiación, prensa y, ocasionalmente, ayudar a entrenar a los instructores para garantizar que los niños reciben las mejores habilidades que podemos enseñarles.

	Acudir a una gala de premios me parece aprovechar la lucha de los demás en beneficio propio, pero no veo cómo voy a ser capaz de salirme de la asistencia.

	Estoy tan metido en mi propia cabeza cuando entro en el vestuario que creo que estoy alucinando cuando una figura conocida se para delante del casillero de uno de mis compañeros.

	—¿Sloan? —Me oigo decir, sabiendo que no puede ser ella.

	Un grito asustado sale de la figura cuando se gira y confirma que mis pensamientos son ciertos. 

	—Dios mío, Gareth. Me has dado un susto de muerte.

	Se me cae la mandíbula de asombro al verla abrazando una bolsa de ropa contra su pecho. Hacía mucho tiempo que no la veía sola. Ahora, aquí está en mi vestuario, como si la hubiera conjurado yo mismo.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, apoyando las manos en las caderas y apretando los lados de mi camiseta roja. Echo un vistazo rápido al vestuario para confirmar que los astros se han alineado y estoy a solas con Sloan en una habitación.

	Su cara se sonroja de color carmesí mientras cuelga la bolsa de ropa y se ajusta la cintura de su falda amarilla. 

	—Estoy dejando un uniforme para Laurent. Nos ha hecho modificar sus equipos. Le gustan los pantalones cortos. Es muy francés de su parte. —Mira nerviosa a la puerta—. El guardia de seguridad dijo que el equipo estaba en el entrenamiento y que no habría nadie aquí.

	—Salí temprano. —No puedo evitar mirarla de arriba abajo. Parece que ha perdido algo de peso, pero sus curvas siguen tan presentes como siempre. Su cabello también parece más largo. Suelto y con volumen en la espalda. Me pica la mano por tocarla de nuevo.

	—Qué bien por ti. —Sus grandes labios se contraen en una sonrisa forzada mientras empieza a recorrer el largo camino de la habitación hacia la puerta. Prácticamente desliza su culo contra el perímetro de los casilleros para mantenerse lo más lejos posible de mí—. Realmente debería irme...

	—Me has estado evitando —afirmo, cruzando los brazos sobre el pecho y manteniéndome firme frente a la puerta.

	—¡No lo he hecho! —chilla mientras sigue dando pasos de bebé por la habitación y jugueteando con los dedos—. Te vi cuando tu hermano se casó el verano pasado.

	—Durante dos minutos enteros y estuviste retorciéndote todo el tiempo.

	—¡No me retorcía! —argumenta ella, pareciendo a la defensiva—. Estaba ocupada. He estado inundada de nuevos clientes. El negocio está aumentando de verdad.

	—Sloan.—Entrecierro los ojos hacia ella—. Solíamos vernos con mucha regularidad. ¿Qué ha pasado para que ya no sea tu cliente favorito?

	—Eres mi cliente favorito. —Se ríe nerviosamente y se aparta un mechón de cabello castaño de la cara—. No seas tonto.

	—¿Estás divorciada? —pregunto con valentía. Si la tengo a solas, debo aprovechar al máximo.

	Se detiene a mitad de camino y responde:

	—Sí.

	Mis cejas se levantan. 

	—Entonces, ¿por qué te comportas así?

	—No sé de qué estás hablando. —Hace un movimiento hacia la puerta, pero me pongo delante de ella y mis pectorales rozan su amplio pecho mientras le cierro el paso.

	El gemido ahogado que emite hace que los flashes de nuestra noche juntos aparezcan en mi mente. La chispa que tuvimos sigue ahí, y es suficiente para mantenerme caliente durante semanas. 

	—Sloan.

	—Gareth. —Pronuncia mi nombre con tanta firmeza que mi mente se transporta instantáneamente a su forma de ser cuando me ordeno que me desnudara.

	Una pequeña sonrisa de burla aparece en mis labios. 

	—¿Sí?

	Sus ojos color miel me miran con una renovada determinación. 

	—Hazte a un lado para que pueda marcharme.

	Inclino la cabeza y le lanzo una sonrisa descarada. 

	—¿Es una orden?

	Su mandíbula cae de indignación. 

	—¿Quieres que te obligue a arrodillarte?

	Sonrío ante el leve signo de desconcierto en su expresión. Es tan sexy. No sé por qué estoy orgulloso de ella cuando está así, pero lo estoy. La fuerza en el fondo de sus ojos es fascinante.

	—Promesas, promesas —murmuro, riendo suavemente.

	La comisura de su boca se levanta y luego frunce el ceño, claramente frustrada por estar disfrutando. 

	—No deberíamos estar haciendo esto.

	—¿Haciendo qué? —pregunto, alargando la mano y tomando su codo. Mis dedos rozan la suave piel en el pliegue de su brazo, y sus ojos bajan para observar el movimiento—. Te echo de menos, Sloan. Solíamos ser amigos.

	Sus ojos están prácticamente entrecerrados cuando se lame los labios y responde:

	—Nunca fuimos amigos.

	Sonrío. 

	—Éramos amigos.

	Ella me devuelve la sonrisa. 

	—Demasiado amistosos, creo recordar.

	Pierdo el humor de mi cara y le clavo una mirada sincera. La echo de menos. Echo de menos su cara y el efecto que produce en mí. Me hace sentir más seguro, aunque se mueva nerviosa. 

	—Bueno, no tengo muchos amigos, pero te cuento como una.

	Mis palabras hacen que su compostura caiga. En un movimiento audaz, extiendo la mano y le acomodo un mechón de cabello detrás de la oreja. Sus párpados se cierran, esas pestañas increíblemente largas abanican perfectamente sus mejillas mientras me inclino y le murmuro al oído;

	—Me alegro de volver a verte, Treacle.

	Sus ojos se abren de golpe. 

	—¡Eso! Por eso te he estado evitando.

	—¿Por un apodo tonto?

	—No es una tontería. —Parece ofendida.

	—Entonces, ¿qué es?

	Sus ojos se vuelven estrellados por un segundo mientras mira mis labios. 

	—Es... bonito. Es lindo, y estoy divorciada, y tengo equipaje, y no estoy tan preparada para lanzarme a una relación.

	—¿Quién ha hablado de una relación? —digo, completamente serio. No puedo recordar la última vez que tuve una novia. Había algunas mujeres que veía regularmente, pero ninguna relación verdadera. Ninguna que haya considerado traer a casa para conocer a mi familia. Olvídate de esa maldita idea. Se comerían viva a una chica.

	La cara de Sloan se pone roja y se cubre las mejillas con las manos. 

	—Acabo de suponerlo. Dios, esto es mortificante. ¡Ves! Estoy tan horriblemente fuera de práctica, que sólo pensé...

	—Piensas demasiado, Tre —le digo, cortándola antes de que se salga por la tangente. Está tan nerviosa e insegura de sí misma que quiero arrodillarme y rogarle que vuelva a tomar el control. Quiero que encuentre el poder que tenía conmigo el año pasado y que abrace a su diosa interior. La imagen hace que mi polla se agite en mis calzoncillos. Pero sobre todo, no quiero que me siga evitando.

	—Realmente necesito irme, Gareth.

	Su cara parece resignada, así que doy un paso atrás con una ligereza en mi expresión que es una rareza cuando estoy cerca de cualquier otra persona. 

	—Muy bien. Pero deberíamos volver a hacer esto alguna vez.

	—¿Qué? —Se ríe a carcajadas, pasando por delante de mí y esparciendo su glorioso aroma por todo el cuerpo—. ¡Ni siquiera sé lo que estamos haciendo! Nos encontramos en un vestuario. ¿A eso te refieres?

	Mis cejas se agitan. 

	—Es una fantasía para algunos.

	Ella castiga mi descaro golpeando el dorso de su mano en mi pecho. Con fuerza. 

	—Volveré al trabajo antes de humillarme aún más. Nos vemos, Sr. Harris.

	Sonrío y me froto el punto de dolor que me ha dejado. 

	Esa es la Treacle que recuerdo.
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	MaMÁ O MAMI SOLTERA

	 

	SLOAN

	 

	—MAMI, QUIERO JUGAR AL FÚTBOL —canta Sofía, asomando la cabeza por encima de su edredón morado y verde azulado.

	—Es mamá, cariño. Llámame Mamá —corrijo, sabiendo que soy una idiota pero odiando que se vuelva más británica cada día.

	—Mamá, ¿puedo jugar al fútbol? —Los ojos marrón de Sophia me miran muy abiertos e inocentes.

	Suspirando con fuerza, le respondo: 

	—¿Te refieres al soccer?

	—Es ese en el que dan patadas al balón en el césped y llevan unos calcetines muy lindos. 

	Gimoteo ligeramente. 

	—Soph, ese es un deporte de chicos.

	—¡No, no lo es! Hay chicas de mi colegio que juegan.

	Sonriendo, me meto bajo las sábanas de su cama, poniéndome de lado para mirarla. Ella también se gira para mirarme. Estamos nariz con nariz en su pequeña cama individual. Ojos marrones sobre ojos marrones. cabello castaño mezclado con cabello castaño. Mi pequeña mini-yo. Subo la mano y rozo las puntas de sus oscuras pestañas. Ella agita los ojos cerrandolos mientras le acaricio los párpados, maravillada por el hecho de que sus pestañas son más largas que las mías, lo cual es mucho decir porque las mías se han confundido con las falsas. Trazo sus cejas perfectamente imperfectas que necesitarían una pinza si estuvieran en otra persona que no fuera la niña de siete años más bonita que he visto nunca.

	Hubo un tiempo en que no tenía cejas. No tenía pestañas. No tenía cabello. Paso mi mano por sus largos mechones, gruesos y frondosos. Lleno de vida renovada.

	Ella vivió.

	Mi bebé vivió algo que ningún niño debería tener que soportar. La Gran C es algo horrible que le ocurre a cualquiera. Pero cuando le ocurre a un bebé de seis meses, es algo que destroza el espíritu. A pesar de todo, esta brillante estrella sobrevivió y llevamos cuatro años sin cáncer. Ahora estoy concentrada en alcanzar ese hito mágico de los cinco años de remisión, cuando por fin pueda volver a respirar.

	Cuatro años menos, uno más.

	Afortunadamente, ya casi no habla de su estancia en los hospitales. Sus pensamientos están ahora en el presente y el futuro... de su vida aquí en Inglaterra.

	Por eso el interés en el fútbol.

	Por eso dice mamá.

	Por eso tengo una hija británica y necesito superarlo un día de estos.

	—Por favor, mamá, ¿puedo jugar al fútbol?

	Dejo caer un suave beso sobre su cabeza. 

	—Soph, vamos a darle un año más. He visto un par de partidos de fútbol y pueden ser bastante físicos. Creo que eres demasiado joven para preocuparte por los deportes todavía.

	Sus pequeñas cejas peludas se juntan de la forma más adorablemente seria. Me cuesta un gran esfuerzo contener mi sonrisa.

	—No soy demasiado pequeña. Soy grande. Ya hay niños más pequeños que yo jugando.

	Sacudiendo la cabeza lentamente, respondo:

	—Este año no, cariño. Quizá el año que viene. Cuando hayas cumplido los cinco años.

	Ella suelta un gruñido de enfado y se aleja de mí, frunciendo el ceño hacia la pared. Le doy un beso en la nuca y salgo de la cama. Apago la luz del techo y susurro: 

	—Buenas noches, Sopapilla.

	Ella olfatea con altanería. 

	—Buenas noches, mami Gumdrops1 —murmura contra la almohada.

	Maaaamá, pienso para mí y salgo de su habitación para cerrar la puerta. Exhalando fuertemente, bajo las escaleras y me dirijo a la cocina, con ganas de una taza de algo mucho más fuerte que el té británico.

	—Hola —dice Freya desde detrás de la máquina de coser que ha colocado en la larga mesa de roble del comedor que hemos reconvertido en sala de costura.

	—Hola. —Me inclino sobre la mesa para mirar la taza de café que tiene al lado—. ¿Qué estás bebiendo?

	—Té —responde con una sonrisa de satisfacción—. Y por té quiero decir chardonnay de la variedad fría. —Sus redondas y pecosas mejillas se convierten en una amplia sonrisa—. ¿Quieres que te traiga una taza?

	—Por favor. —Sonrío amablemente y tomo asiento frente a ella junto a mi propia máquina. Miro el vestido rojo de Gucci que está confeccionando para una de las esposas de los jugadores del Manchester United y desearía estar trabajando en él en lugar de ella.

	 

	 

	Gumdrops1: se refiere a una persona dulce que es muy suave y debe protegerte a toda costa.

	Freya entra en la cocina, con sus caderas redondas balanceándose. Es una pelirroja agradablemente regordeta con pecas por todas partes hasta donde alcanza la vista. Nos conocimos cuando publiqué un anuncio en Internet para contratar a una costurera que trabajara para mí, ya que mi cartera de clientes crecía por encima de mis posibilidades. Mi formación es en diseño de ropa y textil, así que sé manejar una máquina de coser, pero no podía hacer los arreglos e ir descosiendo. Y Freya es un genio con el descosedor.

	El año pasado me salvó la vida como amiga y como colega. Su constante buen humor y sus divertidas ganas de vivir han hecho que mis semanas sin Sophia sean un poco más llevaderas. Quién sabe el desastre que sería sin ella.

	Freya coloca una taza de café de gatito a juego con el vino delante de mí. 

	—Mmm, un buen té. —Suelto una risita y bebo un sorbo fortificante.

	Freya vuelve a sentarse y asiente muy seria. 

	—Es a base de hierbas.

	Sacudo la cabeza. 

	—Los mejores siempre lo son.

	Las dos nos reímos por un momento, pero su cara cae cuando dice:

	—Mañana es domingo.

	Respiro profundamente. 

	—Mañana es domingo.

	—¿Crees que esta vez no llorarás?

	Miro directamente a Freya, rezando por una fuerza que sé que no va a llegar. La mera mención del día en que Sophia me deja felizmente para pasar siete días con Callum me hace llorar continuamente. 

	—No —grazno, disgustada conmigo misma.

	A menudo me pregunto qué clase de madre habría sido para un niño que no tuviera cáncer. Con un niño normal y sano. ¿Me importaría que él o ella se fuera cada dos semanas? ¿Me importaría no saber qué comen o cómo se sienten? ¿Si su padre comprueba que no tiene fiebre? ¿Si están tomando sus vitaminas como debería? ¿O es sólo porque Sophia estaba enferma que pierdo la cabeza durante toda la semana que está fuera?

	—Oh, Sloan —dice Freya con un suspiro—. ¿La clase de Zumba que sugerí no ayudó? Esos instructores son tan alegres.

	Sacudo la cabeza. 

	—No, nada ha ayudado.

	Desde el divorcio, he probado once tipos diferentes de clases de ejercicio para alejar mi mente del tiempo que Sophia está fuera. He probado el yoga. He intentado meditar. He probado clases de pintura y sorbos, pensando que tal vez lo que faltaba era el alcohol. Mi médico incluso me dio antidepresivos, pero no pude seguir con ellos. Me hacían sentir como un zombi, y no quiero ser una de esas divorciadas medicadas que no pueden pasar el día sin tomarse una pastilla.

	—Vaya, han sido meses de este acuerdo. Pensé que ya sería más fácil.

	—Yo también —murmuro, dando un sorbo a mi taza. El único aspecto positivo es que, a pesar de las pobres habilidades parentales de Callum en los últimos años, Sophia parece disfrutar siempre de su tiempo con él.

	—Probablemente no sea el mejor momento para decirte esto, pero quizá lo que necesitas es concentrarte en el trabajo. Hay un nuevo cliente potencial que solicita una reunión contigo el lunes.

	Mis oídos se agudizan porque los nuevos clientes significan grandes y nuevas comisiones. 

	—¡Eso es fantástico! Pero, ¿por qué tienes esa cara?

	—Bueno, ha llamado por una recomendación de Gareth Harris. —Pisa el pedal de su máquina y el ruido del motor me impide responder con una excusa que normalmente se me escapa de la boca con tanta facilidad.

	Freya sabe que llevo muchos meses evitando a Gareth. Aunque, la semana pasada, cuando lo vi por primera vez, no fue tan horrible como pensé que sería. Me puse muy nerviosa después de la noche que dormimos juntos. Fue poco profesional, poco femenino, sucio, asqueroso, pervertido y un millón de cosas diferentes. Me dije a mí misma que lo que pasó entre nosotros fue porque él sentía pena por mí. Después de todo, estaba llorando.

	Esperaba que Gareth me mirara con lástima por la extraña noche que habíamos pasado juntos. En lugar de eso, se paró en ese vestuario y sonrió con esa sonrisa arrogante. Levantó esas cejas serias. Coqueteó conmigo.

	No parecía disgustado por mí. Ciertamente no parecía estar incómodo. Lo había estado evitando porque estaba segura de que tenía que hacerlo. Pero después de la semana pasada, estoy más avergonzada por la evitación que por el acto sexual que realizamos.

	Y mentiría si no admitiera que esta semana he pensado más en él. Reproduciendo parte de la escena en mi mente. Recordando la sensación de sus firmes músculos bajo mis manos.

	Freya finalmente detiene la máquina y me observa con curiosidad. Me siento erguida y rezo para que no se me note el calor en las mejillas. 

	—¿Dónde vive este cliente?

	—En Astbury.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—¿Qué son, vecinos?

	—La propiedad de al lado —responde—. Pero, Dios mío, las fincas de Astbury son enormes. No es que vaya a verte a través de las malditas ventanas —finaliza Freya. 

	Ha perdido toda la paciencia con el acto de gato por liebre que hemos estado haciendo con Gareth. Probablemente porque tiene que acudir a todas nuestras citas con él y no le doy ninguna pista de por qué.

	—¿Te estás negando a ir? ¿Es eso lo que me estás diciendo?

	—¡De todos modos, no puedo hacer consultas, Sloan!                     —responde ella—. No tengo estilo, tengo habilidad. Tú eres la afortunada que tiene las dos cosas. 

	Clavándole una mirada decidida, le pregunto:

	—¿A qué hora quiere el nuevo cliente que salga?

	—En realidad es una pareja —corrige—. Un dúo de futbolistas masculino y femenino.

	—¿Juegan los dos? —pregunto, sorprendida porque nunca trabajo con mujeres deportistas. Sobre todo porque no ganan lo suficiente como para contratarme—. Qué adorable. Una pareja de futbolistas casados 

	—No están casados —corrige Freya—. Pero lo he comprobado dos veces, y el correo electrónico dice que la consulta es para los dos.

	—De acuerdo —acepto—. Supongo que debería ir a prepararme.

	—Tengo un traje que tienes que dejarle a Gareth, también, mientras estás en ello.

	Mi cara se cae. 

	—No, Freya. De ninguna manera. —No hay manera de que pueda volver a su casa. No puedo conducir hasta esa propiedad y actuar como si nada hubiera pasado.

	—¡Estás conduciendo hasta allí! —argumenta ella.

	—¡No me importa!

	Sus hombros caen. 

	—Sloan, es nuestro mejor cliente. Le equipamos con un cambio de vestuario completo cada temporada y necesita trajes a medida prácticamente cada dos meses. No cabrees a Gareth. Si lo perdemos, tendremos que empezar a peinar a más perras.

	A pesar de tener el argumento en la punta de la lengua, me río de la forma en que dice "perras". Se refiere a las encantadoras mujeres del círculo de Cal que tienen maridos ricos, sin trabajo y sin sentido del humor.

	Me clava una mirada seria. 

	—Sabes que odio peinar a las perras. No aprecian mis curvas.

	—No creo que sean tus curvas las que les molestan                           —interrumpo—. Creo que es tu constante necesidad de hablar de Heartland.

	—¡Es un maravilloso y sincero drama familiar con caballos!       —dice, con la voz quebrada por la emoción—. Lo sabes porque tú y Sophia lo ven conmigo, y ahora Sophia quiere ser una jinete de carreras de pony. Y que te jodan. Te vi llorar cuando Amy Fleming se casó.

	—Bueno —Alzo la barbilla para discutir—, llegó al altar en un maldito caballo con su padre y su abuelo. Fue jodidamente hermoso.

	—¡Tienes toda la razón! —dice ella—. Y que se jodan esas perras por no adorar un programa canadiense saludable. 

	Ambas estallamos en carcajadas antes de hacer una pausa para beber nuestros chardonnays.

	—Sabes que tienes que hacerlo. Te estaba dando tiempo porque sabía que estabas pasando por muchas cosas con el divorcio, pero aparte de tu depresión de cada dos semanas, las cosas se han asentado por aquí desde hace un tiempo. —Hace una pausa y me dedica una suave sonrisa—. Es hora de seguir con tu vida y, como mínimo, hacer tu trabajo.

	—Lo sé —gimo y me levanto de la silla, sintiéndome demasiado nerviosa para quedarme sentada a la mesa con ella. Una cosa es encontrarse con él sin tiempo para pensar. Otra muy distinta es tener horas para obsesionarse con volver a verlo—. Iré... a prepararme para el lunes, supongo.

	—¡Ese es el espíritu! —Alarga la mano y me agarra del brazo al pasar—. Todavía no quieres contarme con todo detalle por qué has estado evitando a Gareth Harris durante el último año, ¿Cierto?

	—Cierto.

	—Sólo lo comprobaba. —Me guiña un ojo.

	—Te quiero —digo por encima del hombro.

	—Lo digo en serio —termina.
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	Cena De los domingos con los Harris

	 

	GARETH

	 

	—¡FELIZ CUMPLEAÑOS A TIIIII!

	Frunciendo el ceño ante el agudo canto de Tanner, me giro y le doy un golpe en el estómago para que se calle.

	—¡Ay, idiota! —grita con fuerza cuando todos los presentes dejan de cantar.

	—¡Idiota! —grita la voz de la niña de un año con todo el entusiasmo de una niña feliz en su cumpleaños.

	Todas las cabezas se dirigen a nuestra sobrina, Adrienne, a la que llaman cariñosamente Rocky. Es una niña rubia de ojos azules con un vestido rosa esponjoso, sentada en su sillita pintada de color rosa pálido y adornada con un arco iris de cintas de colores. La tarta rosa que tiene delante brilla con una única vela de cumpleaños.

	—Mierda —gime Tanner, frotándose la barriga donde le he golpeado.

	—¡Mierda! —Rocky vuelve a repetir y suelta una risita, mientras casi toda la habitación inhala bruscamente.

	—¡Tanner! —exclama Vi, lanzándole una mirada asesina.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—Es culpa de Gareth. El cabrón me ha dado un codazo en las tripas.

	—¡Cabrón! —canta Rocky.

	—Se acabó. Me voy a mudar a otro país —dice Vi entre dientes apretados y sonrientes mientras se inclina para hablarle a Rocky con voz dulce y azucarada—. Nos vamos a mudar lejos de tus tíos traviesos que no parecen saber cómo comportarse delante de su sobrina. Nos vamos a mudar a un lugar donde mis estúpidos hermanos no puedan encontrarnos, ¿no es así, mi pequeña dulzura?

	— ¡Upidos! —imita Rocky.

	Juro que oigo a Vi empezar a llorar.

	El prometido de Vi, Hayden, nos frunce el ceño a todos. 

	Tanner le devuelve el ceño fruncido. 

	—Estoy tan molesto como tú. Llevo meses intentando que Rocky diga tío Tan, pero no lo hace. Dale a la princesa una palabrota y la repite como un futbolista perdedor en el campo.

	Le doy un codazo a un abatido Tanner y le hago un sutil gesto de disculpa a Hayden. Todos volvemos a animar a Rocky a soplar su vela, y no puedo evitar poner los ojos en blanco al ver lo que debemos parecer por detrás. Todo un espectáculo. Un grupo de adultos acurrucados alrededor de una sillita color Pepto-Bismol en el comedor de la casa de nuestro padre, al este de Londres.

	A la izquierda de la sillita de Rocky están Vi y Hayden, los orgullosos padres que hoy celebran el primer cumpleaños de su hija. El gigantesco perro de Vi, Bruce, está a la altura de nuestra querida Rocky, con las babas goteando de su papada con la esperanza de que ella deje caer un sabroso bocado.

	Luego están Camden y su novia, Indie. Nos sorprendieron a todos con una fuga secreta a Escocia el mes pasado. Indie es la nueva doctora oficial del club de fútbol de nuestro padre, por lo que sus agendas siempre entran en conflicto. Sin embargo, cuando descubrieron que los horarios del Arsenal y de Bethnal coincidían en un raro fin de semana libre, acabaron haciendo una rápida escapada para casarse, sin todo el alboroto de una boda formal. Como Camden y Tanner son gemelos, Tan era un bebé haciendo pucheros por toda esa boda secreta a la que ninguno de nosotros estaba invitado. Pero yo sabía que todo tenía que ver con que Indie no tenía familia que hubiera asistido a la boda. Camden haría cualquier cosa para salvarla de ese dolor.

	Junto a Indie está su mejor amiga, Belle -una cirujana fetal tan brillante como ella-, que está felizmente casada con el idiota de nuestro hermano, Tanner, a pesar de las dificultades. Nunca entenderé cómo nuestros hermanos gemelos encontraron doctoras que se casaran con ellos.

	En mi otro lado está el más joven de nuestra familia, Booker. Tiene sus brazos envueltos cómodamente alrededor de su mejor amiga de la infancia, Poppy. Sus hábiles manos de portero rozan libremente su pequeño vientre de cinco meses de embarazo. Todavía no están comprometidos, pero por la forma en que se llevan, estoy seguro de que es sólo cuestión de tiempo.

	Papá está de pie en el lado opuesto de Rocky, con una sonrisa más grande que la que le he visto en toda mi vida. Tener una nieta lo ha cambiado, y sinceramente no sé qué pensar de él estos días.

	Nuestra familia ha cambiado en general. En sólo tres años, mi hermana y mis tres hermanos han dado un giro completo. Lo único que nos importaba eran las cenas de los domingos en casa de papá, los horarios de fútbol, las formaciones de fútbol, los resultados de fútbol y los reclutas de fútbol. Ahora, todo se trata de bebés, cumpleaños, compromisos y bodas. Soy el mayor de todos, pero aquí estoy sentado, obsesionado con la misma maldita mujer del año pasado que ni siquiera me habla.

	Pensaba que ya la había superado hasta que la vi la semana pasada. Estaba coqueteando conmigo en el vestuario. Lo sé. Todo este tiempo, pensé que se arrepentía de lo que había pasado, pero esa pequeña chispa que tenía en sus ojos la noche que follamos estaba allí de nuevo. Incluso cuando me abofeteó el pecho al final, vi ese fuego en sus ojos.

	Anhelo ese tipo de fuego en mi vida.

	—¡Gareth! —La voz de Hayden se interpone en mis pensamientos—. ¿Quieres vainilla o chocolate?

	Sacudiéndome de mis profundos pensamientos, le quito el pastel de chocolate de la mano y me siento en el taburete que hay al final de la gran barra de la cocina. Mirando hacia abajo, le doy un mordisco e intento disimular mis pensamientos errantes antes de que mi familia se entere.

	Vi le da un trozo de vainilla a Booker, que se acerca a mí. 

	—¿Estás bien, Gareth? —Sus ojos oscuros me clavan con preocupación—. Pareces tenso.

	Me encojo de hombros con desdén. 

	—Estoy bien.

	—No estás bien —interviene Vi y le da un trozo de vainilla a Tanner, que se ha subido a la barra junto a  Vi—. Estas de mal humor, y no puedo evitar preguntarme si es porque te has perdido muchas cenas de domingo este año.

	—No ha sido por elección —argumento sobre un bocado. Está jodidamente delicioso. Dios, me encanta cuando Vi hornea—. Mi agenda ha sido una locura.

	Vi me mira con recelo. 

	—Mira alrededor de la habitación, Gareth. No eres el único futbolista aquí con una agenda de viajes muy apretada, pero el resto de este grupo se las arregla para llegar a casa sin problemas. Llevamos años haciendo las cenas de los domingos en casa de papá. Es importante. Y este año no es diferente al anterior.

	Excepto que lo es, pienso mientras miro a todas las parejas felices que me rodean.

	Tanner toma un bocado y le da un codazo en el hombro a Vi. 

	—Creo que es un problema de chicas.

	Las cabezas de todos se dirigen a mí, pero papá interrumpe el momento. 

	—Creo que nuestra pequeña muñeca Rocky necesita que le cambien el pañal. —La levanta de la sillita y sale de la cocina con decisión. Tengo que obligarme a no poner los ojos en blanco, porque después de la muerte de mamá, rara vez le cambiaba los pañales a Booker.

	[image: Image]Un oscuro recuerdo me golpea como una tonelada de ladrillos. Papá está sentado en la mesa del comedor de nuestra casa de Londres y yo entro en la cocina para traerle una bebida a mamá.
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	—¿Qué estás haciendo? —dice papá desde su lugar en la mesa. Lleva horas sentado allí. Sin libro. Sin televisión. Ni comida, ni bebida. Solo mira sus manos en un puño delante de él.

	Mis ojos se estrechan. Miro a Vi, que se esfuerza por cambiar el pañal de Booker en el suelo. Mueve la cabeza hacia mí con miedo. Pero yo no tengo miedo, así que le respondo:

	—Mamá tiene sed.

	Lleno un vaso y me giro para encontrarlo de pie detrás de mí.

	—Se lo llevaré. —Alcanza el vaso, sus dedos sudorosos agarran los míos envueltos en el vaso.

	—¡No! —grito, tirando de él hacia mi pecho.

	—¡He dicho que se lo voy a llevar! —retumba y vuelve a tomar el vaso. Lo vuelvo a rechazar e intento apartarlo justo cuando el vaso de agua se estrella contra el suelo.

	—¡Mira lo que has hecho! —grito y me agacho para recoger los fragmentos antes de que Booker se arrastre y se corte. Miro a nuestro padre, que se limita a contemplar el desastre. Tiene la cara inexpresiva, como un personaje de dibujos animados sin sentimientos. Se agacha para ayudar, pero lo empujo hacia atrás—. Vete. Voy a llevarle el agua a mamá. Si lo haces, sólo te pelearás con ella, ¡y ella está muy mal hoy!

	Aspira una gran bocanada de aire y, sin decir nada más, se va.

	Me pongo de pie y miro a Vi. 

	—¿Estás bien?

	Ella asiente, con sus pequeños ojos de cuatro años humedecidos por las lágrimas.

	—Lleva a Booker arriba mientras limpio esto.

	[image: Image]

	 

	 

	 

	 

	Vi sólo tenía cuatro años y se esforzaba por sujetar a un niño de un año, y yo cuidaba de nuestra madre moribunda. Ahora papá cambia pañales y organiza cenas los domingos como si siempre hubiéramos sido una gran familia feliz. A veces es difícil recordar cómo era antes de la muerte de mamá. Otras veces, parece que fue ayer.

	Vi se dirige a Tanner. 

	—¿Por qué dices que Gareth tiene un problema de chicas, Tan?

	—Solo es un presentimiento —responde Tanner con suficiencia. Los miro a los dos mientras hablan de mí como si no estuviera aquí, joder—. Eso y que creo que se estaba tirando a su asesora personal cuando Belle y yo fuimos a Manchester el año pasado a ver jugar a Cam y Gareth.

	Vi jadea. 

	—¿Qué quieres decir? ¿Los encontraste?

	—Bueno, no, en realidad no. —Parece desanimado—. Pero los dos salieron de su casa con aspecto de gatos revolcados a los que se les ha subido el mal humor. ¿Verdad, Belle?

	Belle ríe torpemente a su lado y murmura:

	—Yo no diría eso. —Sus ojos se dirigen a Indie desde el otro lado de la habitación, como si estuvieran manteniendo una conversación secreta.

	Tanner continúa:

	—Y el verano pasado, Gareth se empeñó en que los trajes de mi boda los comprara con su asesora personal, aunque le dije que me importaba un bledo lo que lleváramos.

	—¡Bien, Tan! —interviene Belle, golpeándole con el codo.

	—Cállate. Estoy haciendo un punto aquí, esposa. —Sin inmutarse, Tanner desvía sus ojos hacia mí, dirigiéndose directamente a mí ahora—. Creo que estabas tratando de encontrar una excusa para estar cerca de ella, y te decepcionaste bastante cuando entró y salió como si nada —Tanner se acaricia la barba y me mira con un brillo desafiante en los ojos.

	Yo le devuelvo la mirada perdida. 

	—Me importaba un bledo el tiempo que estuviera allí. Sólo sabía que si dejaba que eligieran los trajes solos, probablemente todos apareceríamos con esmóquines Union Jack.

	Tanner hace una pausa pensativa, como si le gustara la idea. Después de un segundo, sacude la cabeza con una burla. 

	—Tonterías, Gareth. Creo que te gusta. Creo que incluso la amas. —Belle golpea a Tanner en su ridícula cabeza de hombre, y él frunce el ceño con indignación.

	Vi me mira con ojos amplios y esperanzados. 

	—¿Hay algo de cierto en lo que dice, Gareth? ¿Te gusta tu asesora personal?

	—Es una estilista de moda, y hace muchas más cosas que solo ir de compras. —Solté rápidamente, completamente incómodo con su línea de preguntas y con cómo toda mi familia parece estar presionando para obtener respuestas.

	Mi cabeza se rompe cuando siento el aliento caliente de Camden en mi cuello. 

	—Hace años que no te veo con una mujer, hermano.

	Lo alejo de un empujón. 

	—¿Y qué? Estoy demasiado ocupado para manejar a una mujer de todos modos. Tengo Kid Kickers, responsabilidades de capitán de equipo, todos tus malditos dramas que son un maldito trabajo a tiempo completo. Es suficiente. Sólo porque ustedes se casen y formen familias no significa que yo tenga que hacerlo.

	—¡Claro que no! —responde Vi, apoyando las manos en las caderas de esa forma tan maternal que tiene—. Pero nada de eso significa que no puedas encapricharte con ella. Entonces, ¿te gusta?

	Encogiéndome de hombros y odiando de verdad el hecho de que sea imposible guardar un secreto en esta familia, respondo con dificultad:

	—Puede que haya... pensado que podría... pasar algo entre nosotros, pero no pasará. Fin. —Tengo que quitarles la idea de encima antes de que aparezcan en Manchester e intenten ayudar.

	—No es el fin —interviene Camden, que sigue estando demasiado cerca de mí—. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ella?

	Miro al techo, tratando de recordar lo que dijimos cuando nos separamos la semana pasada. 

	—Habían pasado meses hasta que me encontré con ella por accidente la semana pasada.

	—¿Meses? —brama Tanner—. Sigue comprando para ti, ¿verdad?

	—Sí, pero ahora envía a su asistente.

	—¡Te está evitando, joder! —Se ríe a carcajadas, como si su rechazo le produjera una gran alegría.

	—Pero si eres guapísimo —suelta Indie, su voz es calmada entre los sonidos bulliciosos de la familia Harris.

	Tanner y Booker estallan en carcajadas mientras la mandíbula de Camden se cae de horror. Dirige una mirada acusadora a Indie, que está de pie detrás de nosotros, ajustando nerviosamente sus gafas con estampado de guepardo. Sus ojos se abren de par en par, como si no se hubiera dado cuenta de que había dicho eso en voz alta. Incluso Vi y Belle no pueden ocultar sus risas.

	Indie comienza a balbucear una excusa. 

	—En esa forma más ruda y masculina. Pero prefiero los rasgos de niño bonito de mi marido, por supuesto. —Alcanza a acariciar con la palma de la mano el cabello rubio de Camden, y él le aparta la muñeca en señal de disgusto.

	—¿Guapísimo? —Su cara es mortalmente seria—. Te voy a enseñar a ser jodidamente guapo. —Se agacha, echa a Indie por encima del hombro y se marcha hacia la puerta trasera que da al jardín—. ¡Specs y yo volveremos en quince o veinte minutos!

	—¡Así se hace, hermano! —Tanner aplaude—. ¡Eres mi puto héroe! 

	—¡Ese lenguaje! —grita Vi, frotándose las sienes en pequeños círculos.

	La cara de Tanner se pone roja. 

	—¡Rocky está arriba con papá!

	—¡Bueno, deberías convertirlo en un hábito! —replica ella.

	—Maldito Jesucristo —gimo y me cubro la cara con las    manos—. Nuestra familia es más que disfuncional. ¿Qué es peor que disfuncional?

	—Mmm —dice Belle, levantando un dedo y terminando un bocado de pastel en el extremo opuesto del mostrador—. Creo que la palabra que buscas es psicótico. —Se lame los labios, con una cara completamente agradable.

	—Esa es la indicada —respondo moviendo el dedo—. Todos ustedes son unos psicóticos.

	—Bueno, estamos emparentados, así que eres parte de este maldito manicomio. —Tanner se mete un cacahuete en la boca y se acaricia la barba con una sonrisa orgullosa en la cara.

	—Pero en serio —afirma Vi, devolviéndonos a la tarea que nos ocupa—, es muy raro que no te haya hablado. ¿Por qué haría eso?

	—Ella está usando el efecto fantasma —canta Poppy su declaración desde su asiento junto a Booker en el mostrador. Todas las cabezas se vuelven hacia ella. Parece sorprendida de tener toda nuestra atención.

	—¿Qué demonios es el efecto fantasma? —pregunto, sólo con un poco de curiosidad.

	—Erm —empieza, jugueteando nerviosamente con su corto cabello rubio—. Es cuando alguien interrumpe toda comunicación con una persona con la esperanza de que esa persona capte la indirecta y se rinda.

	—¡Somos Harris! —responde Tanner, enderezando su   postura—. Nadie usa el efecto fantasma con nosotros porque no nos rendimos. ¿Verdad, Gareth?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Supongo que después de un tiempo sí que me rendí.

	—Así que usaste el efecto fantasma por un tiempo —añade Poppy conscientemente.

	Apartando el plato de pastel, respondo: 

	—Intenté hablar con ella al principio, pero no quería saber nada de mí. Simplemente... no sé, no sé. Simplemente no hice nada más.

	—¿Pero tenían una conexión? —pregunta.

	Asiento con la cabeza de mala gana. Dios, esto es extraño. Normalmente soy yo quien da consejos a los demás. Odio ser el centro de atención, pero tengo una curiosidad mortificante por los pensamientos de Poppy.

	—A mí me parece que es más bien un fantasma de inestabilidad.

	Me desinflo por dentro. Casi me da miedo preguntar. 

	—¿Qué demonios es el fantasma de inestabilidad?

	Poppy se inclina hacia delante, con sus ojos verdes encendidos de emoción. 

	—Es cuando sientes mucho por la otra persona, pero te paraliza el miedo al rechazo, así que no dices nada. Suele aplicarse a personas que son demasiado cobardes para decir lo que realmente piensan.       —Su mirada recorre la sala con nerviosismo mientras todos la miramos, pendientes de cada una de sus palabras—. Al menos eso es lo que oigo decir a los niños en el colegio.

	—¡Maldita sea, mi pequeña futura mamá es brillante! —afirma Booker, plantando un beso descuidado en la mejilla de Poppy. Luego se inclina y susurra—: Sol, ¿te puse nerviosa?

	—Un poco —responde ella con un pequeño encogimiento de hombros, y luego se pone las manos en el estómago—. Pero ya está bien, Chuleta de Cordero. Estamos mejor así.

	Sus asquerosos apelativos el uno para el otro son suficientes para desviar toda nuestra atención. En el fondo, escucho a Tanner armar un plan de juego para que yo vea a Sloan. Creo que incluso le oigo mencionar un Harris Shakedown, pero mi mente está en otra parte.

	Cuando vi a Sloan la semana pasada, estaba preocupada por un compromiso, lo que no se acercaba a lo que mi mente estaba pensando. No tengo tiempo para una novia. Estoy demasiado ocupado con el equipo y mi drama familiar que es cotidiano. Tampoco tengo interés en compartir mis más profundos y oscuros secretos con alguien. De hecho, esto último suele hacer que las mujeres se alejen de mí enfadadas.

	Pero mi reacción después de follar fue extremadamente tradicional. Flores, textos, llamadas telefónicas. Eso es mucho para lanzar a una mujer recién divorciada. Ella acababa de salir de un mal matrimonio. Lo último que necesitaba era una mierda tradicional. ¿En qué estaba pensando?

	Tal vez si me acerco a ella con algo decididamente no tradicional, estará más dispuesta a aceptar. Y la idea de no tradicional y Sloan suena mejor que el delicioso pastel de Vi.
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	Amigos con beneficios

	 

	SLOAN

	 

	ES UN DÍA DE NOVIEMBRE INSÓLITAMENTE CÁLIDO cuando conduzco hasta Astbury con las ventanillas abiertas para visitar a Hobart Walter, un centrocampista alemán del Manchester U, y a su novia, Brandi Smith, una delantera del Manchester City. Dos equipos y dos sexos rivales.

	Tomo una gran bocanada de aire fresco del campo con la esperanza de que me calme los nervios mientras conduzco por el camino de grava que pasa por la entrada de la propiedad de Gareth. Miro con nostalgia el camino y me pregunto si estará en casa. Luego sacudo la cabeza con fastidio. Hoy necesito estar concentrada. Necesitaba estar concentrada este último año. Por eso no podía volver a entrar en la casa de Gareth, después de lo ocurrido. Por eso nunca respondí a sus llamadas. Estaba ocupada teniendo una crisis de mediana edad con apenas treinta años. Tenía que prepararme para la vida como madre soltera. Problemas del mundo real con los que lidiar. No tenía tiempo para obsesionarme con la aventura de una noche que tuve con un cliente la noche que me enteré de que mi marido me dejaba.

	Dios mío, soy patética.

	La finca de Walter tiene una puerta de seguridad similar a la de Gareth. Después de ser admitida, llego a una vieja casa que me recuerda a la que viví con Callum. Me preparo para ser profesional, tomo mi cartera y algunas revistas y subo a grandes pasos por el camino de grava hasta la puerta principal.

	Un hombre alto y delgado, con un marcado acento europeo, sale de las gigantescas puertas dobles y se acerca a mí justo cuando llego al último escalón. 

	—¡Ah, Sra. Montgomery! Gracias por venir hasta aquí. —Me tiende la mano y la tomo, ampliando mi postura cuando casi me sacude el brazo de su sitio—. Me llamo Hobart. Llámame Hobo. Todo el mundo lo hace.

	Sonriendo amablemente, respondo:

	—Encantada de conocerte, Hobo. ¿Puedo preguntar por qué te llaman así?

	Se pasa una mano por su cabello castaño rizado. 

	—Bueno, mi carrera como futbolista ha sido un poco desordenada. He tenido más traspasos que Joey Barton, aunque no por las mismas razones. He vivido una vida un poco gitana en el fútbol. La gente empezó a llamarme Hobo porque parecía que estaba destinado a ser un vagabundo durante un tiempo. Pero el Man U se las ha arreglado para retenerme un año entero, ¡así que hay que esperar!

	Me río amablemente al ver su cara. 

	—Bueno, me alegro de que estés un poco más asentado ahora. Y por favor, llámame Sloan.

	—Lo haré —dice con una sonrisa genuina—. Es un placer conocerte. Gareth habla muy bien de ti.

	La piel de gallina se extiende por mi cuerpo al mencionar el nombre de Gareth. El hecho de que Gareth haya hablado bien de mí, incluso después de que lo haya despreciado como lo hice, me provoca una sensación que casi me hace doblar los dedos de los pies.

	Hobo no parece darse cuenta de mi reacción mientras se inclina y susurra:

	—Quería mencionar en voz baja que mi novia no está contenta con esta reunión, ¿podemos hablar de los honorarios más tarde?

	Mi mirada incrédula se aparta de él cuando una rubia alta se acerca por detrás y se apoya en el marco de la puerta con una mano apoyada en la cadera. No puedo evitar mirarla un poco mientras está allí, en toda su poderosa e intimidante gloria. Va vestida con un pantalón corto de fútbol negro brillante y un sujetador deportivo negro con un logo blanco que dice Nike en el pecho. Sus hombros suben y bajan rápidamente, indicando que acaba de completar un riguroso entrenamiento. No puedo evitar ponerme verde de envidia por el contorno de un perfecto six-pack que se hace visible cada vez que exhala.

	—Esta es mi novia, Brandi Smith. —Hobo nos presenta—. Brandi, esta es Sloan Montgomery.

	—No hace falta que estés aquí —dice ella con un nítido acento galés mientras me da la mano—. Hobo cree que esto es una buena idea, pero yo creo que es ridículo.

	—Schatz —dice Hobo en tono de advertencia—. No es ridículo. Así es como se juega el juego.

	—Yo sí juego el juego. —Ella vuelve sus gélidos ojos azules hacia él—. Se llama fútbol.

	Se burla con fastidio. 

	—Mi Schatz es una locura.

	—No es mi culpa que ganes más en una semana que yo en todo un año. —Se aparta de Hobo, cruzando los brazos sobre el pecho para meditar en silencio.

	Exhalando fuertemente, Hobo vuelve a mirarme. 

	—Te he pedido que vengas porque, para conseguir avales, tienes que hacer y llenar el papel. Tienes que demostrar a los patrocinadores que tienes la apariencia. Voy a asistir a una gala de premios en la que habrá mucha prensa y una alfombra roja. Esta chica tan guapa irá de mi brazo, y tiene que estar fenomenal. Es sexy y fuerte. No hay razón para que no esté en los carteles de todo el mundo.

	Ella pone los ojos en blanco, pero veo una tierna mirada entre los dos que hace evidente que se trata de mucho más que de conseguir un contrato de promoción.

	—En cierto modo tiene razón —añado, devolviendo su atención a mí. —He peinado a muchos atletas, y no tardé en aprender que el juego es sólo una parte de tu trabajo.

	Hobo sonríe triunfalmente. 

	—Súper. ¿Por dónde empezamos?

	[image: Image]

	 

	 

	 

	Después de una hora y media de revisar la ropa de Brandi y Hobo y de mostrarles algunos catálogos, me hago una idea de mucho más que su estilo. En cuanto al estilo, Hobo tiende a gravitar hacia la moda excéntrica desajustada. Muy europeo. A Brandi le gusta la comodidad y las líneas atléticas. Un vestido con espalda cruzada que muestre sus piernas es una elección obvia porque, joder, sus musculosos muslos probablemente podrían partir una nuez entre ellos.

	Su relación, por otro lado, es bastante adorable. Hobo es el gracioso. Brandi es la que pone los ojos en blanco y le da un codazo en las costillas. Se hacen bromas el uno al otro. Uno sólo se divierte cuando el otro se molesta. Es encantador. Y cuando me dijo que su palabra de cariño para ella 'Schatz' significa literalmente "tesoro", puede que me desmayara un poco. Hasta que, por supuesto, me hizo pensar en lo que Gareth me llamó la noche que estuvimos juntos.

	Treacle, que significa "dulce".

	Recordarlo me arranca una pequeña sonrisa, y no es sólo el cumplido que hay detrás de la palabra. Es la forma cariñosa en que lo dijo. Incluso en el vestuario, cuando pronunció ese término cariñoso con su voz profunda y ronca, los dedos de mis pies se curvaron dentro de mis botas.

	Me sudan las palmas de las manos por mis pensamientos errantes mientras bajamos las escaleras. Creo que el mundo me está gastando una divertidísima broma, cuando al pie de las escaleras, veo nada menos que al hombre que está consumiendo mis pensamientos.

	Gareth.

	Y no cualquier Gareth.

	Un Gareth sin camiseta.

	Un Gareth sudoroso y sin camisa. 

	El plástico de su botella de agua cruje ruidosamente mientras traga las gotas restantes y la aplasta con su carnosa mano.

	—¡Hola, vecino! —exclama Hobo, saltando de la barandilla, se desliza hacia abajo y golpea a Gareth en el hombro.

	—Hola, Hobo. Brandi. —La voz profunda de Gareth resuena en la entrada y hace vibrar mucho más que mis oídos. Desliza sus ojos hacia mí y me da un simple levantamiento de cejas—. Sloan.

	Dios mío. Tengo que inhalar profundamente para no caerme sobre los escalones por la forma en que su mirada desciende por mi cuerpo. Estoy arreglada con un vestido de jersey de punto redondo. Es de corte modesto pero ajustado. Por lo que parece, a Gareth le gusta lo que ve.

	—Hola, Gareth —digo como una idiota mientras él se seca el sudor de la frente con su camiseta blanca hecha una bola. Es un poco asqueroso. Un poco caliente. ¡Argh! ¿De verdad tenía que correr sin camiseta en noviembre? Es la maldita Inglaterra, por el amor de Dios.

	—Acabamos de terminar —afirma Brandi, bajando de un salto el último escalón y aceptando un amistoso beso en la mejilla de Gareth—. Veo que te has servido agua.

	Se encoge de hombros. 

	—La puerta trasera estaba abierta.

	Se acerca a mí y se inclina para rozar sus labios en mi mejilla. Es un gesto aparentemente platónico, pero como una idiota giro la cabeza en el último segundo y casi chocamos las narices. El acto me hace tropezar con los tacones, así que mis manos vuelan para sostenerme en su pecho.

	Su pecho desnudo.

	Su pecho desnudo y sudoroso.

	Obligo una sonrisa de disculpa que no siento del todo. Gareth y yo no nos besamos. Nunca nos hemos besado. ¡Ni siquiera nos besamos la noche que tuvimos sexo! Está siendo lo que los británicos llaman descarado, y soy yo la que queda como una tonta por ello.

	Por suerte, los tres empiezan a hablar de fútbol, así que puedo concentrarme en respirar con normalidad. Por eso he estado evitando a Gareth. Porque el sexo cambia las cosas. Porque ahora no puedo mirarlo como un tipo normal. Ahora parece... diferente.

	Le echo otra mirada, tratando de averiguar qué es lo que tiene de sexy. Aparte de los abdominales cincelados, porque, en serio, ¿cómo pueden ser reales?

	No es el clásico guapo ni mucho menos. Ni siquiera es adorable como Hobo. Y definitivamente es todo lo contrario a la apariencia de chico privilegiado de instituto de Callum. Mirando los rasgos de Gareth individualmente, es extremadamente defectuoso. Tiene una protuberancia en el puente de la nariz; sus dientes son ligeramente imperfectos; y la alineación de su mandíbula es un desastre. Sinceramente, es lo que yo llamaría un pícaro.

	Pero luego está la oscura mancha de cabello en su pecho. Y las profundas líneas de sus caderas que desaparecen en sus joggers. Y la forma en que se comporta es algo que no puedo dejar de notar. Es seguro de sí mismo sin ser arrogante. Si lo unimos a su espesa melena oscura, es como un delicioso postre de chico malo, alto, moreno y guapo, que es la mezcla perfecta de crujiente y cremoso. Un gladiador brillante de la vida real.

	—Así que, ¿Los ha ayudado Sloan? —pregunta, dirigiendo sus humeantes ojos avellana hacia mí.

	—¡Definitivamente! —responde Hobo amablemente.

	—Tiene algunas ideas geniales —afirma Brandi un poco más apagada.

	—Sí que las tiene —reconoce Gareth y me sonríe con complicidad. ¿Siempre ha tenido las pestañas tan largas?

	—Tengo un traje para ti —digo, repentinamente desesperada por dárselo ahora y no tener que volver a su casa. Las chispas. La tensión. La atracción. Todo sigue ahí, y si volvemos a su casa y me sonríe así, con esos ojos traviesos, sé lo que pasará.

	—Brillante —responde y empieza a avanzar por el pasillo hacia la parte trasera de la casa—. Tráelo cuando termines aquí.

	—Te lo puedo dar ahora —le digo a su espalda—. Está en mi coche... ¿A dónde vas?

	—Iré a correr. —Engancha el pulgar hacia la puerta corredera de cristal—. Hobo y yo tenemos una ruta de senderismo entre nuestras propiedades.

	—Es mejor que salir a correr por la carretera, donde todos los entrometidos intentan hacer fotos —añade Hobo—. Aunque yo les importo una mierda. Es el Sr. Ganador del Premio lo que les importa estos días.

	—¿Ganador de premios? —pregunto, desviando los ojos curiosos hacia Gareth.

	Se detiene en el pasillo y se agarra el cuello con una mueca tímida. 

	—No es nada. Nos vemos pronto, Sloan.

	La ansiedad me aprieta por dentro. Parece demasiado bueno para estar a solas con él. 

	—¿Quizás pueda dejar el traje aquí y que lo recojas más tarde?

	—Te garantizo que llegaré antes a casa y tendré tiempo de ducharme. —Me guiña un ojo y sale disparado por la puerta trasera.

	Mi mirada se fija con nostalgia en los músculos de su espalda, que se deslizan y se mueven bajo su piel, mientras baja a toda prisa la escalera de la cubierta y corre hacia las colinas.

	¿Por qué ha tenido que mencionar una ducha? ¿Qué se supone que debo hacer con esa información? ¿Era una invitación o algo así? Dios mío, estoy tan fuera de práctica.

	Y tan jodida.

	Un carraspeo a mi lado hace que mi cabeza vuelva a mirar a Hobo y a Brandi. 

	—Entonces, ¿tienes alguna otra pregunta?
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	Unos treinta minutos más tarde, entro en la propiedad de Gareth. He aparcado en el camino de grava y he hecho algunos ejercicios de respiración profunda que aprendí en yoga. No es que haya servido de algo. En cualquier caso, mis palmas necesitaban tiempo para secarse antes de poder agarrar el volante con seguridad.

	Ha pasado algún tiempo desde que volví a la casa de Gareth, y no puedo evitar contemplarla con nostalgia mientras conduzco por el camino de grava. Siempre me ha maravillado lo moderna que es. La mayoría de las casas de por aquí son antiguas fincas de época, como la de Hobo o la de Callum.

	La finca de Gareth es una hermosa pieza de arte. Claramente un proyecto de pasión de algún arquitecto enclavado perfectamente en la exuberante y verde campiña. Un perfecto globo de nieve en un oasis de naturaleza. El interior es tan impresionante como el exterior. Está ricamente decorado con un montón de muebles cómodos. Piezas de acento divertidas. Y suficientes artefactos únicos para que parezca que no está simplemente sacada de un catálogo.

	Una vez le pregunté a Gareth si la había decorado él mismo y recuerdo que me sentí un poco decepcionada cuando me dijo que no. Pero me dijo que, en cuanto vio la propiedad, tenía que tenerla. Dijo que era importante que su casa fuera completamente diferente a la de su infancia.

	Quise preguntarle qué quería decir con eso, pero tuve la impresión de que no quería compartirlo. Siempre soy muy consciente de cuándo hay que presionar para obtener más información y cuándo hay que dejar de preguntar. Mi madre solía bromear diciendo que era una empática porque puedo percibir el estado de ánimo de una persona y adaptarme hasta que se sienta cómoda. No es una habilidad que haya perfeccionado. Es lo que me sale naturalmente. Me gusta mantener la paz. La paz es buena. La paz es la calma. Todo el mundo ama la paz. Yo también.

	También significa que tiendo a evitar los conflictos, y por eso me pareció más fácil evitar a Gareth durante tanto tiempo. Pero con la forma en que han sido nuestras últimas interacciones, tengo la esperanza de que podamos reanudar la existencia pacífica que una vez tuvimos.

	Gareth está de pie en la entrada de su casa, esperándome mientras aparco. Lleva un jersey verde oscuro y sus fuertes manos están metidas en los bolsillos de sus jeans desteñidos. Sus Oxfords de cuero desgastado le sientan de maravilla. Le he comprado todo en su cuerpo ahora mismo, y algo de eso hace que mi pecho ronronee de orgullo.

	Eso y que me encanta el estilo de Gareth.

	Sí, me doy cuenta de que soy yo quien selecciona toda su ropa. Pero me reúno con todos mis clientes para averiguar su estilo antes de comprarles una sola prenda. Gareth se inclina por el lujo clásico, masculino y discreto. No sabrías que lleva zapatos de mil dólares si no conocieras la ropa de alta gama. Eso tiene su gracia, porque puede ir a dar un paseo por un parque o sentarse en la oficina de su agente y siempre encaja bien.

	Callum sólo se ponía algunas de las cosas que yo le compraba. Siempre mezclaba y combinaba mis cosas con sus propias selecciones. Me molestaba porque le gustaba pensar que su estilo era superior al mío. La primera noche que nos conocimos, se burló de mi vestido de Target.

	Cuando nos mudamos a Manchester, empezó a preguntarme por qué no podía vestirme como la mujer de fulano. Si no fuera por Sophia, no habría durado ni un mes con él.

	—Has venido. —La voz profunda de Gareth vibra en un lugar entre mis muslos mientras casi tropiezo al subir las escaleras hacia él.

	—Más o menos me has obligado —respondo, echando su traje por encima de mi hombro e intentando detener el rubor que me recorre cuando nuestras miradas se conectan.

	—No es así —responde con una mirada poco divertida—. Te ves bien, Sloan.

	—Gracias. —Me tiro de la manga, preguntándome por qué esto se siente de repente como una maldita cita—. Aquí está tu traje.

	Se lo tiendo. Sus ojos se entrecierran conspiradoramente por un breve momento antes de sonreír. 

	—¿Por qué no entras?

	Miro al cielo y pido fuerzas. 

	—No creo que sea una buena idea, Gareth.

	Se ríe a medias. 

	—¿Por qué? ¿Crees que va a pasar algo? ¿No puedes confiar en ti misma cerca de mí? ¿Es eso?

	El brillo desafiante de sus ojos me hace entrecerrar la mirada hacia él. 

	—Puedo confiar en mí misma perfectamente. —Es de mi libido de lo que no estoy tan segura.

	—Vamos, Sloan. Te he echado de menos. —Me incita, alargando la mano y tomando la bolsa de ropa de mi mano—. Trae tu culo aquí y pongámonos al día.

	Exhalando fuertemente, le sigo por el vestíbulo. Mis ojos se posan inmediatamente en la gran escalera que lleva a su habitación. Los recuerdos de aquella noche me golpean como una tonelada de ladrillos.

	—¿Puedo ofrecerte algo de beber? —me pregunta, llamando mi atención sobre él, que está a mi lado—. ¿Agua? ¿Café? No tengo alcohol aquí.

	Frunciendo el ceño, le respondo: 

	—De todos modos, estoy trabajando. —Aunque un trago fuerte podría ayudar a hacer esta interacción un poco más soportable.

	—Bien. —Se agarra la nuca y mira por encima del hombro. Señalando la larga mesa de madera oscura situada bajo una moderna lámpara Edison—. sentémonos.

	Me acerca un asiento acolchado en la cabecera de la mesa para que me deslice en él. Luego ocupa el lugar contiguo al mío.

	—Entonces, ¿cómo van las cosas? —pregunto, desesperada por llenar el pesado silencio—. ¿Qué te parece la ropa de esta temporada? ¿Algún problema de textura? Sé que odiaste ese suéter de cachemira de Burberry que pensé que podría funcionar para ti...

	—Sloan. —La voz de Gareth me detiene a mitad de camino—. No te he invitado para hablar de ropa.

	Mis ojos caen sobre la mesa. 

	—Sabía que esto era un error —murmuro.

	—¿Sabías que era un error? —Su voz es tan suave que tengo que respirar profundamente para mantener la cordura.

	—Que yo viniera aquí —respondo, pellizcándome el puente de la nariz—. No debería estar aquí.

	Gareth se mueve al borde de su asiento, su aroma masculino me golpea como una bola de demolición mientras las imágenes de él desnudo luchan por abrirse camino en mi mente. 

	—Sloan, no puedes actuar como si esa noche entre nosotros no hubiera ocurrido.

	—¡Claro que puedo! —argumento, sentándome de nuevo en mi asiento y sintiendo que un rubor nervioso me invade. Me he esforzado mucho por no rumiar los recuerdos de esa noche. Con cierto éxito, debo añadir—. Lo que pasó entre nosotros fue hace mucho tiempo, Gareth. Sinceramente, ¿por qué sigues pensando en ello?                         —Seguramente ha tenido al menos una docena de otras mujeres desde entonces.

	—Porque no puedo dejar de pensar en ello. —Sus ojos están muy serios. Me atraviesan, diciendo palabras que nunca hubiera imaginado que diría—. No soy un mentiroso, Sloan. No juego. No persigo a las mujeres. Pero si pasa un año y todavía no puedo dejar de pensar en una persona, voy a hacer algo al respecto.

	—Como obligar a tus amigos a una consulta —replico, preguntándome si los pobres Hobo y Brandi querían siquiera una consulta conmigo.

	—No he obligado a nadie —responde—. Hobo me pidió consejo sobre Brandi, y sé que tienes contactos en la industria. Parecía el lugar natural para empezar.

	El silencio nos invade, así que empiezo a hurgar en la cutícula de mi uña para evitar la mirada de Gareth. Ese ceño fruncido suyo va a ser mi muerte. 

	—No sé qué decir.

	—¿Estás diciendo que nunca piensas en la vez que estuvimos juntos? —Su voz es como la miel caliente que gotea en mi boca.

	Mis hombros se levantan. 

	—Por supuesto que pienso en ello —digo con brusquedad.

	Él exhala por la nariz. 

	—¿Y son pensamientos positivos?

	Levanto la vista y él está ocultando una sonrisa que hace que los pliegues alrededor de sus ojos parezcan divinos. 

	—No... A veces... Quizás.

	Sacude la cabeza, claramente molesto. 

	—Bueno, nunca he sentido algo así en toda mi vida.

	Me toco los labios para asegurarme de que las palabras no han salido de mi propia boca, porque está expresando exactamente mis pensamientos. Pero eso no cambia el hecho de que lo que hicimos estuvo mal. Es un cliente.

	El humor en su expresión muere cuando hace la siguiente pregunta. 

	—Mira, ¿has estado intentando usar el efecto fantasma conmigo? ¿Intentas sacarme de tu vida para que te deje en paz?

	—No —respondo, con la ansiedad punzando mis cinco sentidos—. Gareth, quiero seguir trabajando contigo.

	—Pero simplemente no quieres volver a follar conmigo.

	Mis nervios se desbordan. Mis ojos se desvían hacia abajo mientras aspiro una gran bocanada de aire. Esa palabra que sale de su boca es como un golpe instantáneo dentro de mis bragas. La forma en que sus dientes se aferran a su labio inferior para pronunciar el sonido de la letra F me da escalofríos. Sé que dijo todo tipo de cosas traviesas aquella vez que pasamos juntos, pero ya ha pasado mucho tiempo y yo estaba en un universo alternativo entonces. He compartimentado esa vez en un sueño. Una fantasía. Esto es la realidad, pero todo lo que quiero hacer es pedirle que diga esa palabra una y otra vez.

	—No vuelvas a decir esa palabra, por favor —gimo, pasándome las manos por el cabello y apretando los muslos mientras intento ignorar que su labio inferior es ligeramente más grueso que el superior.

	—¿Qué palabra? —pregunta, aparentemente sincero.

	—La... palabra traviesa.

	Cuidado, Sloan, se te ven las correcciones de ser mamá.

	—¿Palabra traviesa? —Esto lo hace reír.

	¿Cómo puede reírse ahora mismo? Mi cuerpo está atormentado por la conciencia torturada de lo cerca que estamos sentados uno al lado del otro. Su rodilla ha rozado la mía por debajo de la mesa tres veces en los últimos cinco minutos, y lo único que puedo pensar es en las ganas que tengo de que vuelva a ocurrir. Me cubro la cara con las manos para evitar mirarle.

	Se inclina hacia mí y me susurra:

	—¿Te refieres a la palabra follar? —El suave chasquido de la R hace que me asome por la rendija entre los dedos. Sus ojos son intensos en mí mientras añade—: Sloan, lo único en lo que he estado pensando durante meses es en las ganas que tengo de volver a follarte. —Sus labios se humedecen mientras desliza su lengua por ellos—. Follar contigo fue lo mejor de mi año, Treacle.

	—¡Gareth! —gimo su nombre con frustración, dejando caer las manos y retrocediendo ante sus palabras sinceras—. ¡Esto es tan loco... e inapropiado! 

	Y maravilloso, y sexy, y frustrante.

	—¿Por qué? —pregunta con cara de incredulidad—. ¿Porque no te gusto? ¿O porque no has superado a tu ex?

	—Definitivamente no estoy pensando en mi ex —respondo con un inmaduro giro de ojos y lucho contra la estremecedora idea de seguir atada a Cal.

	—Si es porque soy tu cliente, me importa un bledo. Es ropa, Sloan. Lo que tenemos es mucho más importante que la moda.

	—No se trata de la ropa —me defiendo.

	Él estrecha los ojos. 

	—¿Te arrepientes de lo que hicimos?

	—No —respondo por reflejo, y luego quiero taparme la boca de mortificación.

	—¿Entonces cuál es el problema?

	—¡No lo sé! —respondo rápidamente, sabiendo que no puedo decirle la verdad. Que he evitado todos sus intentos de contacto porque estaba en plena batalla por la custodia de mi hija que él no sabe que existe.

	—Me estás dando un montón de señales contradictorias. —Se pasa las manos por el cabello oscuro, despejándolo de forma tan bonita que me muero de ganas de tocarlo—. Estas diciendo que no te arrepientes, pero estás ahí retorciéndote. ¿Qué está pasando en esa cabeza tuya?

	—¡Estoy jodidamente mortificada! —digo.

	Su cara cae. 

	—¿Por qué?

	Parpadeo rápidamente. 

	—¿Por qué? ¿Quieres la lista?

	—Los primeros cinco por lo menos —me responde.

	—Bueno, me avergüenzo de cómo te he tratado —respondo con sinceridad. Si quiere oír la lista, se la daré—. Te grité, te arañé y te amenacé.

	—Entonces, ¿eso significa que no te ha gustado? —pregunta.

	—No, ¡me encantó! Me encantó tanto que estoy avergonzada. 

	Dios, ¿qué me pasa que me ha gustado hacer que se arrodille delante de mí? 

	Sé que este estilo de vida existe, pero soy madre y dueña de un negocio. ¡Soy una persona que complace a la gente! Esta no soy yo.

	—Si te gustó, ¿de qué hay que avergonzarse? Quería que lo hicieras. A mí... también me encantó. —Vacila cuando dice la última parte, aparentemente un poco incómodo también. Hasta ahora ha estado tan tranquilo y sereno. Verlo vacilar es reconfortante en algún nivel extraño—. Mira, Sloan. Somos dos adultos que sabemos lo que hacemos. ¿Qué hay de malo en todo esto?

	—No entiendo por qué te ha gustado. —Lo miro interrogante, queriendo saber por qué un atleta fuerte, sexy y enormemente famoso dejaría que una mujer tomara el control sobre él.

	El hecho de que la atención se dirija a él lo hace reflexionar. Se mueve incómodo antes de armarse de valor para responder:

	—Mantengo el control en muchos aspectos de mi vida. Me gustó dártelo a ti.

	Casi resoplo. 

	—¿Haces esto con todas tus mujeres?

	—¿Mujeres? —repite, frotándose la nuca con irritación—. Lo dices como si hubiera muchas. En primer lugar, no las hay. En segundo lugar, nunca he hecho algo así con ninguna otra mujer. Sólo contigo.

	Sólo contigo.

	Repito sus palabras en mi cabeza y se sienten bien. Reconfortante. Una pequeña sonrisa tira de las comisuras de mi boca. No puedo evitarlo. Hay algo increíblemente poderoso en esta información. Sólo conmigo.

	Gareth sonríe ahora. Está sonriendo, y es tan guapo que es difícil concentrarse. 

	—¿Te ha gustado tener el control? —me pregunta, y su lenguaje corporal me incita a abrirme. Asiento con la cabeza. Con nerviosismo. Con cautela—. Entonces, ¿por qué no lo hacemos de nuevo?

	—¿Ahora mismo? —digo, terriblemente poco femenina.

	La risa baja que vibra en su pecho aprieta los muslos. 

	—No necesariamente. Me refiero a que quizá podamos hacer de esto algo entre nosotros.

	—Tengo tantas cosas que hacer, Gareth. En serio, no creo que esté preparada para esto.

	—¿Preparada para qué? —pregunta.

	—¡Para empezar, una relación con el jugador de soccer más popular del Manchester! —Me paso las manos por el cabello, intentando con todas mis fuerzas detener el temblor que se produce en mi cuerpo.

	—Futbolista —murmura en voz baja y se inclina sobre la mesa para estrechar mis manos—. Y ya te dije la semana pasada que no estoy sugiriendo una relación, Sloan.

	Mi columna se endereza. 

	—¿Qué estás pidiendo exactamente entonces?

	—Acabas de salir de un matrimonio de mierda. No estoy interesado en comprometerme—. Sus manos se congelan en las mías mientras mira nuestras manos enlazadas y busca la palabra adecuada—. Así que llamemos a esto libertad.

	Enrolla mi mano en la suya y recorre con su dedo una línea en mi palma. Mi piel es tan pálida y suave contra su agarre maltratado y desgastado, pero su tacto es cálido y reconfortante. Y me hace cosas. Cosas traviesas y tentadoras.

	Libero una respiración temblorosa y susurro:

	—¿Qué clase de libertad?

	Me sonríe a medias, una mirada de esperanza ilumina sus ojos oscuros. 

	—La clase de libertad en la que ambos podemos explorar estos nuevos sentimientos... juntos.

	—¿A qué tipo de sentimientos te refieres exactamente?                  —pregunto, mi pulso late tan fuerte que probablemente pueda sentirlo en mi dedo.

	—Del tipo en el que tienes todo el control como hiciste conmigo aquella noche... una y otra vez —Se lleva una de mis manos a la boca y aprieta sus gruesos labios de puchero contra la punta de mi dedo índice.

	Me tiembla la voz. 

	—Ha sido una noche loca.

	—Una noche loca que quiero repetir contigo. —La sinceridad de su mirada es pura—. ¿Te puedes imaginar haciendo esto de forma regular?

	—¿Eso es lo que realmente quieres?

	—Mucho —susurra, con una vulnerabilidad que nubla sus ojos y me atrae como una polilla a la llama.

	—¿Así que esto sería sólo algo casual, amigos con beneficios? —pregunto, queriendo asegurarme de que tengo todos los datos.

	—Amigos con derechos —responde—. Nada más. Nada menos. 

	Me aclaro la garganta. Mi garganta tensa, constreñida y reactiva. 

	—¿Pero seguirías siendo mi cliente?

	—Por supuesto —responde con ligereza—. Nada de eso cambiará.

	Trago lentamente. 

	—Pero tengo responsabilidades, Gareth. Cosas de las que no puedo estar alejada.

	—Yo también —argumenta—. Es la temporada de fútbol. Estoy ocupado con los entrenamientos, los partidos, los medios de comunicación. Sabes que mi agenda es mental. No estoy pidiendo siete días a la semana, Sloan.

	—¿Qué estás pidiendo exactamente?

	Se encoge de hombros. 

	—Cuando ambos estemos libres. —Lo hace parecer tan simple.

	No es simple para mí, sin embargo. Soy madre. Tengo una hija. Una niña a la que sólo puedo ver cada dos semanas.

	Es entonces cuando me doy cuenta de lo más obvio. ¿Por qué no pensé en eso antes? Gareth puede iluminar mis semanas de oscuridad. Mis días en los que lo único que hago es obsesionarme con Sophia y con lo que Cal hace o deja de hacer con ella. En lugar de caer en un estado de depresión, puedo pasar parte de mi tiempo libre con Gareth. Es como Zumba, pero yo invento todos los movimientos.

	Se me calienta la cara al pensar que puedo estar diciendo que sí a esta locura. 

	—¿Dónde podríamos hacer esta... libertad?

	Sus ojos se entrecierran mientras se repliega en sus pensamientos. 

	—Entreno en Carrington de martes a viernes, así que podría ir a tu casa después.

	—¡No! —Casi grito, imaginando a Freya en el sofá hablando sobre Heartland mientras Gareth me pide que le dé unos azotes. Dios mío, ¿me dejaría azotarlo?

	—¿En mi casa entonces? —pregunta, mirándome especulativamente—. Supuse que como vivo a una hora de Manchester, preferirías algo más céntrico.

	—Tu casa es perfecta. —Me obligo a sonreír y echo un vistazo a su casa, curiosa por todas las habitaciones que aún no he visto. Está lejos de Manchester. Está lejos de la realidad. Es ideal—. Pero vamos a necesitar reglas o algo así. —Me apresuro a decir—. Necesito saber qué tipo de expectativas tienes. Hasta dónde llegaremos. —Mi cara se calienta por los pensamientos traviesos que salen de las oscuras grietas de mi mente. Estoy imaginando mazmorras, y hoteles sexuales, y clubes extraños. Desde luego, no estoy preparada para ese tipo de estilo de vida.

	—¿No crees que podemos resolverlo sobre la marcha?                   —pregunta con una sonrisa agradable—. Realmente no tengo ninguna expectativa aquí, Sloan.

	—De acuerdo, pero me gustaría investigar un poco. No tengo mucha experiencia, Gareth. Quiero decir, por el amor de Dios, ni siquiera he besado a un hombre en... —Hago una pausa, encogiéndome por el hecho de que no puedo recordar la última vez que Cal me besó—. Mucho, mucho tiempo.

	—No necesitas investigar para recordar cómo se besa, Sloan.     —Se inclina a través de la mesa y me golpea con todo su aroma robusto y su encanto—. Puedo refrescarte la memoria ahora mismo.

	Me relamo los labios y miro fijamente su perfecta boca. Dios, sería increíble besarlo. Agarrar sus labios con los míos y saber exactamente a qué sabe.

	La idea me hiela la sangre. No se trata de una conexión. Se trata de sexo. Me perdí el sexo casual en mis veinte años por casarme y tener un bebé. Esta es mi oportunidad de compensarlo. No quiero arruinarlo todo involucrando los sentimientos.

	La idea de besar a Gareth se siente muy personal. Muy real. Muy parecido a una relación. No necesito una relación. Todo lo que necesito es una distracción para sobrevivir a mis semanas sin Sophia.

	—Nada de besos —suelto. Funcionó la primera vez que nos enrollamos. Seguro que volverá a funcionar.

	Sus ojos se entrecierran. 

	—¿Nada?

	—No en la boca —Me sonrojo.

	—¿Por qué? —Parece abatido.

	—Porque es demasiado íntimo —le explico, sabiendo las complicaciones que causaría un beso—. Tengo un millón de otras cosas en la cabeza, así que no puedo permitir que los sentimientos se interpongan.

	Me mira a los ojos como si buscara algo, luego sacude la cabeza y se vuelve a sentar en su silla. 

	—¿Sabes qué? Está bien. Quiero que tú tomes todas las decisiones, así que lo que tú digas me parece bien.

	Esto me hace sonreír. 

	—Entonces está decidido.

	—Está decidido.

	Tras una pausa significativa, me levanto para salir y Gareth me sigue hasta la puerta. Casi se inclina para darme un beso de despedida en la mejilla, pero se lo piensa mejor y se retira. 

	—¿Puedo besar tu mejilla?

	Poniendo los ojos en blanco, le respondo: 

	—¿Empezamos ahora?

	Apoya su mano en el marco de la puerta, apoyándose como un puto modelo haciendo una sesión de fotos de portada. 

	—No veo por qué no.

	Enderezo mi columna vertebral y le hago un simple gesto con la cabeza. 

	—Sí, puedes besar mi mejilla.

	Se inclina y su aliento risueño es cálido en mi piel. Sus labios rozan mi mandíbula y se detienen un rato mientras aspira la zona de detrás de mi oreja. 

	—Ahora el balón está en tu cancha, Treacle.

	Me tomo un momento para maravillarme con ese hecho.

	El control.

	Control total y absoluto.

	Se siente muy bien para variar.
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	Texto del contrato

	 

	GARETH

	 

	A LAS DIEZ, MI TELÉFONO vibra en mi mesita de noche, indicando que ha llegado un mensaje de texto. Silencio el televisor y me acerco, pasando el pulgar por la pantalla. No puedo ocultar mi sonrisa cuando veo el nombre de Sloan.

	Sloan: ¿Esperas que sea una dominatrix?

	Gareth: No.

	Sloan: Porque no quiero ser así.

	Gareth: ¿Has estado investigando en Internet?

	Sloan: Sí, y no estoy hecha para esto. Acabo de terminar de ver algo de porno realmente perturbador y he llegado a la conclusión de que deberías encontrar a otra persona.

	Gareth: No quiero a nadie más y no quiero lo que estás viendo. Solo te quiero a ti.

	Sloan: ...

	Sloan: ...

	Sloan: ¿Así que no tienes expectativas de que sea una de esas mujeres con corsé y látigo, envolviendo tu polla en un cinturón de castidad de cuero?

	Gareth: Preferiría que no.

	Gareth: Sólo quiero que seas libre. Estás intentando etiquetar lo que estamos haciendo, y no se trata de eso.

	Sloan: Bueno, estoy tratando de averiguar lo que quieres.

	Gareth: Quiero lo que tú quieres.

	Sloan: NO SÉ LO QUE QUIERO.

	Gareth: Sí lo sabes. Piensa en aquella noche que estuvimos juntos. ¿Qué te gustó de ello?

	Sloan: ...

	Sloan: ...

	Sloan: Me gustó verte tocarte.

	Gareth: Me gustó que me vieras tocarme.

	Sloan: ¿Por qué?

	Gareth: Porque me gustaba complacerte. Complacerte a ti me complació a mí. Es un acto de círculo completo, ya ves. ¿Te gustaba tener el control?

	Sloan: Sí.

	Gareth: ¿Por qué?

	Sloan: Porque nunca había tenido el control. Me hizo sentir fuerte. No me siento fuerte a menudo.

	Gareth: ¿Ves? Lo estás entendiendo.

	Sloan: ¿Por qué te gustó?

	Gareth: ...

	Gareth: ...

	Gareth: Porque me permitió no ser la persona de la que todos dependen. Me permitió olvidar toda la basura de mi cabeza y simplemente sentir. Gran parte de mi vida ha estado ligada a mi pasado y a mi futuro. Tenerte a cargo me ayudó a permanecer en el presente.

	Sloan: ¿Qué pasó en tu pasado?

	Gareth: Ves, esa es una pregunta que alguien haría si tuviera una relación.

	Sloan: OMG, ¡tienes razón! ¡No me lo digas!

	Gareth: No te preocupes. No lo haré.

	Sloan: ¿Así que realmente no tienes expectativas?

	Gareth: Ninguna, excepto que te deseo.

	Sloan: ...

	Sloan: ...

	Sloan: Gareth, ¿por qué me deseas?

	Gareth: ...

	Gareth: ...

	Gareth: Quiero el lado tuyo que no le muestras a nadie más. Me lo has mostrado una vez y no puedo quitármelo de la cabeza.

	Sloan: ...

	Sloan: ...

	Sloan: Si estoy de acuerdo con esto, nadie puede saber.

	Gareth: De acuerdo...

	Sloan: Lo digo en serio. No quiero acabar en los periódicos ni que la gente sepa que me acuesto con un cliente. Tengo una reputación que mantener. ¿Puedo confiar en que mantendrás nuestra relación completamente privada?

	Gareth: Sloan, me conoces. No me metas en el mismo saco que los demás futbolistas con los que trabajas. Créeme cuando te digo que lo que pasa entre tú y yo se queda entre tú y yo.

	Sloan: ¿Estarás en casa mañana a las 5:00?

	Gareth: Absolutamente.

	Sloan: Bueno, nos vemos entonces.

	Gareth: Lo espero con ansias.

	 

	Vuelvo a dejar el teléfono en la mesita de noche y apago el televisor, mucho más interesado en pensamientos sobre Sloan que en resúmenes de fútbol. Me recuesto, con las manos detrás de la cabeza, mirando al techo y dándome cuenta de que es la primera mujer con la que me emociona pasar tiempo en años. Y eso es una locura.

	No es que tenga un problema para sentirme atraído por las mujeres. La verdad es que creo que el cuerpo femenino es un puto espectáculo impresionante, y se me podría poner dura sólo de pensar en Sloan desnuda debajo de mí. Pero la presión de conectar con las mujeres a nivel personal nunca ha sido algo que haya querido. Siempre me he imaginado a mí mismo como el eterno soltero, satisfecho por mis hermanos y sus familias más que por querer algo propio. No me veo teniendo hijos, alguien que busca en mí todos los días consuelo, ayuda, orientación... Eso es un montón de maldita presión.

	En el momento en que alguien empieza a compartir su mierda personal conmigo es cuando se da cuenta de lo mucho que me contengo constantemente. Diablos, apenas hablo con mis hermanos de cosas personales. Les ayudo con sus problemas, pero no necesito su ayuda con los míos.

	Así que estoy agradecido de haber encontrado a alguien a quien puedo considerar una amiga y sumergirme en este acuerdo con límites y expectativas claras. Hay algo en Sloan que me hace estar seguro de que no se enamorará de mí. Tiene un muro alrededor de su corazón, y eso es algo que funcionará muy bien en nuestra situación.

	Los sentimientos no pueden ser parte de este acuerdo.
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	Sloan en mi puerta con una gabardina beige evoca fantasías más allá de mis sueños más salvajes. Su sonrisa tímida me hace desear desesperadamente besarla, pero sé que es un límite importante para ella, así que lo respetaré. El hecho de que esté aquí es una victoria en sí misma.

	—Tengo una idea —dice, entrando en mi casa y dejando su pequeño bolso en el suelo del vestíbulo. Se agacha para rebuscar en ella y luego se levanta con una pequeña cinta métrica en la mano—. Voy a hacerte un traje.

	—¿Vas a qué?

	—Pero antes, ¿te importa que haya traído un poco de alcohol?          —pregunta, con sus ojos salvajes y el tono ligeramente sin aliento, mientras se mete la cinta métrica en el bolsillo.

	—Erm, no. No tomaré nada, pero no me importa si lo haces         —respondo con pesar. Debería haberme preparado para esto y haber comprado algo para ella.

	—Bien —responde ella y se inclina de nuevo para rebuscar en su bolso. Me tiende una botella de whisky para que la sostenga.

	—¿Qué más tienes en esa bolsa? —Mis ojos se abren de par en par. 

	—Eso no importa —afirma con firmeza—. Abre esto para mí.

	Aprieto los labios para reprimir mi sonrisa ante su tono mandón. 

	—Sí, madam.

	—Oh, Dios mío, no me llames madam —se queja, siguiéndome a la cocina, justo después del comedor formal donde decidimos embarcarnos en este nuevo y loco acuerdo sexual.

	—Bueno, ¿cómo debería llamarte? —le pregunto, mirando por encima del hombro y observando con agrado sus tacones de aguja. 

	Dios, tengo tantas ganas de saber qué lleva debajo de ese abrigo que no estoy seguro de poder concentrarme en una conversación de adultos.

	—Me gusta Treacle. —Su voz es suave y contemplativa mientras dejo la botella en la gran barra de la isla.

	Me apresuro a abrir la botella y saco una copa sin tallo del armario. "Treacle". Sonrío mientras vierto un poco del líquido dorado en la copa y se la entrego. Nuestros dedos se rozan cuando lo toma de mí, y su aguda respiración no pasa desapercibida. Esta noche está muy sensible. Esto debería ser divertido.

	—Este concepto nuestro es sencillo —dice, bebiendo su whisky y mirando a lo lejos mientras habla—. Yo te digo lo que tienes que hacer y tú haces lo que te digo.

	—Suena bien. —Contengo una risa divertida.

	—Esto no es verdadero BDSM. Esto es sólo... escapismo. O como lo llamaste tú: Libertad.

	—Absolutamente.

	—Eso significa que cada vez que venga de visita, nos liberaremos de nuestras vidas reales. Dejaremos nuestras vidas personales en la puerta y sólo nos centraremos en el sexo.

	—Me parece bien —respondo, y mis ojos se posan en sus puntiagudos zapatos negros de tacón de aguja. ¿Y si está desnuda debajo? Joder, va a ser muy difícil darle todo el poder.

	—Y yo estoy al mando. —Las palabras de Sloan suenan como si tratara de convencerse a sí misma más que a mí.

	—Eso es exactamente lo que quiero —respondo, mirándola especulativamente—. ¿Sigue siendo eso lo que quieres? Pareces nerviosa.

	—¡Sí! —exclama ella, con los ojos muy abiertos y urgentes—. Quiero decir que eso es lo que quiero. Me emocioné mucho en el viaje hasta aquí. Esto va a ser divertido, como un juego de rol. Pero en lugar de ser un personaje, ¡soy el director!

	Me río de su entusiasmo. Ver la chispa en sus ojos es suficiente recompensa para ceder a sus deseos y hacer que los míos sean completamente secundarios. Es una transformación total de la mujer que he conocido en los últimos años. Por una vez está abrazando algo por sí misma y la anticipación de verla realmente hundida en ello podría matarme.

	—Sigamos con ello, entonces, renegada.

	Ella frunce el ceño ante mi comentario. 

	—¿Acabas de hacer una broma?

	Yo también frunzo el ceño. 

	—Si. Hago bromas.

	—¿Cuándo haces bromas?

	—De acuerdo, no soy un comediante de tiempo completo, pero no soy el Sr. Serio.

	—No, eres el Sr. Sumiso. —Ella sonríe, luego se muerde el labio.

	—Si empiezas a llamarme así, Sloan, te juro...

	—Quiero que me folles —dice, dejando el vaso en la encimera y ampliando su postura con determinación. Es una sorprendente visión de poder y mando, como una Mujer Maravilla de la vida real.

	La reacción de mi cuerpo es inmediata. 

	—¿Algún lugar en particular, Treacle?

	Sonríe. Le gusta que la llame así y tengo tantas ganas de complacerla. 

	—En tu armario.

	Me muerdo el labio y, joder, creo que ya se me está poniendo un poco dura. 

	—Sus deseos son ordenes.

	—Cállate antes de que te dé unos azotes. —Suelta una risita y se encoge ante sus palabras, como si se estuviera probando nuestro limite y no estuviera muy segura de si le queda bien todavía. Es más o menos perfecto.

	Salgo disparado alrededor de la isla y la tiro por encima del hombro.

	 —Promesas, promesas.

	Me da una fuerte palmada en el culo mientras la llevo arriba y me alegro de que todo este lío sea diez veces mejor de lo que había imaginado.

	[image: Image]

	SLOAN

	 

	Dios mío, me estoy poniendo cachonda sólo de pensar en su armario de cristal, por no hablar del hecho de que su culo está duro como una piedra bajo los jeans ajustados que lleva. He fantaseado con el armario de la habitación de Gareth desde la primera vez que lo vi. Es una maldita pena desperdiciarlo con un hombre. Podría hacer que el área brille. 

	Gareth no se detiene a encender ninguna luz en su habitación. Se limita a seguir llevándome hasta su armario elevado que da a su gigantesca cama. Espero poder hacer un buen uso de ese mueble con el tiempo.

	Me pone de pie. Los dos respiramos con dificultad, pero no creo que sea por el esfuerzo de llevarme por las escaleras. La iluminación azul de la habitación ha ambientado la escena de inmediato, y me pican los dedos por tocarlo. Lleva puesta otra de sus clásicas camisetas blancas que dejan ver cada uno de sus músculos, y una pequeña mancha de bello en el pecho se  asoma por el escote en V. Quiero hacerle tantas cosas que no sé por dónde empezar.

	—Estoy nerviosa —admito, perdiendo parte de mi valentía anterior.

	—No lo estés —responde, acercando su cálida mano para acariciar mi mejilla. Sus ojos color avellana son oscuros y su ceño es serio mientras me mira fijamente a los ojos—. Sabes cómo hacer esto, Sloan. Ya lo has hecho antes. Piensa en lo que te inspiró la última vez.

	Cierro los ojos y los flashes de toda mi vida juegan en la parte posterior de mis párpados. Se han tomado tantas decisiones por mí. Desde el momento en que me embaracé, hasta la comprensión de que Sophia no era una bebé sana, pasando por el día en que Cal me dijo que nos mudábamos a Inglaterra. El divorcio. La custodia compartida. La madre de Cal. Ninguna de mis circunstancias actuales han sido iniciada por mí, aparte de la parte de Sophia, que no es una circunstancia. Ella es la gracia salvadora de toda mi vida. Quiero ser fuerte por ella. Quiero redescubrir mi fuerza interior y demostrarme a mí misma que soy algo más que alguien que simplemente reacciona a las curvas de la vida. Tengo el control del terreno de juego.

	—Arrodíllate, por favor —afirmo, mi voz suena como la de un extraño.

	Gareth no puede ocultar su sonrisa de satisfacción y se arrodilla. Las largas columnas de sus muslos son extraordinariamente gruesas bajo la ajustada elasticidad de sus jeans. Piernas de jugador de soccer. Unas piernas de fútbolista muy sexys con las que puedo hacer cosas.

	Me tiemblan las manos mientras toco los botones cruzados de mi abrigo. Los ojos de Gareth siguen mis movimientos mientras deslizo los botones de plástico a través de los ojales. Cuando lo abro para revelar mi compra impulsiva de lencería, su expresión hace que el gasto merezca la pena al cien por ciento.

	La nuez de Adán de Gareth se desplaza lentamente por su garganta mientras su mandíbula se mueve con dolorosa contención. El deseo que hay en sus ojos hace que me tambalee sobre mis talones, como una atracción gravitatoria que me absorbe.

	Rompiendo mi concentración, saco la cinta métrica antes de quitarme la chaqueta de los hombros. Cae al suelo con un ruido sordo. Él toma el conjunto bordado de color violeta y me mira con asombro, su cara dice mucho más de lo que sus palabras podrían decir.

	Tener a Sophia nos arruinó el sexo a Cal y a mí. Él estaba en la sala de partos cuando nació, y me di cuenta de que algunas de las cosas que vio lo perturbaron. Y no en el sentido de ‘Oh, es un hombre y es tan aprensivo’. Era más bien del tipo ‘estoy juzgando todo lo que veo con mucha dureza’. Varios meses después, esa idea se confirmó cuando estábamos en una fiesta en Chicago y él hizo una broma diciendo que mi vagina era como la escena de un crimen después del parto. Fue mortificante y me hirió profundamente.

	Tomó un momento hermoso y lo convirtió en un burdo chiste. Eso perjudicó aún más nuestra vida sexual. Yo luchaba por sentirme deseable, así que las relaciones sexuales se volvieron escasas y distantes hasta que finalmente dejamos de hacerlo. Entonces Sophia enfermó y la vida se convirtió en algo mucho más grande que la falta de sexo y los problemas corporales. 

	Pero saber que no estoy casada con Gareth, que esto es casual y temporal y que no se trata de sentimientos, es liberador. No me importa si me siento diferente ahí abajo. No nos hemos acostado en un año y él todavía me quiere. Quizá el tiempo haya curado lo que sea que haya cambiado ahí abajo antes.

	Alargo la mano y aprieto los gruesos músculos que recubren los hombros de Gareth. 

	—Te gusta un toque firme, ¿verdad? —pregunto, queriendo asegurar su comodidad tanto como la mía mientras lo masajeo.

	Se aclara la garganta. Cuando habla, parece que le cuesta. 

	—Sí.

	—¿Te gusta el dolor? —pregunto. Imágenes de la pornografía de anoche se pasan por mi mente.

	Sus hombros se encogen bajo mis palmas. 

	—Creo que sí, pero no lo sé realmente.

	Asiento pensativa. 

	—De todas formas, no estoy segura de estar preparada para eso. Ahora mismo, sólo me interesa el aspecto del control. ¿Está bien?

	—Treacle —pronuncia mi apodo con tanta reverencia que me hace flaquear las rodillas—, no se trata de lo que yo quiero. Se trata de lo que tú quieres darme.

	Inhalo profundamente. 

	—Quiero hacerte un traje.

	Él frunce el ceño. Está claro que mi línea de pensamiento es muy diferente a la suya, y entiendo su confusión. Para mí, el tiempo que paso frente a una máquina de coser es cuando estoy en mi estado mental más zen. La idea de hacer algo para un hombre tan hermoso como Gareth es como un juego previo de costura o algo así.

	—Sé coser, Gareth —digo, rodeando su cuerpo arrodillado para colocarme detrás de él—. Sé coser muy bien. Y aunque sólo te he comprado ropa de diseñador, tengo la fantasía de que lleves algo que hago con mis propias manos. —Sujeto un extremo de la cinta métrica enrollada y dejo que el resto caiga al suelo—. Así que tengo que medirte.

	La risa de Gareth es un regalo. 

	—Esto no se parece a nada de lo que esperaba.

	Frunciendo el ceño con nerviosismo, pregunto: 

	—¿Está bien?

	—Está más que bien. —Gira la cabeza para mirarme por encima del hombro, y la perversa promesa en sus ojos me da la fuerza que necesito para continuar.

	Me agacho para tomar la parte inferior de su camiseta y le digo que levante los brazos. Obedece y tiro la camiseta a un lado, sintiéndome eufórica por el fuerte aroma masculino que emana de él. Un toque de jabón, desodorante y el calor de su propia fragancia. Vuelvo a situarme frente a él para disfrutar de la vista de su pecho desnudo. Una complexión de Tarzán como nunca he visto, descalzo con unos jeans ajustados y de rodillas para mí.

	Le mido el cuello. Su pecho. La longitud de su torso y su sección media. La longitud de sus brazos y bíceps. Anoto cada número en la memoria. Con cada medición, tiro de la cinta para apretarla alrededor de sus músculos y veo cómo la piel se frunce bajo ella. Su profundo gemido indica que está disfrutando de este tranquilo intercambio.

	—Ponte de pie —le digo, colocando la cinta métrica alrededor de mi cuello y retrocediendo para observar sus movimientos.

	Cuando se estira hasta alcanzar su altura máxima, la erección que se aprieta bajo sus jeans es impactante. Sé que es grande. Aquella noche que pasamos juntos, me di cuenta de ello de forma bastante brusca. Pero verlo con la mentalidad de asimilarlo realmente hace que mi cuerpo zumbe de necesidad.

	Inspirada, me acerco a su espacio y le toco la ingle. Sus brazos se extienden para sujetarme, pero le hago un gesto de advertencia. Agarro sus dos muñecas, las alejo de mí y las aprieto detrás de su espalda.

	—Junta las manos —le susurro al oído.

	Obedece mientras mis pechos cubiertos de encaje le rozan el pecho.

	Me arrodillo y le mido la entrepierna. Mis dedos acarician el bulto de sus jeans y me siento muy agradecida de que esta sea mi vida esta noche. Rompe la sujeción de sus manos en la espalda cuando mi nariz roza su longitud.

	—No —digo, retirando sus dedos de mi cabello a pesar de lo bien que se sienten porque este control se siente aún mejor—. No sabes escuchar, Gareth.

	Su sonrisa es pecaminosa. 

	—No lo estás poniendo fácil, Tre.

	Me pongo de pie para que estemos de nuevo cara a cara y me quito la cinta métrica del cuello. Camino detrás de él y envuelvo la larga cinta alrededor de sus manos con puño, atándolas en un nudo realmente poco glamuroso.

	Se gira hacia mí para que pueda admirar mi trabajo. Sus pectorales son grandes y sobresalen con la sujeción. Sus músculos se flexionan y se tensan. Lo mejor de todo es que sus ojos se fijan completamente en mí y esperan lo que voy a hacer a continuación.

	Cruzo los brazos sobre el pecho y me muerdo la punta del dedo.

	Gareth gruñe.

	De hecho, gruñe como un animal salvaje enjaulado. Es tan jodidamente salvaje y sexy al mismo tiempo. Es una reacción tan desinhibida que me hace sentir valiente. No puedo evitar soltar una risita y acercarme a él. Me pongo en cuclillas y me levanto lentamente, deslizando mis pechos cubiertos de encaje sobre su erección vestida de jeans. La brusca inhalación de aire que aspira cuando le aprieto por encima de los jeans es la cereza de este nuevo y excitante pastel.

	Crece aún más bajo la pesadez de mi palma, cuando su cabeza se echa hacia atrás con un gemido, levanto la mano que tengo libre y tiro de su mandíbula hacia mí. Sus ojos están clavados en mí mientras se muerde el labio.

	—Bésame el cuello —le digo. Él inclina la cabeza con avidez y pasa su lengua desde mi clavícula hasta mi mandíbula, chupando el borde de mi barbilla de una forma sucia y poco sofisticada. Me hace perder un poco la cabeza—. Besa mi coño. Bésalo como querías besarlo en nuestra primera noche juntos.

	Se aparta y se pone muy serio cuando dice: 

	—Puede que necesite mis manos para eso.

	Lo miro especulativamente por un momento. 

	—De acuerdo.

	En cuanto tiene las manos libres, se arrodilla y me pasa la pierna derecha por encima de su hombro. Su lengua me penetra por encima de las bragas, empujando la textura arenosa de la tela húmeda en el lugar que ansía ser llenado. Me olvido de todas mis inseguridades anteriores. Me olvido de mi pasado. Lo único en lo que puedo concentrarme es en la furiosa necesidad que palpita en mis entrañas.

	Gareth ajusta su ángulo, despliega su lengua de forma plana sobre mi clítoris y empieza a acariciar con su cara entre mis muslos. Es impactante, intenso y deliciosamente erótico. Mi voz me sorprende cuando él golpea perfectamente el manojo de nervios y grito:

	—¡Dios mío! Santo cielo, no dejes de hacer eso.

	Mi orden inicia un frenesí. Agarra la tira de mis bragas y las tira hacia un lado, y su lengua recorre la carne desnuda. El tacto de su boca devorando mi centro es como ser daltónico toda la vida y ver por fin el rojo fuego por primera vez. Mis gritos aumentan de forma imposible cuando me agarra por el culo y me atrae con tanta fuerza contra su cara que no sé ni cómo puede respirar.

	—¡No, no, nooo! —grito mientras todo mi cuerpo se desploma y se rompe en un motín de trémulo y doloroso alivio. El interior de mis muslos tiembla mientras mi pierna empieza a ceder. Gareth se retira para tomarme en brazos mientras me derrumbo en el suelo. Me tumba en el suelo alfombrado y me mete dos dedos, masajeando mi centro aún con espasmos mientras me besa con adoración los huesos de la cadera. No creo que pueda aguantar más. Mi cuerpo parece intentar expulsarlo, pero mis caderas siguen bombeando con avidez contra sus carnosos dedos. Los ruidos húmedos en el silencioso armario son tan sensuales que empiezo a subir la cuesta de nuevo. Otro orgasmo que salta sobre el anterior.

	—¡Santo cielo! —grito cuando engancha su dedo en mi punto G—. ¡Gareth! —grito y me agarro al cabello de su cabeza, tirando con fuerza en un momento de desenfreno sexual—. ¡Maldita sea! —Mi voz se pierde en un grito ronco y confuso mientras aprieto los muslos y llego al clímax de nuevo, apretando sus sedosos mechones con mis dedos como si fueran una cuerda salvavidas que me impidiera ser absorbida por el mar.

	Este orgasmo es más que alucinante. Es increíble. Es fascinante que un hombre pueda destrozarme como a un barco que se estrella usando sólo su boca y sus dedos.

	Pierdo completamente la noción del tiempo mientras me tumbo en la exuberante alfombra del armario transparente de Gareth. Estoy agotada, saciada, e intento averiguar en mi cabeza si el orgasmo se debe a Gareth o al control que tuve sobre él en los momentos previos. Sea lo que sea, quiero más. Mucho más. No estoy segura de cómo voy a querer que pare.

	De repente, el calor de Gareth se aleja de mi cuerpo. Me incorporo y lo veo sentado de nuevo sobre sus pies. Está sin camiseta y jadeando, con la cara reluciente por lo que sólo puedo suponer que soy yo. Pero no es solo su aspecto sucio y caliente lo que me hace reaccionar. Es el asombro en su rostro lo que me hace sentir incómoda. 

	Me llevo las rodillas al pecho. 

	—¿Qué pasa? —pregunto, apartando mechones de cabello de mi cara—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?

	—Mi mente está jodidamente destrozada —dice y exhala con fuerza, sus abdominales aún más definidos mientras su cuerpo se contrae. Miro su erección hinchándose a través de sus jeans. Parece dolorosa—. Podría haberme corrido sólo con verte.

	—Espera, ¿qué? ¿Hablas en serio?

	—Completamente. —Se ríe y se pasa una mano por el cabello despeinado. Su postura desplomada es desconcertante—. Sloan, nunca me había excitado tanto una mujer en toda mi vida.

	—Bieeen —respondo lentamente, sin saber a dónde quiere llegar.

	—Te lo digo porque es algo bueno. Hace tiempo que me cuesta conectar sexualmente con las mujeres. Nadie me ha excitado como tú... Nadie.

	No puedo evitarlo. Me río. Me río muchísimo. Cómo la pequeña y vieja yo, Sloan Montgomery de Chicago, que ha tenido un pequeño puñado de parejas sexuales durante toda su vida- puede tener control sexual sobre la estrella del fútbol del Manchester, eso está más allá de cualquier comprensión.

	—No es tan divertido. —La expresión de irritación en el rostro de Gareth me hace apretar los labios para reprimir mi diversión.

	—Lo siento —concedo, moviéndome hacia él en mi ridícula lencería—. No puedo evitar reírme porque toda esta situación es una locura.

	—¿Locura estúpida o locura increíble?

	—¡Increíble! —respondo, apoyando las manos en el suelo e inclinándome hacia él—. Gareth, acabo de llegar al orgasmo dos veces y todavía no he tenido sexo contigo. Por no hablar de que eres un atleta que posiblemente sea el hombre vivo más sexy de Inglaterra y acabas de dejar que te controle para mi placer. ¿Tienes idea de cómo me siento ahora mismo?

	—No... Dime. —Sus ojos están muy abiertos y expectantes. Tal vez incluso un poco temerosos.

	—¡Me siento como si estuviera en la cima del mundo! Siento que puedo mover montañas. Como si pudiera hacer cualquier cosa. Siento que puedo volver a crear mis propios diseños. Diablos, quiero empezar una organización benéfica. Quiero curar el cáncer. Quiero vivir, joder.

	—¿Qué hacías antes? —pregunta.

	—Existir. —Exhalo fuertemente y parpadeo para alejar las lágrimas que amenazan detrás de mis párpados. —Nunca olvidaré esta noche.

	Gareth me mira pensativo, con sus ojos avellana tormentosos que parecen pensativos y confusos. Sin dar explicaciones, se levanta y se pasa las manos por el cabello varias veces, con la mente claramente en otro lugar.

	—¿Adónde vas? —le pregunto mientras se dirige a la puerta del armario.

	—Por agua. —Se detiene y se agarra al marco de la puerta, las venas que recorren sus brazos están tensas y sobresalen. Sin hacer contacto visual, responde—: También te traeré un poco.

	[image: Image]Frunciendo el ceño ante su extraño cambio de actitud, observo cómo se retira sin camisa. ¿Qué demonios acaba de pasar?

	 

	 

	 

	 

	GARETH

	Aprieto la frente contra el frío acero inoxidable de la nevera mientras lleno un vaso de agua helada para Sloan. Siento la polla como una barra de titanio en mis jeans y mi paseo por las escaleras no ha servido para calmar mis nervios.

	¿Qué me pasa que he dejado a una mujer casi desnuda como Sloan en mi armario?

	Que me jodan.

	Nos hemos visto innumerables veces. Sé lo hermosa que es. Sé cómo se siente su cuerpo bajo mis dedos. Pero esta vez, ella era una persona diferente. Era fuerte. Confiada. Feliz. No dejó que otra persona pensara por ella mientras estaba ante mí con el aspecto de una maldita reina dispuesta a tomar lo que quisiera de su país.

	Ahora me duele mucho la polla. Siento como si toda la sangre de mi cuerpo se precipitara al apéndice entre mis piernas. Todo lo que quiero es hundirme tan profundamente dentro de ella, que nos perdamos durante la próxima hora. Pero no puedo perderme. Si este acuerdo se vuelve demasiado profundo, demasiado rápido, tengo miedo de lo que podría significar. Me siento demasiado conectado a ella, demasiado sincronizado. Incluso el olor de su sangre me persigue de una manera que no puedo comprender.

	Necesito tiempo para respirar. Para alejarme y recuperarme.

	Ella tiene el control de mi cuerpo. Tiene el control de mi mente. Pero mi corazón y mi alma son míos. Me niego a convertirme en mi padre y entregarme a una mujer completamente a costa de todo lo que es importante para mí. Es exactamente por eso que tengo que enviar a Sloan a casa antes de que tengamos sexo esta noche. Probablemente me matará. De hecho, estoy seguro de ello. Pero necesito asegurarme de que ambos estamos en el estado de ánimo adecuado antes de continuar para que esto siga siendo casual.

	Subo lentamente las escaleras, con el hielo tintineando en el vaso a cada paso que doy. Parece que estoy caminando hacia la muerte. Tengo que hacerlo con cuidado o podría ahuyentarla por completo. Lo último que quiero es asustarla y hacerla sentir que lo que ha hecho esta noche está mal.

	Al entrar en mi habitación, veo que Sloan sigue en mi armario, rebuscando entre mi ropa. Saca una camiseta gris y se la pone por encima de la cabeza, pasando sus estrechos brazos por las mangas. El dobladillo le llega a medio muslo. No creí que fuera posible que se viera más sexy con más ropa, pero supongo que estaba equivocado.

	Sale del armario y me encuentra mirándola desde la puerta. Sonríe con pesar mientras aprieta el abrigo delante de ella. 

	—No pensé en el hecho de que debería haber traído otra ropa conmigo. —Se desliza hasta mi cama, metiendo los pies debajo de ella mientras arrastra una almohada sobre su regazo—. Ponerme la gabardina me parece raro ahora.

	—Camina desnuda si quieres —respondo con una sonrisa de satisfacción, uniéndome a ella en la cama. Le paso el agua y me apoyo en una almohada contra la pared de cristal del cabecero del armario.

	—Quizá debería exigirte eso. —Me hace un gesto con las cejas y mi expresión divertida se desvanece. Bebe un trago y se pasa la lengua por los labios húmedos—. Pareces... diferente. ¿Está todo bien?

	—Sí —respondo con calma, mis músculos se tensan por su percepción—. ¿Por qué lo preguntas?

	—Porque tu estado de ánimo ha cambiado respecto a como estaba ahí dentro. —Señala el armario—. Pensé que esto era lo que querías.

	Cierro los ojos y me siento como diez veces de la mierda. 

	—Es lo que quiero.

	—Entonces, ¿cuál es el problema? —pregunta ella, pasando el dedo por la condensación del lado del vaso—. ¿Es mi cuerpo?

	Palidezco, completamente desprevenido. 

	—¿Bromeas?

	Agarra el vaso con fuerza y me mira. 

	—Quiero decir, tengo veintinueve años. No soy la gallina de los huevos de oro.

	Habla en serio. De hecho, es ridículamente seria. Tengo que golpear esta idea en su culo antes de que se salga de control.

	—Sloan, no hay nada malo en un solo centímetro de tu cuerpo. Eres tan jodidamente sexy, que pensé que iba a reventar en mis jeans esta noche cuando abrí la puerta y te vi con esa gabardina. —Me paso la mano por el cabello y exhalo lentamente, con la rabia corriendo por mis venas porque ella no se ha vuelto insegura sola. Alguien no le dijo lo jodidamente hermosa que es cada día, y ese alguien necesita que le pateen el culo—. Y si quisiera una chica, saldría a buscarla. Pero no la quiero. Quiero una mujer. Te quiero a ti.

	Las comisuras de su boca se levantan en una sonrisa tímida. 

	—Bueno, ¿entonces qué es, porque está claro que algo va mal?

	Frunzo los labios, sabiendo que me voy a arrepentir de esto pero que al final es lo mejor. 

	—No hay nada malo, pero creo que deberíamos parar por esta noche.

	—¿Parar qué? ¿Parar esto? —Ella señala entre nuestros dos cuerpos—. Pensé que esto se suponía que era sobre el sexo. ¿Aún no hemos tenido sexo y ya me estás echando?

	—No te estoy echando —respondo, con la mandíbula    apretada—. Esta noche no se trataba sólo de sexo. Se trataba de ver si podías manejar todo esto.

	—¡Creo que lo he hecho bastante bien!

	—Lo hiciste —respondo, pasándome una mano por el cabello y apretando la nuca—. Sólo creo que es importante que ambos nos tomemos un respiro y nos aseguremos de tener la cabeza bien puesta.

	La piel se arruga entre sus cejas mientras se acerca a mí. 

	—Mi cabeza está perfectamente en orden. Creí que habías dicho que te gustaba que tomara el control.

	—Lo hice... lo hago. —Señalo mi paquete ofensivo aún semiduro bajo mis jeans—. Pero creo que un poco de espacio después de nuestro primer experimento es lo mejor para ambos.

	—Gareth —gruñe mi nombre magníficamente y se levanta, dejando el agua sobre la mesita de noche y mirándome con fuego en los ojos. —Tú eres el que me dio todo el control, así que ¿por qué intentas quitármelo ahora?

	—No te lo estoy quitando. Me estoy asegurando de que vas en serio con este acuerdo. —Hago hincapié en la última palabra porque no quiero que ninguno de los dos se enrede con los sentimientos.

	—Mis bragas empapadas indican que voy jodidamente en serio. —Gira sobre sus talones y se pasea por la habitación, cerrando los puños con sus manos—. Esto es una mierda.

	Sacudo la cabeza y me pongo de pie, enfrentándome a ella desde el lado opuesto de la cama. Es jodidamente impactante. Su mandíbula está tensa por la ira, su cuello se vuelve carmesí por sus emociones. Es muy difícil desearla tanto como yo.

	Me reafirmo y le respondo:

	—Esta noche se trataba de que te dieras placer a ti misma, y eso es lo que has hecho. Eso es el máximo control.

	Cruza los brazos sobre el pecho y tengo que decirle a mis ojos que no miren sus pechos cuando la acción los empuja hacia arriba. 

	—¡Esto es tan estúpido!

	—Es solo que creo que es lo mejor —digo, con palabras tan dolorosas de decir como de oír. Me devuelve la mirada con una furia apenas contenida, y una parte enferma de mí quiere reírse. Es hermosa cuando se enfada—. No te enfades, Sloan. Estamos en un maratón, no en una carrera. 

	Un gruñido audible sale de su garganta mientras se quita la camiseta y busca a tientas su abrigo para ponerselo, ofreciéndome la gloriosa visión de su cuerpo por última vez. Es una imagen que me ayudará más tarde.

	—Para alguien que quería que una mujer tomara el mando, parece que estás tomando muchas decisiones.

	Camina alrededor de la cama en dirección a la puerta con pasos largos y cortados. Tengo que disimular mi sonrisa, porque maldita sea, está deslumbrante. La sigo por las escaleras. Es involuntario. Es como una maldita fuerza magnética que me atrae.

	—Te llamaré más tarde —le digo mientras se agacha y recoge la bolsa que se le ha caído al suelo junto a la puerta principal.

	—¡No, no lo harás! —exclama y gira sobre sus talones para mirarme—. Te llamaré si todavía te aguanto después de esto.

	Una carcajada se abre paso desde mi pecho. 

	—Eres muy hostil para alguien que acaba de tener dos orgasmos. Yo soy el que tiene las pelotas azules aquí.

	Ella mira mi polla y el fuego en sus ojos hace que se avive de nuevo. 

	—¡No te atrevas a masturbarte! —afirma, y sus ojos dorados se dirigen a mí con una repentina y renovada determinación—. Ese bulto en tus pantalones es mío, no tuyo. Si decido que puedo soportar tus cambios de humor, seré yo quien se encargue de ello.

	Mi estómago da un vuelco. En un instante, Sloan vuelve a tener todo el control. Trago lentamente y respondo:

	—Muy bien, Treacle.

	Ella entrecierra los ojos y gruñe un profundo rugido mientras se da la vuelta y sale a toda prisa de mi casa. Me apoyo en el marco de la puerta, sin camiseta, descalzo y duro como una piedra de nuevo, mientras veo cómo su hermosa figura se hace cada vez más pequeña.

	Gareth, eres un maldito idiota.

	 

	10

	ASESINA DE FUENTE PARA PÁJAROS

	 

	SLOAN

	 

	—¡BUENOS DÍAS! —ME GRITA Freya por encima del ruido de la máquina de coser mientras entra a grandes pasos por la puerta trasera de la casa. Su cara se posa en lo que estoy    trabajando—. ¿Qué es eso?

	Levanto el pie del pedal y doy un sorbo a mi café. 

	—Un traje.

	Su cara se tuerce. 

	—Ya lo veo. ¿Por qué lo estas cociendo?

	—Porque me apetece —respondo entre dientes apretados. Saco la tela y corto el hilo con las tijeras.

	Ella mira lo que llevo puesto. 

	—¿Por qué sigues llevando el abrigo? —Frunzo el ceño y resoplo mientras ella añade—: ¿Por qué parece que no has dormido?

	—Porque no he dormido —murmuro, metiendo la tela bajo la aguja y pisando de nuevo el pedal a toda velocidad—. Y no llevo mucho debajo de esto.

	He pasado toda la noche en vela confeccionando este traje, recortando cuidadosamente el patrón personalizado que dibujé para que fuera exacto a las medidas de Gareth. Lamentablemente, apenas he terminado el pantalón. Me falta práctica. No debería haber dejado que mis habilidades de costura se pudrieran estos últimos años en Manchester.

	Otra forma de dejar que los hombres controlen mi maldita vida.

	Mi máquina se para de repente. Con los ojos muy abiertos y confusos, miro que Freya ha desconectado el cable de alimentación de la pared. 

	—¿Qué estás haciendo? —grito, con la rabia burbujeando dentro de mí.

	—Explícame por qué pareces una Jackie Kennedy con resaca y te devolveré la energía. —Apoya las manos en las caderas y da unos golpecitos con el pie, expectante.

	—¡Porque Gareth Harris es exasperante! —gruño en voz alta—. Él quería que yo tuviera todo el poder, pero justo cuando empecé a ponerme en marcha, me arrancó la alfombra.

	Los ojos verdes de Freya se abren de par en par mientras se deja caer en la silla a mi lado, con el enchufe todavía en la mano. 

	—¿Te estás tirando a Gareth Harris? Oh, Dios, por favor, di que sí, porque sería el tipo perfecto de fantasía de la vida real que mi terapeuta dice que necesito realizar.

	—¡Ni siquiera tuve la oportunidad de tirármelo anoche!                —exclamo, con la voz casi una octava más alta de lo normal.

	Ella mira el sexy sujetador que se asoma bajo la gabardina. 

	—¿Te presentaste con eso y no pasó nada?

	Entrecierro los ojos y le apunto con las tijeras. 

	—Oh, sí que paso algo.

	Ella esboza una sonrisa falsa y, lentamente, toma mi mano entre las suyas y baja las tijeras. 

	—No utilicemos instrumentos afilados para enfatizar el vocabulario cuando no has dormido, ¿de acuerdo?

	Su tono cantarín no hace nada para calmar mi rabia que ha estado burbujeando toda la noche. 

	—¡Nos hemos tocado y luego me ha dicho que me vaya a casa a pensar! ¿A qué viene eso?

	Sus cejas se arrugan. 

	—¿Tal vez le preocupa que sea demasiado pronto desde tu divorcio?

	—Eso no debería preocuparle a él. Debería preocuparme a mí.

	Freya exhala lentamente. 

	—Sloan, cariño, Gareth Harris no es un hombre de la ciudad. No sale en los periódicos con mujeres, nunca. Ni siquiera lleva mujeres a eventos de alfombra roja. ¡Se anuncia como el solitario más sexy de Inglaterra! Si está entrando en algún tipo de relación contigo, probablemente esté siendo muy cauteloso.

	—Esa es una forma demasiado amable de decirlo —digo—. ¿Sabes lo que creo que está siendo? Un imbécil.

	Ella se ríe, pero rápidamente se pone seria cuando no le muestro una sonrisa. 

	—Entonces, ¿cómo lo dejaste?

	—El balón está en mi campo de nuevo. Ya había tomado el balón y lo había hecho rebotar en una puta gabardina. Ahora tengo que volver a ponerme en evidencia. —Apoyo los codos en la mesa y me masajeo pequeños círculos en las sienes.

	—Bueno, eso es mucho mejor que el rechazo, cariño. —Freya me frota el hombro con ánimo.

	—No lo parece —murmuro.

	Freya mira los trozos recortados de algodón elástico azul marino esparcidos por la mesa. Conociendo los problemas de textura de Gareth, estoy segura de que esta tela le encantará. El ligero estiramiento también significa que se puede ajustar a su cuerpo para que parezca más caro de lo que es.

	—¿Para quién es el traje? —pregunta Freya.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—¿Para quién crees?

	Ella levanta las cejas. 

	—Hacer un traje a medida para un hombre debe significar que te gusta.

	—¡Me gustaría tener sexo con él! El traje es un... compromiso de algún tipo, supongo.

	—Bueno, has hecho el trabajo duro que es diseñar y cortar todo. ¿Por qué no vas a lavarte los dientes y a dormir un poco? Una ducha caliente también te vendría bien. Yo me encargo a partir de aquí.

	Mi cara se suaviza. 

	—¿Tenemos tiempo?

	—Desde luego que sí. Hoy íbamos a empezar a preparar las piezas para esa gala de premios a la que asisten muchos de nuestros clientes. La última vez que lo comprobé, teníamos que vestir a una docena de personas para esa noche. Pero tenemos algo de tiempo. Vete a dormir, Sloan. Yo me encargo.

	—Eres increíble, ¿lo sabías?

	—¡Sí, lo sé! —Freya sonríe—. Además, esta Sloan enfadada, hostil y lanzadora de tijeras es una gran mejora respecto al desastre abatido que sueles ser cuando Sophia no está.

	Mi corazón se estremece ante la mención de mi hija. Luego me maravilla el hecho de haber pasado veinticuatro horas enteras sin llorar ni preocuparme por lo que hace Sophia o por cómo se siente. No recuerdo la última vez que lo hice. 

	—Bueno, supongo que no me importaría lavarme los dientes.

	[image: Image]—Sí, no querrás apestar con tu olor esta bonita tela. —Sonríe y me ayuda a levantarme de la silla—. Vete. Date un buen baño y cierra los ojos. Tengo la sensación de que las cosas se verán mucho mejor cuando te despiertes.

	 

	 

	 

	 

	Unas horas después, he dormido, me he duchado y me he arreglado. Vestida con unos pulcros pantalones cortos con medias negras y una blusa blanca, me siento humana de nuevo. Una llamada de Sophia diciéndome que ha llegado a casa desde el colegio me anima aún más.

	Pero, como era de esperar, mis pensamientos vuelven a Gareth cuando bajo las escaleras y veo el traje que he diseñado y que está colgado en un perchero del vestíbulo. Mis manos recorren las costuras, las solapas, los cierres de los botones azul marino. Freya ha hecho un buen trabajo. Incluso lo acompaño con un pañuelo de bolsillo a cuadros azules y blancos. El traje de dos piezas ha sido planchado y rociado con mi característico aceite esencial de vainilla que rociamos en el interior de todas las prendas que enviamos a los clientes.

	Me inclino e inhalo, imaginando los gruesos músculos de Gareth dentro de la tela, absorbiendo mi aroma. La agitación entre mis piernas es toda la señal que necesito para saber que hoy le entregaré esto.

	—¿Cumple con tus estándares superiores? —La voz de Freya suena desde detrás de mí.

	Me giro y le doy una sonrisa completa y genuina. 

	—Los supera, como siempre. —Elimino el espacio entre nosotras y la atraigo en un abrazo. Emocionarse por un traje es una tontería, pero es una representación del salvavidas en el que se ha convertido Freya en mi vida—. Eres una verdadera amiga, Freya.

	—Tienes toda la razón, lo soy. —Cuando me retiro, me mira con seriedad—. Sabes que esto me hace ganar algunos detalles sucios, ¿verdad?

	Me río y la abrazo de nuevo. 

	—A su debido tiempo, Freya. A su debido tiempo.

	Después de mil agradecimientos más, me encuentro en mi coche y de camino a Astbury. Freya me lanza una mirada calculadora cuando meto el asiento infantil de Sophia en el compartimento trasero oculto de mi vehículo, pero me deja escapar sin hacer preguntas.

	No puedo explicar exactamente por qué es tan importante para mí mantener a Sophia en secreto ante Gareth. Supongo que es porque se trata sólo de sexo, no veo la necesidad de compartir nuestras historias de vida. Decirle que soy madre también podría cambiar la forma en que me ve, y no quiero eso.

	Hoy voy a ser una diosa del sexo. Hoy voy a entrar en la casa de Gareth y a llamar su atención. Voy a ser la mujer fuerte que sé que soy capaz de ser, y voy a dejar que me diga cómo va a suceder todo esto.

	Me acerco a su puerta justo cuando el sol empieza a ponerse. Es mucho más brillante en el campo que en Manchester. Tal vez cuando la madre de Cal fallezca, sienta más libertad en el lugar donde vivo y pueda mudarme a un lugar como éste. Eso sí, mucho más barato.

	Pulso el botón del panel de seguridad, y mi corazón da un salto cuando una voz de mujer se escucha en la línea. 

	—¿Hola? ¿Quién es?

	Las palabras coquetas que había preparado para Gareth se me atascan en la garganta, claramente inadecuadas para quien está al otro lado de la línea. De todas las veces que he estado aquí, nunca ha contestado una mujer el interfono de Gareth. Siempre ha sido él. Todas las malditas veces. Quienquiera que sea debe estar muy familiarizado con Gareth si responde a su línea.

	¿Es por esto que me echó de su casa anoche? ¿Estaba por llegar alguien a casa? ¿Una novia? Freya dijo que nunca se le ve con mujeres, pero eso no significa que no pueda tener alguna novia secreta que esconda del ojo público.

	Miro hacia el carril que lleva exactamente a donde quiero estar. El lugar donde me imaginaba desnudándome y perdiéndome durante una hora o más. Evidentemente, alguien ya se me ha adelantado allí.

	—Hola, ¿hay alguien ahí? —La voz de la mujer vuelve a sonar en mi coche y mis manos se tensan en el volante.

	—Sí, estoy aquí —respondo mientras la ira sustituye a la sorpresa. Me asomo a la ventanilla y grito por el altavoz—: Y tengo un mensaje para Gareth Harris. Dígale que no tomaré un turno y que se busque a otra persona con la que meterse.

	—¿Qué? —pregunta la mujer, pero no oigo qué más dice. Piso el acelerador para dar marcha atrás y un fuerte golpe me sobresalta por detrás.

	Mis manos se tensan mientras aprieto la frente contra el volante con un gemido. Creo saber con qué he chocado, y me atrevo a decir que no ha sobrevivido a la colisión.

	Me deslizo fuera del coche y me tambaleo sobre la grava con los tacones para ver lo que he golpeado. Una estúpida fuente de piedra para pájaros que antes era una cosita pintoresca y adornada, ahora descansa en un montón de ocho pedazos a un lado de la carretera.

	—¡Hijo de puta! —exclamo y me dirijo a mirar los daños de mi coche. Una hermosa abolladura del tamaño de un baño de pájaros está impresa en la esquina del parachoques—. ¡Maldita sea! —lloro y doy una patada a algunas piedras porque esto es mi suerte. ¿Por qué no iba a dañar mi coche en un ataque de celos por un hombre con el que apenas empecé una relación? Esto tiene mucho sentido.

	La grava cruje a lo lejos. Mi mirada se desvía hacia el camino de entrada para encontrar a Gareth trotando hacia mí. Mis ojos traidores hacen una doble mirada. Sus pectorales rebotan ridículamente bajo la camiseta con cada galope que da. Tiene mucho valor.

	—Dios, Sloan, ¿estás bien? —La cara de Gareth está llena de preocupación mientras pulsa algunos números en el teclado de su puerta. Tan pronto como se abre lo suficiente, se desliza y corre a través de la carretera hasta donde estoy de pie.

	—Estoy bien —le respondo en tono de advertencia y paso junto a él hacia la puerta de mi coche—. Te pagaré el reemplazo de tu fuente para pájaros, pero deberías pensar en ponerla en otro lugar que no sea directamente detrás de tu entrada. Es inseguro.

	—No es mi fuente para pájaros —argumenta—. Estaba aquí cuando compré la casa.

	—¡Igual deberías haber pensado en ponerla en algún sitio que tuviera más sentido! —exclamo, abriendo la puerta y rodeando con los dedos el marco de la ventana abierta—. Quiero decir, ¿qué clase de pájaros van a bañarse al lado de una carretera?

	—Es un camino privado —dice Gareth, cruzando los brazos sobre el pecho—. Sólo lleva a los caminos de entrada míos y de Hobo.

	—¡Pues está claro que tienes invitados! —Dirijo mis manos hacia la casa, donde su amiguita probablemente esté mirándonos por la ventana mientras hablamos.

	—La mayoría de la gente conduce hacia adelante fuera de mi camino de entrada. Ya sabes... porque realmente entran en mi propiedad. —Me lanza una mirada fija y estrecha que no aprecio del todo.

	—¡Oh, créeme, lo sé! Tuve una agradable charla con tu actual huésped. Suena tan encantadora en tu pequeño altavoz. Probablemente tenga un futuro en el porno telefónico, si así lo desea.

	—¿De qué estás hablando? —pregunta, con el cuerpo tenso como si estuviera a punto de saltar sobre mí.

	Cierro la puerta de golpe, cruzo los brazos sobre el pecho y me inclino hacia él. 

	—La mujer que ha contestado cuando he llamado hace un momento. Por favor, no dejes que te retrase en atenderla.

	—¿Atenderla? —Su risa forzada hace que le salga una gruesa vena en el cuello—. ¿Crees que alguien con quien me acuesto contestaría a mi puerta de seguridad?

	—¡No conozco tu vida! —Me doy la vuelta para volver a abrir la puerta, pero en un rápido movimiento, Gareth aparece por detrás de mí, me agarra del brazo, me hace girar para que me enfrente a él y me cierra la puerta de golpe.

	—¿Otra vez huyendo, Sloan? —se queja, acercándose tanto a mí que tengo que arquear la espalda para evitar que mi cara toque la suya—. Esto es exactamente por lo que te dije que te fueras anoche. No tienes la fuerza para ser sensata con este acuerdo. Las cosas se ponen un poco incómodas y huyes como lo hiciste hace un año.

	—¡No voy a huir! —exclamo, empujando contra su pecho—. ¿Crees que he conducido hasta Astbury para admirar la campiña inglesa?

	—Entonces, ¿por qué te vas? —pregunta, con las fosas nasales encendidas mientras se encorva un centímetro para que estemos nariz con nariz.

	—Porque, casual o no, ¡no quiero ser una de tantas! —Casi aúllo, así que aprieto los dientes para mantener algo de control. Estoy exagerando, pero no puedo evitarlo. Lo único en lo que puedo pensar es en Cal y su Lady Godiva, y eso hace que me arrepienta de haberme puesto ahí fuera otra vez—. Este es el peor tipo de déjà vu para mí, y no me apunto a ello de nuevo.

	—Sloan. —Me agarra de los brazos para que deje de luchar por abrir la puerta—. La voz que oíste no era de alguien con quien me estoy acostando. Era la encargada de mi casa, Dorinda. Ella está aquí hasta que llegue un guardia de seguridad para revisar mis cámaras porque hubo un robo en la casa de Hobo esta mañana.

	—Oh, Dios mío. —Se me corta la respiración en la garganta mientras mi mano se levanta para taparme la boca—. ¿Están bien él y Brandi?

	—Sí —responde con una exhalación, sus ojos parpadean lentamente mientras cambia su enfoque—. Hobo y yo estábamos en el entrenamiento, y Brandi estaba con su madre en Londres.

	Cruzo torpemente los brazos sobre el pecho, deseando poder reducirme al tamaño de un guijarro. 

	—¿Qué pasó?

	Gareth se encoge de hombros. 

	—Un par de tipos atravesaron su puerta de seguridad y robaron un montón de cosas. Destrozaron la propiedad. Podría haber sido peor si estuvieran en casa.

	—Qué horror. —Mi voz es pequeña, y apenas puedo mirar a Gareth a los ojos mientras me giro para ganar algo de espacio con él. Soy un bicho raro por suponer que la persona que contestó era alguien con quien él tiene intimidad. Esto es mortificante—. Por favor, dale mis disculpas a Dorinda.

	Gareth me mira, soltando un fuerte suspiro. 

	—En realidad ya la conocías. Me sorprende que no hayas reconocido su voz.

	Me apoyo en el capó de mi coche, mirándome los pies con vergüenza. 

	—¿Quieres que te domine y estás ahí asumiendo cosas lógicas? Nada de esto es lógico.

	Le echo un vistazo a su reacción y la intensidad de su mirada casi me deja sin aliento. Se acerca a mí y coloca sus manos a ambos lados, enjaulándome como el animal salvaje que soy ahora mismo. 

	—No quiero que me domines, Sloan. Sólo quiero rendirme a ti.

	—¿Por qué? —pregunto, pensando si alguna vez me sentiré segura con esta loca idea.

	—Porque, en algún nivel extraño que no entiendo del todo, lo necesito. Y creo que tú también lo necesitas. —Inhala una respiración temblorosa y lleva sus manos a mi cintura, apretando sus palmas alrededor de mí para mantenerme cautiva—. Pedirte que te fueras anoche fue jodidamente brutal, pero tenía que crear un grado de separación entre nosotros para asegurarme de que nuestras líneas permanezcan claras y nunca se desdibujen. Después de todo, esto es realmente sólo sexo, y las cosas se pusieron increíblemente intensas anoche. Similar a como lo hizo nuestra primera vez juntos. Sentí que si podías irte y aún así volver, entonces podríamos hacer esto juntos correctamente. ¿Estoy en lo cierto?

	—Estoy aquí, ¿no? —replico, tratando de ignorar lo mucho que me gusta el calor de sus manos en mis costados. Esto es intenso, pero todo con Gareth es intenso. Es un tipo intenso. Pero no me gusta que dude de mí.

	Los ojos de Gareth se arrugan con una sonrisa mal disimulada. 

	—Técnicamente, estás en medio de la calle con el parachoques roto.

	Me burlo e ignoro la forma en que su cuerpo vibra con una risa silenciosa. Ignoro la forma en que me observa mientras miro hacia otro lado. Pero no puedo ignorar la pregunta que tengo en la punta de la lengua. 

	—Gareth, tengo que volver a preguntar... ¿Por qué yo?

	Sus ojos se cierran como si estuviera sopesando la respuesta en su cabeza antes de dármela. Cuando los abre, el humo oscuro en las profundidades de color avellana me hace temblar las rodillas. 

	—Treacle, quiero rendirme ante ti porque intuyo que hace mucho tiempo que no estás con alguien que anteponga tus necesidades.         —Lleva sus manos a mi cara y recorre con sus pulgares los huecos de mis mejillas—. He visto cómo entrabas en mi casa durante años, me estilizabas, llenabas mi armario, hacías tu trabajo. Pero no fue hasta aquella noche que nos acostamos que sentí que veía a la verdadera tú.

	—Yo era un desastre esa noche.

	—Eras un desastre hasta que dejaste de serlo... Hasta que tomaste el control. Hasta que me pediste que me arrodillara. Entonces fuiste la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Eso me excitó, como algo que nunca había sentido antes. Así que no es una petición totalmente desinteresada la que te hago.

	Mi cuerpo se estremece en respuesta a sus palabras. Su voz es como una caricia sexy sobre una parte silenciosa de mi alma que he estado ocultando durante años. Levanto el brazo y le tomo la cara con las manos, observando cada uno de sus rasgos. De repente, un fuerte y abrumador sentimiento de propiedad casi me ahoga. Es mío para usarlo, para complacerlo, para cuidarlo. Para dar y recibir. Lo quiero así. Quiero abrazar lo que sea que estemos haciendo y lanzarme de cabeza.

	Mi voz es fuerte cuando respondo:

	—De acuerdo, entonces. Hagámoslo, Gareth Harris. Me apunto.

	Se lame los labios, con una sonrisa de satisfacción en la comisura de los labios. Se agacha y me sube al capó de mi coche, metiéndose perfectamente entre mis piernas para que estemos nariz con nariz. Acercó su boca a la mía, pero yo me aparto con una brusca inhalación. 

	—Los labios no —le recuerdo.

	Su mandíbula se mueve una vez antes de que baje su boca hasta mi cuello y me bese allí, mordisqueando mi carne con tentadores mordiscos. Se desplaza hasta el otro lado de mi cuello mientras sus manos se deslizan por mis costillas y me aprietan los pechos a través de la suave tela.

	Engancho mis tobillos detrás de su espalda y lo atraigo cómodamente para que su polla se apriete contra mi calor. Su cuerpo grande y firme se siente tan bien que me olvido de todo lo que me preocupaba. 

	—Llévame dentro —le ordeno.

	Se retira y me mira tan seriamente que creo que va a decir algo malo. 

	—De acuerdo. Y para que sepas, te daré el código de mi puerta. —Su profunda voz vibra contra mi piel mientras se inclina y me llena la mandíbula de ligeros besos—. Porque mientras tú y yo hagamos lo que sea que estemos haciendo, te prometo que ni siquiera miraré a otra mujer.

	El corazón me retumba en el pecho por la sensación de inquietud que me produce su promesa. Su devoción. La mirada de sus ojos. La sinceridad de su tacto. Le creo. Le creo más que el día en que Cal me dijo "sí, quiero". Es una locura cómo una relación de sólo sexo puede seguir siendo tan comprometida.

	Necesitando aligerar el ambiente, le agarro la cara con las manos y le respondo: 

	—Es bueno saberlo porque no quiero volver a ver a esa asesina de fuente de pájaros en la que me acabo de convertir hace un minuto.

	No se ríe como yo pensaba que lo haría. Me mira fijamente a la boca y, con un tono mortalmente serio, responde:

	—Es una maldita pena, porque me gustaba.

	Le doy un golpe en el pecho, un gesto que cada vez me gusta más. Se ríe mientras me ayuda a bajar del coche y me abre la puerta del conductor. 

	—Creo que es hora de sacar el coche de la carretera, ¿no?

	Su guiño provoca mi propia sonrisa. 

	—¿Te gustaría dar un paseo?

	—Sí, Sloan Montgomery. Un paseo de verdad esta vez.
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	GARETH

	 

	Me apresuro a ir a la cocina para decirles a Dorinda y a su hijo, Robert -que me prepara la comida para la semana-, que pueden irse a casa a pasar el día. Tengo aproximadamente una hora antes de que llegue el guardia de seguridad que he contratado, y pienso aprovechar ese tiempo. Dorinda me mira con curiosidad mientras recoge su bolso y sale por la puerta lateral de la cocina, donde está aparcado su coche.

	Dorinda lleva conmigo desde que compré la casa, así que sabe que no traigo mujeres aquí. De hecho, no traigo a nadie aquí. Sloan se coló por un tecnicismo, supongo.

	Cuando me mudé a Astbury, tenía la esperanza de que mi familia me visitara mucho. Me gasté un montón de dinero en un diseñador de interiores para que fuera un lugar donde la gente quisiera venir y quedarse. Esencialmente, todo lo contrario de lo que crecimos.

	Todavía recuerdo cuando nuestro padre nos sacó a todos del piso de Manchester. Era un lugar estrecho con cuatro niños más el recién nacido Booker, pero era acogedor y feliz. Me hacía ilusión volver a casa.

	Entonces mamá enfermó y papá nos desarraigó a todos para vivir permanentemente en la enorme casa de Chigwell que había comprado en el este de Londres. No llevaban mucho tiempo en la propiedad, así que mamá nunca tuvo la oportunidad de amueblarla antes de quedar postrada en la cama.

	Después de su muerte, papá se deshizo de todo lo que le recordará a ella, incluyendo todo lo del piso de Manchester. La casa de Chigwell era tan árida y fría que recuerdo que a los niños les encantaba jugar con sus coches en el vestíbulo porque sus voces resonaban en las paredes y el suelo de mármol.

	Todavía nos reunimos todos en esa casa para las cenas de los domingos, a pesar de que no tenemos muchos grandes recuerdos. La verdad es que los únicos buenos que tengo de esa casa son cuando nos sentábamos alrededor de la encimera de la cocina, utilizando botellas de salsa de tomate como jugadores para repasar las formaciones de fútbol con papá. Eran las únicas veces que nos hablaba con cierta atención.

	No hace falta decir que la encimera de mi cocina no tiene taburetes. Pero amueblar esta casa fue en vano porque papá no ha vuelto a pisar la ciudad de Manchester desde que murió mamá, y mucho menos Astbury. Y mis hermanos rara vez me visitan. Probablemente porque nunca los invito.

	Cuanto más tiempo vivo aquí, menos quiero que me visiten. Como un verdadero masoquista, me encuentro volviendo a Londres y quedándome en la casa que jure odiar. Un terapeuta se la pasaría en grande conmigo. Hace poco que me he dado cuenta de que la vida que me he construido aquí en Manchester parece cada vez más inútil.

	Salgo de la cocina y encuentro a Sloan deambulando por la sala de estar ubicada a la derecha de la escalera curva. Está pasando las manos por un aparador con espejos frente a una enorme ventana de cristal en la pared oeste. El sol se proyecta sobre sus largos mechones castaños mientras ve alejarse el auto de Dorinda.

	Me aclaro la garganta, atrayendo su atención hacia mí. 

	—Bueno, ya estás aquí. ¿Qué quieres hacer conmigo?

	Los ojos de Sloan recorren mi cuerpo, y la sonrisa que se dibuja en sus labios es casi perversa. ¿Qué ha pasado por su cabeza mientras yo hablaba con Dorinda? Ha desaparecido la mujer insegura y hostil de afuera. La mujer que está ante mí, deslizando el corto pañuelo negro que lleva al cuello de un lado a otro, es una sirena sangrienta que llama a los barcos desde el mar. Es encantadora. En la superficie, es melocotón y nata, con una naturaleza dulce y agradable. Pero hay un fuego bajo la superficie de ella que no se puede negar.

	—Para empezar, tengo un regalo para ti, Harris. —Señala con la barbilla un candelabro en la pared del salón donde hay una bolsa de ropa colgada—. Estuve despierta casi toda la noche haciéndolo para ti. Parece que cuando estoy enfadada, soy bastante productiva.

	Se ríe para sí misma cuando me acerco a grandes pasos y abro la bolsa para ver un traje azul marino en su interior. Recorro la tela con las manos, saboreando la suavidad característica de todo lo que Sloan me compra. Mi voz se llena de asombro cuando digo:

	—¿Lo has hecho tú?

	Miro y ella se encoge de hombros. 

	—Freya hizo la mayor parte de la costura, pero sí, yo lo diseñé.  

	Saco el hombro de un lado para verlo mejor. 

	—No tenía ni idea de que fueras capaz de hacer este tipo de trabajo.

	—Hay muchas cosas que no sabes de mí, Gareth.

	Me giro para mirar sus grandes ojos marrones que parpadean rápidamente como si ella misma no estuviera segura de quién es. Bueno, espero que lo que estamos a punto de emprender la ayude con eso porque sé que es mucho más de lo que deja ver.

	—¿Quieres que me lo pruebe? —pregunto, esperando que esto sea nuestro juego previo porque, para mí, suena tan caliente como una escena de un estudiante y profesor.

	Su nariz se arruga de vergüenza. 

	—Puedes hacerlo por tu cuenta más tarde. Por ahora, me gustaría un tour.  —Se gira sobre sus talones y cruza los brazos sobre el pecho como si fuera una agente inmobiliaria en una reunión de negocios—. Y puedes hacerlo sin camisa.

	—Oh, ¿puedo? —digo, sonriendo como un imbécil y maravillado por su rápido cambio de actitud.

	—Eso es lo que he dicho. —Se lame los labios en un vano intento de ocultar la sonrisa traviesa que amenaza su fachada seria.

	—Lo que tú digas, Treacle. —Me quito la camiseta y la dejo caer al suelo junto a mis pies. Los ojos de Sloan son como una lenta quemadura que se extiende por cada bello de mi pecho, haciendo que mi estómago se flexione en anticipación.

	Se aclara la garganta. 

	—Bueno, ¿qué estás esperando?

	Intentando no reírme de la hilaridad de esta situación, hago todo lo posible para darle un recorrido sin tener una erección. Sin embargo es un esfuerzo nulo, teniendo en cuenta que ella me está mirando, no sólo como un pedazo de carne, sino como su pedazo de carne. Es una gran excitación.

	Hago un gesto hacia la puerta del lado opuesto del salón, que lleva a un pasillo acristalado que da a una sala multimedia con una pantalla de proyección y asientos tipo teatro. Sloan asiente con aprecio y hace algunas preguntas sobre el tipo de películas que me gusta ver. La corrijo con la palabra "Filme", y nuestras familiares bromas entre americanos e ingleses me hacen sonreír.

	Avanzamos por el pasillo hasta la sala de entrenamiento, que está tan bien equipada como un gimnasio comercial. Tengo mucho del mismo equipo que tenemos en el Centro de Entrenamiento de Trafford, porque incluso en los días libres, siempre estoy entrenando. Estar en forma es parte de mi trabajo, igual que un director general tiene que revisar sus correos electrónicos todos los días.

	Al pasar por el gimnasio es cuando veo que a Sloan se le iluminan los ojos. 

	—¡Tienes una piscina! —chilla, pasando junto a mí y mirando con avidez la sala de la piscina cubierta. La luz del sol que entra por los traga luces de cristal refleja destellos de colores en su cara mientras me sonríe—. ¿Con qué frecuencia usas esto?

	—Nunca —respondo con sinceridad.

	Se queda boquiabierta. 

	—¿Qué? ¡Yo estaría en esto todos los días!

	Me encojo de hombros. 

	—No es lo suficientemente grande como para nadar, así que no veo el sentido si no puedo usarlo para hacer ejercicio.

	—¿Y para divertirte, Gareth? —Ella arquea una ceja desafiante hacia mí.

	Sólo puedo responder con sinceridad. 

	—Me temo que no tengo mucho de eso.

	Su mirada se estrecha mientras camina hacia mí, con sus tacones chocando suavemente sobre el cemento. Arrastra su dedo índice por mi pecho desnudo y dice: 

	—Vamos a ver si cambiamos eso, ¿no?

	Me apresuro a hacer el resto del recorrido, mi trabajo de evitar una erección se vuelve dolorosamente más difícil cuanto más siento sus ojos sobre mí. Cuanto más nos movemos por la casa, más confiada se muestra. Es como una especie de extraño juego previo para ella verme mostrar mi casa.

	Procuro dejar mi dormitorio para el final y siento una triunfal sensación de alivio cuando por fin llegamos a la puerta. 

	—Creo que ya has estado aquí antes.

	Su sonrisa es juguetona. 

	—Un par de veces.

	Me pone la mano en el pecho y me empuja hacia atrás en la habitación, caminando conmigo hasta el sofá a los pies de la cama. Con las manos firmes sobre mis hombros, me empuja para que me siente.

	—Anoche tuve mucho tiempo para pensar cuando me echaste de tu casa.

	—No te eché...

	—Shhh. —Se lleva el dedo a los labios y baja la barbilla—. Estoy hablando. Tú estás escuchando. —Me mira pensativa y luego cierra el espacio entre nosotros para que su pecho esté en mi cara mientras se sube a mi regazo. Con sus piernas a ambos lados, se sienta a horcajadas sobre mí, con sus manos agarrando mi cuello para equilibrarse mientras se pone más cómoda.

	Es íntimo. Es una actitud confiada. Es exactamente lo que quiero de ella.

	Me pica el deseo de subir por su espalda, pero en lugar de eso mantengo el puño a mi lado. Se trata de soltar el control. Se trata de escuchar sus deseos. No los míos. Y tenerla encima me hace desear ese tipo de liberación mental que tuve con ella el año pasado.

	Se pasa sus largos y ondulados mechones por encima de un hombro y tengo que contener un gemido cuando el delicioso aroma de su perfume invade mis sentidos.

	—Así que he pensado en lo mucho que el sexo tiene que ver con la confianza. —Sus ojos dorados danzan sobre mi pecho mientras adelanta las manos y empieza a pasar las yemas de los dedos por mis pectorales con movimientos firmes y masajeadores—. Especialmente el tipo de sexo que vamos a tener en el que no tenemos una relación con el otro.

	—Te escucho —digo y cierro los ojos mientras ella me aprieta los hombros y hace rodar sus caderas sobre mi regazo.

	—Para fomentar la confianza, creo que podría ayudar tener los ojos tapados todo el tiempo que tengamos sexo.

	Mis ojos se abren al instante y empiezo a discutir. 

	—Sloan...

	Ella presiona su mano sobre mi boca, acercando su cara para que pueda ver el bucle verde alrededor de sus pupilas de nuevo. 

	—Yo estoy al mando, Gareth. Tú lo quieres y yo lo tomo. Tienes que confiar en mí para guiar este barco porque estoy lista para probar esto de verdad. Anoche fue una probadita. Esto va a ser el plato principal.

	Trago despacio, la erección que crece en mis jeans se vuelve dolorosa contra la cremallera mientras ella me muerde con avidez. Comienza a mecerse y a girar las caderas, alternando entre los dos. Su culo se levanta detrás de ella como si tuviera una doble articulación.

	—Fóllame, Sloan. —Aprieto mi frente contra su pecho. Estoy seguro de que no viviré esta experiencia pero, maldita sea, valdrá la pena el viaje.

	—Eso es exactamente lo que voy a hacer —dice, desabrochando lentamente un par de botones de su blusa justo delante de mi cara.

	Me alejo para ver cómo se desabrocha tres más antes de deslizar su mano por el interior de la tela, revelando un sujetador de encaje blanco y un montón de piel exuberante. Arrastra el dedo por el pecho izquierdo y baja la copa del sujetador con el índice. Una pizca de su pezón rosa se asoma y sé al instante que haré lo que ella quiera que haga.

	—Anoche me pusiste a prueba. Ahora yo te pongo a prueba.         —Se quita el fino pañuelo negro del cuello y lo pone delante de      mí—. Déjate llevar para seguir sólo mis órdenes. Te prometo que valdrá la pena.

	La oscuridad me consume mientras envuelve la tela alrededor de mis ojos y me quita la excitante visión de ella. Como persona de textura sensible, es una sensación desarmante que me quiten la vista. Ver lo que se avecina me ayuda a prepararme para las cosas que pueden provocar una reacción negativa en mí. Pero confío en Sloan más que en la mayoría cuando se trata de mi cuerpo. Ella sabe cómo tocarme desde que nos conocimos. Y la luz de sus ojos que se clavó en mí justo antes de vendarme los ojos me excita más que la carne de su cuerpo. Si esto es lo que necesita, se lo voy a dar. Al cien por cien.

	Sus labios rozan el lóbulo de mi oreja mientras tira del nudo con fuerza. 

	—Confía en mí, Gareth. Esos momentos en los que quieres parar, en los que quieres pensar, en los que quieres controlar... Sólo tienes que superar esos sentimientos. Oblígate a estar en el ahora conmigo. No hay pasado. Sin futuro. Sólo mi voz.

	Puedo sentir mi nuez de Adán en la garganta por el tono sensual y lo quiero. Ahora. Quiero que me quite los jeans. Quiero que se quite la ropa. Quiero estar dentro de ella. Quiero todo lo que ella me niega.

	Más que nada, quiero ser libre. De mi mente. De mis pensamientos. De mi pasado y mi futuro. Quiero esto.

	[image: Image]—Hagamos esto, Treacle.
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	Mis bragas están empapadas mientras me deslizo del regazo de Gareth y contemplo su cuerpo de gladiador, sin camiseta y con los ojos vendados frente a mí. Su mandíbula desaliñada. Su pecho subiendo y bajando en suspenso mientras el sonido de mi ropa cayendo al suelo narra la escena.

	Es muy erótico. 

	Que un hombre tan fuerte, tan masculino, tan intenso y misterioso se quede sentado esperando mi próximo movimiento es la experiencia más sensual de mi vida.

	—¿Qué haces ahí, Tre? —pregunta, con una voz más tímida que antes. La anticipación claramente le pesa mucho. 

	—Me estoy desnudando. —Me muerdo el labio para mantener la seriedad, porque esto es serio. Él cree en mí para tener confianza, y yo estoy confiando en mí misma para ser lo suficientemente mujer para esto. Por eso tuve que hacer lo de la venda en los ojos. Dije que es por confianza y en parte lo es. Pero principalmente, es porque siento que necesito una barrera entre nosotros. Un escudo para ocultar los nervios locos que rugen en mi  sistema.

	No quiero estar nerviosa. Quiero ser valiente. Quiero sumergirme en este acuerdo y vivir por una vez en mi maldita vida. Puedo hacerlo.

	Una vez completamente desnuda, miro mi reflejo en la pared de cristal de su armario. Mi corazón se tambalea. Apenas reconozco a la mujer que me devuelve la mirada. Está desnuda y tiene curvas, y su cabello está despeinado de una forma sexy y sin esfuerzo que nunca podría recrear a propósito. Tiene una mirada salvaje y excitada que no había visto en mucho, mucho tiempo.

	La idea es una locura porque trabajo en el sector de la moda. Los espejos y la apariencia son las piedras angulares de lo que hago. Tengo mucho cuidado de presentarme a un nivel en el que mis clientes se sientan cómodos. Mi aspecto es el de una estilista con estilo.

	Pero en algún momento, dejé de mirar mi reflejo. Me centré en la ropa, el cabello y el maquillaje, pero no vi a la persona que me miraba. Tal vez sea porque no me gustaba a quién veía.

	Pero me gusta quien me devuelve la mirada ahora. Me gusta mucho.

	—¿Sloan? —La voz de Gareth me saca de mi ensueño.

	Mi respuesta es instantánea. 

	—Levántate. —Mi mandíbula está tensa, las piernas abiertas, los ojos evaluando cada uno de sus músculos.

	Su ceño fruncido se levanta con curiosidad mientras usa sus gruesos antebrazos para impulsarse hasta ponerse de pie. Ahora que estoy completamente desnuda y descalza frente a él, parece un gigante. Yo mido 1,65, pero llego al 1,80 con tacones, así que Gareth normalmente sólo es uno o dos centímetros más alto que yo. Como estamos ahora, mis ojos apenas se encuentran con su mandíbula.

	Eso no me frena. 

	—Voy a tocarte, Gareth. Mucho —digo, acercándome tanto a él que puedo sentir el calor de su piel en mis pezones—. ¿Te parece bien?

	La arruga de su frente indica que está nervioso. 

	—Se... seguro.

	—Tienes que confiar en mí, Gareth —respondo, presionando con una mano firme el grueso bulto de sus jeans—. Si pones toda tu confianza en mí, no tienes que preocuparte por la sensibilidad de tu textura. Yo te diré cómo sentir.

	Su garganta se mueve con un lento trago mientras asiente. 

	—De acuerdo.

	—Bien —digo y soplo aire frío contra su pecho.

	Un ruido profundo retumba en su garganta mientras la piel de gallina se agranda en sus pectorales, sus pezones se vuelven imposiblemente firmes.

	—Quítate los jeans.

	Hace lo que le digo. Cuando vuelve a estar a su altura -hombros anchos, piernas gruesas, músculos tensos y expectantes-, me siento como si estuviera al timón de un barco durante una tormenta perfecta. Una tormenta en la que podría ocurrir cualquier cosa. La muerte, la vida, el choque o el viaje más emocionante de mi vida.

	Sin dudarlo, me muevo para presionar mi carne desnuda contra la suya. Suave contra rasposa. Suave contra firme.

	—Fóllame —murmura cuando su polla desnuda roza mi bajo vientre.

	Presiono mis labios contra el montículo de su pectoral. 

	—Tengo la intención de hacerlo —respondo, inclinando la cabeza y haciendo girar la lengua alrededor de su pezón.

	—Dios —dice Gareth. Sus manos rodean mi cuerpo en respuesta, una en mi cabello y la otra ahuecando mi culo.

	Muerdo la carne rugosa y él gruñe con fuerza. 

	—Se supone que no debes tocar, Gareth.

	Sus manos caen y miro hacia abajo para ver cómo se las lleva a los lados en señal de frustración. Si pudiera ver sus ojos, estoy segura de que estarían disparando dagas.

	—Esto me está volviendo loco, Sloan.

	—Bien.

	—Quiero sentirte.

	—Te estoy dejando.

	—Con mis manos.

	—Bueno, ¿dónde está la diversión en eso? —Deslizo mi mano por su antebrazo y entrelazo mis dedos con los suyos, tirando de ellos para que queden entre nosotros—. Además, se trata de mi control. No del tuyo. Deja de intentar agitar el barco.

	El músculo tenso de su mandíbula se relaja. 

	—Ese es tu segundo juego de palabras sobre el barco. Voy a empezar a confundirte con mi hermano Camden si no tienes cuidado.

	—¿Esto te recuerda a tu hermano? —pregunto, colocando sus manos sobre mis pechos.

	Se olvida por completo de su comentario de listillo, cuando se da cuenta de lo que está tocando.

	Si hay una parte de mi cuerpo de la que puedo decir que estoy orgullosa, son mis pechos. La maternidad no los arruinó como a tantas mujeres. Los míos siguen siendo los mismos, el puñado que eran antes. No más. Ni menos.

	Las ásperas palmas de Gareth masajean las dos masas de carne como un cavernícola probando la fuerza de una roca. Miro fijamente sus manos sobre mí, agradecida por la venda en los ojos porque me permite la libertad de mirar sin vergüenza. Su piel es tan bronceada y viril comparada con la pálida tez de mi pecho.

	Reprimo un gemido cuando hace rodar suavemente mis pezones entre sus dedos. La presión hace que un calor se dispare por el centro de mi cuerpo, y tengo que agarrarme a sus codos para mantener el equilibrio.

	—Es como si leyera en braille —dice Gareth, con la mandíbula floja mientras sigue evaluando a ciegas cada centímetro—. Sabes que aún no los he visto en carne y hueso, ¿verdad?

	—Soy consciente —digo, mi necesidad se está volviendo demasiado para mí—. Necesito que te sientes.

	Su risita es como oxígeno fresco mientras se acerca al sofá y baja su cuerpo desnudo sobre él. Sin mediar palabra, me acerco a su mesita de noche, donde recuerdo que sacó un condón la última vez. Me alegra ver que aún le quedan varios. Cuando tomo uno, mis ojos ven un pequeño trozo de tela negra que me resulta familiar. Agarro el paquete y lo extiendo para ver que son las bragas rotas de nuestra primera noche juntos. ¿Las ha guardado todo este tiempo? No sé si debería emocionarme o asustarme.

	—Sloan, ¿dónde estás?

	—Estoy aquí —respondo, sacudiendo mis pensamientos y volviendo a donde me espera.

	Apoyo una rodilla en el sofá junto a él y aprieto mi frente contra su costado, permitiendo una deliciosa acción de piel con piel mientras peino mis manos por su espeso cabello. Prácticamente ronronea cuando le echo la cabeza hacia atrás y le paso la lengua por la garganta.

	—¿Te gusta? —pregunto, mordisqueando el lóbulo de su oreja y apretando el cabello.

	—Sí —jadea.

	—¿Quieres más?

	—Dios, sí.

	Levanto la otra rodilla para arrodillarme junto a él, con el culo arqueado, mientras extiendo una mano sobre su muslo y otra sobre su hombro. Beso su pecho y sus abdominales, con cuidado de evitar su polla cuando le doy besos con la boca abierta en cada uno de sus musculosos muslos.

	Retiro la mano de su muslo y me aferro a su longitud en un repentino y fuerte abrazo.

	—Oh, mierda. —Se muerde el labio y se mueve incómodo en el asiento mientras compruebo la firmeza de su longitud, soplando aire frío en la gruesa vena que recorre la parte inferior de su polla.

	—¿Quieres que te folle, Gareth?

	—Treacle, hace un año que quiero que me folles.

	—Di esa palabra otra vez.

	—¿Cuál?

	—Ya sabes cuál.

	Traga lentamente, preparándose para sonar estable. 

	—Follame

	—Sí —ronco.

	—Follame —repite.

	—Sí. —Vuelvo a balbucear y mi lengua recorre la vena de su pene.

	Casi se levanta del sofá. 

	—¡Mierda!

	Lo envuelvo con mis labios y lo chupo todo lo que puedo.

	—Oh, joder, maldita sea, Sloan —gime, sus manos se deslizan por mi cabello.

	—Tira de mi cabello —jadeo, y vuelvo a dejarme caer sobre él.

	Se encarga de hacerme una cola de caballo para tirar de todos los mechones con la misma presión. Al igual que mis movimientos sobre su polla, se retira y se suelta con cada movimiento de mi cabeza, montándome en lugar de dirigirme. La humedad se filtra entre mis piernas y mi deseo de tener más se impone.

	Sin contemplaciones, lo suelto de mi boca y busco en el sofá el condón que abandoné antes. Agradezco que Gareth no pueda ver mis dedos temblorosos mientras abro el condón y lo deslizo sobre su palpitante y empapada erección.

	—Joder, Treacle. —La voz de Gareth es áspera por el deseo mientras me coloco a horcajadas sobre él y presiono su punta entre mis pliegues.

	Me detengo ahí, contemplando su visión completa. Las manos a los lados, las palmas hacia arriba, el cuerpo tenso y esperando. Esperando lo que yo esté dispuesta a darle. Es tan increíblemente sexy. La mayoría de los hombres no aceptarían este tipo de cambio de roles. Se sentirían castrados. Callum ciertamente lo habría hecho.

	Pero Gareth no es como la mayoría de los hombres. Es duro y suave. Fuerte y flexible. Es enorme y musculoso pero está dispuesto a estar completamente a mi merced.

	—Quítate la venda —le exijo.

	Duda un momento antes de tirar de la tela hacia abajo para que le cuelgue del cuello.

	Ahora es cuando Gareth puede mirar mi cuerpo. Mis pechos, mi coño. El vértice en el que se asienta su polla cubierta de condón, esperando el encierro. Hay montañas de carne que podría contemplar, pero sus ojos están fijos en los míos. Sus ojos de color avellana, enmarcados por largas pestañas oscuras y una ceja seria, se fijan en mi cara y son testigos de todo lo que siento.

	Sin decir una palabra, me hundo sobre él, abriendo las piernas todo lo posible para que entre hasta el fondo. Los dos nos quedamos boquiabiertos con un grito silencioso y nuestras frentes se juntan mientras nuestros cuerpos se adaptan a la presión. No he tenido sexo con nadie desde Gareth, hace más de un año, y mi cuerpo me está recordando ese doloroso hecho.

	Pero siempre hay una belleza con este tipo de dolor y ardor que es como rascarse una picazón hasta el punto del orgasmo. Mis caderas no tardan en empezar a rechinar contra la opresión de él dentro de mí, escarbando en ese delicioso dolor.

	—Tócame, Gareth. —Mis labios suben por su frente mientras echo la cabeza hacia atrás y me pongo aún más encima de él—. Quiero sentir tus manos sobre mí.

	—Con mucho gusto —gruñe y empieza a subir por mis piernas y por mi culo. Luego, sus manos siguen deslizándose con fuerza por mi columna vertebral y se detienen para apretarme el cabello con fuerza.

	—Sí —gimo—. Tira de él.

	Él obedece y aprovecha para apretar sus labios contra mi cuello, inhalando profundamente mientras lo hace. 

	—Hueles tan jodidamente bien —gruñe, succionando el pulso que retumba en mi garganta—. Y sabes aún mejor.

	—Más —canturreo y hago girar mis caderas sobre su regazo—. Necesito oír tu voz, Gareth. Dime todo lo que piensas.

	—Me muero de ganas de sentir cómo te corres en mi polla            —responde al instante, con su otra mano clavada en la carne de mi culo, montando el movimiento de balanceo de mi pelvis—. Cuando sentí que te corrías en mis dedos anoche, me costó todo lo que tenía para no correrme encima.

	—Me habría enfadado mucho.

	—¿Por qué? —me pregunta, claramente preparándome para que le diga cosas sucias.

	—Porque quiero sentir cómo te corres —respondo, agarrando su cabello con firmeza y apartando su cara de mi cuello para que me mire a los ojos. Lo miro fijamente mientras uso su hombro como palanca para empezar a rebotar en su regazo—. Te he dicho que esta polla es mía y lo digo en serio.

	Sus ojos se cierran ante el aumento de la fricción. 

	—Maldita sea —gime, y sus propias caderas se mueven para satisfacer cada gota de presión que le doy.

	—Más rápido, Gareth. Fóllame. Fóllame fuerte.

	Un frenesí se apodera de los dos. Lo siguiente que sé es que le pido a gritos que nos dé la vuelta. Me tumba a lo largo del sofá y yo apoyo un pie en su espalda, mientras él se coloca entre mis piernas. Me agarra la otra pierna y empieza a penetrarme con tanta fuerza que tengo que contener la respiración para no entrar en erupción al instante. Ningún hombre con el que me haya acostado podría mantener un ritmo así, pero Gareth parece hacerlo sin sudar.

	Así que esta es la razón por la que las mujeres desean a los atletas. La fuerza. Los músculos. La resistencia.

	Le clavo las uñas en la espalda, disfrutando de la sensación de sus músculos flexionados con cada movimiento de sus caderas, y él gruñe por el dolor de mi agarre. Lo que empezó como un cálido y controlado fuego en el hogar, ha explotado en un voraz incendio doméstico que profanará todos los pensamientos conscientes de mi mente.

	No puedo hablar. Los ruidos salen de mí, pero no estoy dispuesta a que lo hagan. Y a pesar de lo mucho que deseo la boca sucia de Gareth, no tengo la energía ni la mentalidad para pronunciar una sola demanda.

	Ya no sé quién tiene el control. Lo único que sé es que cuando por fin caemos juntos por el precipicio, cuando la manguera sofoca el furioso infierno, todo lo que queda es humo, sudor y respiración agitada. Una nube de éxtasis delirante.

	Gareth se retira y levanta su pesado peso de encima de mí, se sienta entre mis piernas y se quita el condón delante de mí. Observo las venas de sus antebrazos mientras hace un nudo y deja caer el condón al suelo. En un rápido movimiento, nos hace rodar para que yo esté encima de él. Su pene, cada vez más blando, me presiona el vientre mientras mi cabeza y mi cabello se extienden por su húmedo pecho.

	Sus dedos encuentran mi cabello mientras yo miro a la pared, recuperándome de la conmoción de un orgasmo tan potente. Habría pensado que la sensación de carne sudorosa sobre carne sudorosa molestaría a Gareth, pero no parece tenso. Parece relajado, el ascenso y descenso de su pecho se ralentiza mientras recupera el aliento.

	La voz de Gareth es ronca y apagada en mis oídos cuando grazna:

	—Si ese era el plato principal, espero que ofrezcas repetir.            —Sus dedos rozan mi cuero cabelludo mientras juega sin pensar con mi cabello.

	Con una sonrisa, reúno todas mis fuerzas para levantar la cabeza y apoyar la barbilla en su pecho. 

	—Creo que definitivamente estoy dispuesta a repetir.
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	Sexo y FÚtbol

	 

	GARETH

	 

	ALGUNOS DICEN QUE EL SEXO Y EL FÚTBOL no se mezclan. Teniendo en cuenta que hoy he jugado el partido de mi vida, digo que me apunten a los tercios, por favor.

	Los tacos de nuestras botas chocan contra el cemento del túnel del estadio mientras salimos del campo del Chelsea Football Club. Los partidos en Stamford Bridge, en el suroeste de Londres, son siempre intensos. Los aficionados de los Blues tienen fama de ser cazadores de gloria y el Chelsea ha hecho una temporada increíble. Por eso, el hecho de que haya parado un disparo de su delantero estrella, Vince Sinclair, a falta de veinte segundos para el final, hace que no consiga ninguna sonrisa de estos aficionados.

	El ambiente en los túneles después de los partidos es siempre diferente al de antes de los mismos. Antes de un partido, es como una reunión familiar. Muchas palmaditas en la espalda y recuerdos entre antiguos compañeros de equipo. A menudo, hay algún grupo de jóvenes o aficionados que son escoltados por el equipo anfitrión. La energía bulle de intensidad y emoción.

	Después de un partido, es otra cosa. Nos vemos obligados a salir del campo, uno al lado del otro, por un único pasillo. El equipo perdedor está cabreado porque perdió. El equipo ganador está eufórico porque ganó. Todo el mundo está en niveles emocionales completamente diferentes, con la adrenalina impulsada por la testosterona burbujeando bajo la superficie. Esto significa que las discusiones y las peleas son habituales en los túneles. Esta noche se respira la tensión de alguien que está deseando dar un puñetazo.

	Tengo ganas de volver a ver a Sloan.

	Nos vimos un par de veces más después de nuestro experimento con los ojos vendados, que fue un éxito rotundo a todos los niveles, pero ahora no la he visto en toda una semana. Dijo que iba a viajar por trabajo y que no volvería hasta el próximo lunes. Pensé que eso me mataría, pero sus mensajes sensuales y una épica sesión de sexo telefónico me han mantenido funcionando.

	Esto de soltar el control me está funcionando. Ella pone las reglas. Ella establece los horarios. Se va a casa todas las noches. Estoy literalmente a su merced y nunca he estado más satisfecho sexualmente. Escuchar su voz segura a través de la línea telefónica, ver sus ojos iluminados con fuerza... Es el afrodisíaco definitivo. Cuando quiere, es una auténtica provocadora, y parece que le gusta mucho ponerme la polla al límite, lo que me excita aún más. Disfruto del placer que le proporciona y tengo orgasmos que ni siquiera sabía que existían.

	Es el arreglo perfecto.

	Y menos mal que vuelve en dos días porque me siento como un carnívoro hambriento que lleva días sin comer carne. Me quedaré en Londres hasta la cena del domingo en casa de papá. Luego, el lunes por la mañana, estaré en el primer tren de vuelta a casa para prepararme para una noche de desenfreno con Sloan, mi jodida y preciosa Treacle.

	Vince Sinclair pasa corriendo junto a mí en el túnel y choca agresivamente con Hobo, que está unos pasos por delante de mí.

	—¡Oh, te pido perdón por ser totalmente visible, maldita sea!     —exclama Hobo y empuja hacia delante la estructura de Vince que se retira.

	Alargo la mano y tiro de los hombros de Hobo hacia atrás, obligándole a ponerse en fila junto a mí. Vince gira sobre sus pies, caminando hacia atrás y poniendo la misma sonrisa de mierda que siempre tiene en el campo. Es conocido por ser un cabrón engreído. Los aficionados lo aman o lo odian.

	Sus ojos oscuros se deslizan en mi dirección, perdiendo todo el humor y clavándome una mirada asesina. Le devuelvo la mirada con indiferencia. Soy demasiado viejo para dejarme arrastrar por las tonterías de los novatos. Las peleas sólo se producen entre jugadores inseguros de su lugar en el campo. El contrato de Vince estuvo a punto de ser vendido el año pasado, así que es lo que yo llamo un guppy agitado en el fútbol, que intenta volver a nadar en el mar.

	Los compañeros de Vince lo empujan para que siga caminando. Afortunadamente, cede a regañadientes. Exhalo e intento sacudirme la ansiedad que acribilla mis nervios. Vince es un imbécil, pero eso no cambia el hecho de que esta noche haya estado a punto de pasarme una. Es rápido, tiene dos pies y es difícil de predecir. Mi entrada sobre él al final podría haberse convertido fácilmente en un penalti para el Chelsea, lo que nos habría jodido mucho.

	Pero no se pitó, a pesar de las dramáticas maniobras de Vince en el suelo o de sus odiosas discusiones con el árbitro. Eso significa que pudimos mantener nuestra victoria sobre el Chelsea por uno a cero.

	Hobo me da un empujón en el hombro.

	—Jesus, odio a ese tipo. Me alegré de que lo derribaras, pero nos diste a todos un ataque al corazón cuando lo hiciste en el área de esa manera.

	Le lanzo una mirada malhumorada. 

	—Sabía lo que hacía. —La verdad es que Vince es mucho más rápido que yo. Me estoy dando cuenta de que muchos delanteros casi me superan estos días. Tengo treinta y dos años. En el mundo del fútbol, eso es un estatus de abuelo. Los últimos dos años he tenido que ajustar mi defensa para seguir el ritmo.

	Giramos por el pasillo hacia nuestro vestuario, donde una masa de camarógrafos, fotógrafos y personal de los medios de comunicación está de pie frente a la puerta. Tengo la intención de pasar de largo sin decir nada, pero una periodista que se parece asombrosamente a Sloan me llama la atención.

	—¡Gareth! ¿Qué tienes que decir sobre los rumores de que tú y todos tus hermanos serán seleccionados para jugar con Inglaterra en la Copa Mundial este verano?

	Mis pasos vacilan cuando la mujer arquea una ceja perfectamente depilada hacia mí. Varios de mis compañeros de equipo se detienen y se quedan boquiabiertos ante la pregunta que mi agente ha calificado como su sueño húmedo hecho realidad. La posibilidad de que cuatro hermanos jueguen con Inglaterra en la Copa Mundial sería el contrato de promoción de su vida, pero la realidad de que eso suceda es difícil, es menos probable que yo vuelva a jugar para mi padre.

	Me detengo frente a la mujer y todas las demás cámaras se apresuran a rodearnos, una incluso me golpea en el hombro. 

	—¿De dónde has oído esos rumores?

	La morena esboza una sonrisa coqueta y se encoge de hombros. 

	—Por ahí.

	Asiento con la cabeza conscientemente, entrecerrando los ojos. 

	—Queda mucha temporada antes de que se hagan las selecciones para el Mundial. —Lo sé mejor que nadie. Hace cuatro años fui seleccionado para el equipo del Mundial, pero me torcí el tobillo al final de la temporada. Fue una lesión menor en el ámbito de mi carrera, pero arruinó mi oportunidad de jugar con Inglaterra.

	—Bueno, el triplete de tu hermano Camden con el Arsenal esta noche le ha servido para estar en el equipo.

	Mis cejas se levantan. Ahora tengo ganas de ir a mi casillero para verlo con mis propios ojos. Normalmente, lo primero que hago después de un partido es salir del campo y mirar el móvil para ver cómo han jugado mis hermanos. Vi nos manda mensajes de texto sobre los partidos de los demás, y leer sus comentarios durante todos nuestros encuentros es una de mis cosas favoritas del fútbol. Llevo años diciéndole que haga un podcast, pero se ríe de ello.

	Le lanzo una amplia sonrisa a la periodista. 

	—Lo único que sé que es un hecho y no un rumor, es que Camden nunca me habría marcado tres goles.

	Los demás reporteros ríen a carcajadas. Entonces la mujer sonríe y asiente con un silencioso agradecimiento mientras los demás comienzan a gritar preguntas de seguimiento. Con un guiño, me alejo de la multitud y encuentro a Hobo de pie en la puerta del vestuario esperándome.

	—Eres un engreído, ¿lo sabías? —se burla.

	Me encojo de hombros. 

	[image: Image]—Es un rasgo familiar.

	 

	 

	 

	 

	Después de la rueda de prensa posterior al partido, en la que me han preguntado por el premio que voy a recibir, me apresuro a salir al aparcamiento de jugadores y encuentro a Vi esperando en su vehículo. Me sonríe mientras levanto un dedo y corro hacia los aficionados que me esperan al otro lado de la barrera. Me apresuro a dar unos veinte autógrafos antes de sonreír y despedirme de todos.

	Me dirijo al coche de Vi y meto mi bolsa en el asiento trasero de su todoterreno. 

	—Me gusta el nuevo auto —digo, subiéndome en el asiento del copiloto y dejando la chaqueta sobre mi regazo—. Veo que decidiste no ir con un monovolumen adecuado.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Hayden quería uno. Dijo que le gustaba la pantalla de cine que tenía. Le dije que soy una hermana futbolista, no una mamá futbolista. Rocky sólo tiene un año. Tenemos un tiempo antes de que necesite espacio para los kits.

	Sonrío y observo su aspecto con escepticismo. Lleva el cabello rubio recogido en una coleta alta. Va vestida con una camiseta del Manchester United con HARRIS en letras grandes y mayúsculas en la espalda, y sé que tiene una camiseta del Arsenal y suficientes equipaciones de Bethnal Green para llevarlas todos los días de la semana. Mi hermana se engaña a sí misma si cree que no es ya una mamá futbolista.

	—Lo que tú digas, hermana. —Miro por la ventana a la prensa que espera fuera como buitres. Les he concedido una entrevista de treinta minutos y he respondido a todas sus incesantes preguntas, pero siguen esperando fuera—. ¿Vamos a tu casa? No quiero ir a un restaurante. Las multitudes serán horribles.

	Vi asiente. 

	—Tengo sopa en la olla de cocción lenta.

	—Perfecto.

	—¿Te quedas en casa de papá esta noche?

	Asiento con la cabeza. 

	—¿A no ser que de repente hayas construido una habitación a tu piso?

	Sonríe. 

	—Me temo que no.

	Vi se gira para dirigirse al noreste por la carretera que bordea el río Támesis. Como es un sábado por la noche, el tráfico es un hervidero. Los londinenses están ocupados y listos para una noche en la ciudad. El autobús no vuelve a Manchester hasta mañana por la mañana porque nuestro equipo ha sido invitado a la inauguración de un nuevo club en Londres. Es buena prensa, así que la mayoría de los chicos se dirigieron directamente allí.

	—¿No vas a salir con el equipo esta noche?

	La miro de forma rotunda. 

	—Paso.

	Se ríe. 

	—Eres un cabrón malhumorado. Antisocial al máximo estos días. Tu familia solía ser la excepción, pero parece que también nos estamos convirtiendo en parte de la regla.

	—¿Qué diablos significa eso?

	—Antes no te perdías las cenas de los domingos, Gareth. Y no solías tener ningún problema en ser el copiloto de Camden o Tanner en un club cuando te necesitaban. Por supuesto, nunca fuiste el mujeriego de los chicos. Quiero decir, ciertamente nunca tuve que aplicar la Regla del Sándwich de Tocino a una chica por ti, pero eras conocido por participar en una noche apropiada.

	Gimoteo de disgusto por su mención de la regla. Camden y Tanner están acomplejados por haber compartido un vientre, así que al parecer eso significaba que tenían que pelearse también por la comida y las mujeres. Cuando éramos niños, Vi estableció la regla de que si uno de ellos lamía la comida, el otro no podía tomarla. Cuando los chicos crecieron y se volvieron más odiosos, se dieron cuenta de que la regla del sándwich de tocino también podía aplicarse a las mujeres. Par de imbéciles.

	—Creo que incluso tú puedes admitir que las cosas son diferentes en nuestra familia este año —afirmo, mirando por la ventana mientras pasamos por el puente de Vauxhall—. Cam y Tan se han casado. Booker va a ser padre. Se supone que tú te vas a casar uno de estos días.

	Me mira. 

	—¿Te molesta que todos estén comprometidos ahora?

	—No —me burlo a la defensiva—. Pero no es motivo para salir de fiesta con mis hermanos e invocar la regla del sándwich de tocino.

	—Supongo que es un buen punto. —Vi se mueve incómodamente en su asiento—. Es que odio lo aislado que estás en Manchester. No sé qué haces durante toda la semana. Parece que te vuelves más y más introvertido cada vez que te veo.

	—Vi, no soy un adolescente malhumorado. Soy un hombre, y estoy bien por mi cuenta —me defiendo, luchando contra una sonrisa de satisfacción acerca de cómo no estaba solo la semana pasada cuando Sloan me tenía atado con su cinta métrica o vendado con su bufanda. Definitivamente no es un pensamiento que debería tener mientras estoy sentado en un auto confinado con mi maldita hermana.

	Puedo sentir los ojos curiosos de Vi sobre mí. 

	—¿Qué está pasando entre tú y esa estilista?

	—Nada —digo demasiado rápido. Me aclaro la garganta e intento calmarme—. Nada. Somos amigos. Colegas se podría decir. Eso es todo.

	—Amigos —imita ella, claramente sin creerme—. Amigos que follan más bien.

	—¡Vi! —la reprendo, desviando mis ojos acusadores en su dirección—. Nos gritas por maldecir, y sin embargo estás ahí hablando palabrotas.

	Se ríe mientras mira el camino. 

	—Se nota que hay algo diferente en ti.

	—¿Cómo?

	—Lo veo en tu juego.

	—Tonterías —me burlo, apretando el puño de mi chaqueta con las palmas sudadas. No quiero que Vi lo descubra. Lo que Sloan y yo estamos haciendo es casual. Tan casual que ni siquiera puedo besarla en los labios. Si Vi se entera de que nos acostamos, se le ocurrirán ideas ridículas sobre mi futuro.

	—Te he visto jugar toda tu vida, Gareth. Esa entrada que hiciste al final... tuvo una delicadeza. Una confianza que no he visto en ti en los últimos años.

	—Se llama el acto de un hombre desesperado. Soy viejo, Vi.

	—No eres viejo. Estás sazonado. 

	—En términos futbolísticos, eso significa que la residencia de ancianos está a la espera.

	—Detente —me regaña, golpeando mi hombro—. Me alegro de que no estés solo.

	—¡Estoy solo! —Casi gruño, molesto porque ya se le están ocurriendo ideas grandiosas en la cabeza sin ninguna información tangible. Cuando Vi se pone así, el único curso de acción es la desviación—. Tú eres la que está aplazando tu boda con Hayden.

	Su mandíbula se cae. 

	—¡Al final me casaré con él!

	—¿Cuándo? ¿Después de que tengas un par de hijos más y tengas que comprar una casa más grande, así como un transporte de personas?

	Frunce el ceño y se encoge en su asiento, mordiéndose el labio con nerviosismo. Al instante me siento culpable por haberla hecho perder el tiempo, porque intuyo que no es una cuestión sencilla. 

	—¿Cuál es el problema, Vi?

	—¡Nada! —Se esfuerza por esbozar una sonrisa brillante y linda—. Sólo tenemos que superar este asunto del Mundial primero.

	—Tú también, no —gimo, pasándome una mano por el cabello.

	—¡Es lo único de lo que se ha hablado esta semana! Si seleccionan a mis cuatro hermanos, será lo más increíble que le haya pasado a nuestra familia.

	—Quieres decir después del nacimiento de Rocky.

	—Sí, después de Rocky. —Ella pone los ojos en blanco—. Rocky también los quiere en el Mundial. Es su fan número dos, después de mí.

	—Obviamente. —No puedo evitar reírme. Rocky ya es la miniatura de Vi en apariencia. Con el tiempo, gritará palabrotas a los árbitros como su mamá.

	—¿Así que el Mundial es más importante que el hecho de que te cases?

	Vi gruñe como un perrito. 

	—¿Por qué importa? Hayden y yo somos felices. No necesitamos que un trozo de papel nos lo diga.

	—Creo que le importa a Hayden —respondo, observándola con curiosidad. Está ocultando algo. Me doy cuenta por la forma en que agarra el volante y se niega a mirarme—. ¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara rara?

	—¡Mi cara no es rara! —grita, con la voz más aguda de lo habitual.

	—Sí que lo es. Suéltalo. Sabes que al final te lo sacaré.

	—Te vas a reír de mí —ella gime y se detiene en un semáforo en rojo, mirándome con una mirada seria—. Tienes que prometerme que no te vas a reír.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Lo prometo.

	Se mete el labio en la boca y murmura algo que no puedo entender del todo.

	—¿Qué has dicho?

	—He dicho que no quiero dejar de ser una Harris, ¿de acuerdo?

	Se me cae la mandíbula mientras miro fijamente a mi hermana. No sé por qué me sorprende. Vi siempre dice que ella es el pegamento que mantiene unida a nuestra familia mientras que yo soy la roca que nos mantiene erguidos. Y nadie es más animadora de nuestra familia que ella. Pero he visto la forma en que mira a Hayden. He visto su amor de primera mano. Tuvieron un momento difícil, y pensé que iba a tener que cometer mi primer asesinato, pero se recompuso. Se ha convertido en una increíble fuente de felicidad para ella. Verlos como familia ha sido algo hermoso de presenciar. ¿Qué está pasando por su cabeza?

	—Vi... —empiezo pero no llego a terminar.

	—No me digas que estoy siendo demasiado sentimental, ¿Está bien? —argumenta, con una postura rígida y a la defensiva—. Me encanta ser una Harris. Me encanta tener el apellido de nuestra madre. Antes me daba ansiedad, pero ahora que soy madre me siento diferente. Incluso orgullosa.

	Se me hace un nudo en la garganta al mencionar a nuestra madre. Era una fuente de luz, incluso al final. Odio que nuestro padre manchara su ausencia con una estela de oscuridad.

	Lamentablemente, soy el único que sabe mucho de ella. Vi sólo tenía cuatro años cuando murió. Todo lo que sabe de mamá es que comparten un nombre y que nacieron el mismo día. Por eso, siempre nos ha costado celebrar el cumpleaños de Vi. Pero cuando Vi le dio a Rocky el segundo nombre, Vilma, pude ver que Vi encontró la paz con su nombre de alguna manera. Mamá habría estado muy orgullosa.

	—No creo que estés siendo demasiado sentimental —respondo, con la voz cargada de emoción—. Pero me pregunto por qué no le dices a Hayden que quieres mantener tu apellido cuando te cases.

	—No puedo —gime ella.

	—¿Por qué no?

	—Porque me siento mal por ello. Hayden también está orgulloso de su apellido. Y los Clark son maravillosos. ¿Y si se lo toman como algo personal? ¿Qué estoy diciendo al decirle a Hayden que su apellido es lo suficientemente bueno para nuestra hija pero no lo suficientemente bueno para mí?

	Exhalo fuertemente. 

	—Creo que estás subestimando a tu prometido, Vi.

	—¿Lo hago? Sé que es anticuado, pero ¿no es esto completamente castrante para un hombre? —Ella hace una pausa, apretando sus dedos alrededor del volante mientras busca lo que está tratando de decir—. Me encanta la virilidad de Hayden. Es lo que me atrajo de él... en la cama. 

	—¡Vi! —gimoteo y me doy la vuelta. No puedo mirarla cuando habla así.

	—¡Lo siento, pero es verdad! Es un hombre increíblemente profundo, con alma y sensible, pero todo eso se esfuma en el dormitorio.

	—No estoy bromeando. Tienes que dejar de hacerlo —digo.

	—Tiene ese lado animalista...

	—¡Saltaré de este coche en marcha! —gruño y ella se estremece ante el repentino cambio de volumen—. Eso arruinaría tu oportunidad de ver a tus hermanos jugar juntos en el Mundial.

	—Para ser un idiota malhumorado, sí que sabes ponerle dramatismo cuando quieres. —Ella exhala—. Bien, bien. No más de eso. Sólo me preocupa que no aceptar su apellido dañe una parte de él que me encanta.

	Hago todo lo posible por no vomitar en mi boca las imágenes que sus palabras evocan en mi cabeza y rezo para que en el próximo partido me dé una conmoción cerebral que borre esos horribles pensamientos. Dejando a un lado mis sentimientos inmaduros, ayudo a mi hermana lo mejor que puedo.

	—Un hombre seguro, un hombre que sabe lo que tiene y confía en que no va a ir a ninguna parte, no se verá castrado por esto.

	—¿Cómo sabes eso? De verdad.

	Exhalo lentamente y sacudo la cabeza. 

	—Vi, ¿nunca tuviste curiosidad por saber por qué dejé que Hayden te hablara la noche de la boda de su hermano después de haberte roto el corazón? Quiero decir, la historia demuestra que podría haberle dado una patada en el culo.

	Me mira con el ceño fruncido, el semáforo se desliza por su cara de curiosidad. 

	—Supongo que eso fue un poco extraño. Ahora que lo pienso, no es propio de ti.

	—Exactamente —respondo con una profunda risa—. Fue porque lo que dijo Hayden eliminó todas las dudas que tenía sobre él.

	—¿Qué dijo? —pregunta ella, con la voz tranquila por la ansiedad.

	—Te llamó su para siempre, Vi. —Mi mandíbula se aprieta al recordar la mirada afligida de su rostro aquella noche. Parecía un hombre que había dejado el corazón en un campo de batalla y mi hermana era la única persona que podía reanimarlo.

	Su devoción era impresionante porque toda la semana anterior a esa noche, Camden, Tanner, Booker y yo habíamos estado amenazándolo. Patrullamos su casa las veinticuatro horas del día para demostrarle que no estábamos nada contentos con lo que le hizo a nuestra hermana. Fue un Harris Shakedown lo que envió a todos los anteriores novios de Vi a correr por las colinas. Los cuatro siempre decíamos que si un tipo era lo suficientemente bueno para Vi, estaría dispuesto a enfrentarse a todos nosotros. Bueno, Hayden no corrió. Se acercó a mí en la boda y me dijo que Vi le pertenecía, lo aceptara o no.

	Miro a mi hermana, que a veces olvido que aún es joven y que está descubriendo la vida. 

	—Hayden iba a hacer cualquier cosa para recuperarte. Fue entonces cuando supe que era alguien a quien podía confiar tu corazón.

	—Nunca me dijiste nada de eso antes. —Vi solloza y se limpia una lágrima errante de su mejilla—. Estúpidos imbéciles asustaron a todos los malditos hombres de mi vida. Sólo pensé que Hayden se les había escapado.

	—Él se gano el derecho a ti —corrijo y me acerco para tomar su puño en mi mano—. Hayden no es el tipo de hombre que tiene que ser todo de una sola cosa. Puede dominar y entregarse a la vez. De hecho, es más hombre si puede hacer ambas cosas. Respétalo lo suficiente como para permitir que él mismo te lo diga.
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	AGRADECIDO POR EL vino

	 

	SLOAN

	 

	—¡SOPHIA! DATE PRISA, CARIÑO. Tenemos que ir a casa de tu abuela ya, o no nos enteraremos de nada —grito subiendo las escaleras desde donde he estado esperando en mi vestíbulo durante más de cinco minutos mientras mi hija hace lo que ella llama "arreglarse".

	—¡Sólo un minuto más, mami Gumdrops! —grita desde su habitación.

	Sacudo la cabeza con una sonrisa. De repente, tiene siete años y va a cumplir trece. ¿Cuándo ha ocurrido eso? Siempre le ha gustado disfrazarse y jugar a las fantasías. Pero el arreglarse es completamente nuevo, junto con otras cosas que he notado en ella desde que me divorcié de Callum. Como que ya no quiere que le lea a la hora de dormir. O cómo se niega a comer yogur griego y es demasiado fría para darme un beso cuando la dejo en el colegio.

	Esto es exactamente lo que temía cuando acepté la custodia compartida. Sólo puedo controlarla y ver lo que hace el cincuenta por ciento del tiempo. No estoy allí todos los días para ver esos momentos en los que se escapa sin abrazar a su padre para ir al colegio. O cuando se mira en el espejo y se pregunta por qué su barriga es más grande que la de su amiga Ainsley. No estoy ahí para escuchar a Callum decirle que no coma más dulces porque son los que le hacen crecer la barriga.

	Ser una madre divorciada significa que he perdido algo de mi Sopapilla original. Ahora se está transformando en este nuevo híbrido con el que tengo que volver a familiarizarme cada dos semanas. Sé que es un estilo de vida que muchas familias soportan y sobreviven. Algunas son incluso mejores por ello. En el fondo, también sé que quedarme con Callum no habría sido el ejemplo de familia que quiero transmitir a Sophia.

	Creo que me costó aceptar el divorcio porque no estaba preparada para ello. Llegó antes de lo que esperaba. Todavía tenía una visión del cáncer. Todavía me imaginaba a mi dulce Sopapilla tan diminuta en esas grandes camas de hospital, así que estaba preparada para vivir como vivíamos hasta que supiera que Sophia estaba realmente curada y fuera del temible bosque del cáncer. Habría atravesado el fuego para curarla, así que seguir casada con Callum me parecía mucho menos doloroso en comparación.

	Pero esta vida es mi nueva normalidad. Somos co-padres y tengo que aceptarlo. También tengo que aceptar el hecho de que si llego tarde a dejar a Sophia en casa de Margaret, ella se asegurará de que lo sepa. Y no estoy segura de tener la fortaleza mental para morderme la lengua con ella.

	Culpo de esa parte a Gareth. Antes de conocerlo y de participar en nuestra loca situación de amigos con derecho a roce la semana pasada, me mordía la lengua cuando Margaret me regañaba delante de mi hija. Aguantaba la respiración cuando comentaba que mis pantalones eran demasiado ajustados, o que mi cabello era demasiado largo, o que mi maquillaje era demasiado pálido para mi complexión.

	No me gustan los conflictos. De hecho, la mayoría de las veces, me cierro y me alejo. Cuando me convertí en madre, tuve que esforzarme mucho para no darle a Sophia lo que quería cuando lloraba, sobre todo porque era una niña enferma. Mantener la paz siempre me ha parecido el camino más fácil. ¿Quién quiere la ansiedad de una discusión con alguien?

	Pero después de pasar varios días con Gareth la semana pasada y controlar nuestra vida sexual, tengo un nuevo respeto por las personas que se imponen en las situaciones. Ha sido un estímulo que un hombre tan fuerte, tan viril y tan bestia confíe tanto en mí. Pone mis necesidades y mis deseos en primer lugar todo el tiempo. Y la forma en que su atención se centra en mí cuando aparezco en su casa... no puedo evitar estar a la altura de las circunstancias. Me empuja a ser así porque a él también le excita.

	¿Qué vida es esta?

	Este tipo de devoción de un hombre poderoso es algo que todas las mujeres deberían experimentar al menos una vez en su vida. Les daría la fuerza necesaria para lanzarse a por cualquier objetivo que quieran alcanzar. Todo es posible cuando puedes tomar el control de tu vida sexual.

	Sophia baja las escaleras de golpe, sacándome de mis pensamientos sobre Gareth. Abro los ojos de par en par y me muerdo una carcajada al ver el aspecto de mi hija.

	Parece Courtney Love después de una borrachera en Londres. Lleva unos leggings plateados con un par de botas Welly moradas. En cuanto a la parte superior, me parece ver una camiseta de tirantes rosa con tachuelas plateadas en el escote, pero es difícil verla bien debajo de su largo abrigo blanco de piel sintética. Su piel, normalmente perfecta, ha sido masacrada con delineador de ojos, sombra de ojos y... ¿Es eso brillo? Sus grandes ojos marrones se pierden en un mar de maquillaje en todos los lugares equivocados.

	Intentando no reírme, le pregunto: 

	—Sophia, ¿qué has hecho?

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—Me he vestido bien para la abuela.

	Mis cejas se fruncen. 

	—¿Qué quieres decir?

	—La abuela dijo que debía vestirme lo mejor posible cuando fuera a su casa —responde con su acento británico.

	Mis uñas se clavan con dureza en las palmas de mis manos. 

	—Lo dijo, ¿De verdad?

	Sophia mira sus botas. 

	—No estoy segura de que le gusten mis botas, pero esos charcos hay que saltarlos. La última vez que salté con mis zapatillas, papá tuvo que comprarme unas nuevas.

	La irritación me aprieta fuertemente las sienes como un golpe contundente. Este es un ejemplo de no tener control sobre lo que se le dice a Sophia y cómo lo interpreta. Cuando Margaret le hizo comentarios como éste a Sophia en el pasado, yo serví de amortiguador para explicarlo.

	"La abuela no ha querido decir que tengas que jugar con el niño vecino que te ha tirado barro. Quiso decir que las familias son viejas amigas, así que hay que ser educados"

	Me acerco a grandes pasos a donde está Sophia en los escalones y agarro sus lindos deditos entre los míos. 

	—Sophia, aunque me encanta, me encanta, me fascina el look que llevas ahora y creo que es cien por ciento digno de una alfombra roja, creo que tenemos que subir y bajar un poco el tono.

	Me mira horrorizada. 

	—¡Pero si lo ha dicho la abuela!

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¡Lo sé, cariño! Lo sé. Pero no puedes llevar pieles blancas al campo. —Me río con ganas y le doy una palmada en el hombro—. Los osos polares pensarán que les perteneces.

	Las cejas peludas de Sophia se arrugan. 

	—Mamá, en casa de la abuela no hay osos polares.

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿No los hay?

	Pone los ojos en blanco. 

	—No. Deberías avergonzarte de haber pensado eso, mamá.

	Lanzo una carcajada, pero enseguida me pongo seria. 

	—Me siento humillada.

	Me aprieta las mejillas con las manos. 

	—No, pero de verdad, mamá. No le digas a nadie que has dicho eso. No es muy brillante.

	Esto provoca una sonrisa genuina. Entre unas cuantas risas más, convenzo a Sophia de que me deje peinarla como a una de mis clientas. Pero como es una negociadora, tengo que prometerle que me dejará peinar en un futuro próximo. Es un precio que estoy dispuesta a pagar.

	[image: Image]

	 

	 

	 

	El Distrito The Lake está a unos treinta minutos en auto de mi casa. Normalmente, me da pavor conducir. Es como conducir por el corredor de la muerte y prepararme para entregar a mi hija a un horrible criminal.

	Sin embargo, hoy no es tan duro. La semana pasada con Sophia fue muy diferente de lo que ha sido en meses. Desde el divorcio, he buscado constantemente cosas divertidas que hacer con Sophia para que me quiera más que a Callum. Estaba desesperada por crear recuerdos y aliviar la carga y el dolor de tener una familia rota.

	Pero la semana pasada no fue un estado constante de qué vamos a hacer ahora. Había una sensación de vivir el momento y verlo por su simple belleza. Ver a Sophia jugar con sus muñecas en el suelo de su habitación fue, de repente, mucho más gratificante desde el punto de vista emocional que todas las excursiones a las que la he llevado por Manchester este último año. Incluso el cambio de imagen que le hice hace un momento implicó más risas que un día completo en algún museo. Quizá tener un poco de equilibrio en mi vida no sea tan malo después de todo.

	Conduzco por el largo camino de grava, pasando por el paisaje perfectamente cuidado, o jardines, como los llaman los británicos. Arbustos perfectamente recortados, flores de otoño, hojas anaranjadas cayendo a nuestro alrededor. Sinceramente, es un sueño. La finca de Margaret Coleridge es bastante similar a la de Callum, pero más antigua. También es más grande en el sentido de que ocupa dos acres y está elevada, así que cuando llegas a ella, te sientes un poco como si estuvieras conduciendo hacia un castillo.

	Estoy agradecida por la finca en muchos sentidos porque Sophia tiene las mejores experiencias aquí. Le gusta mucho la naturaleza. Le encanta correr por el bosque, saltar en los charcos y salir en el velero siempre que Callum acepta llevarla. Son el tipo de recuerdos por los que habría matado de niña.

	Cuando pasamos alrededor de la gran fuente que hay en medio del camino de entrada, Callum y Margaret salen, claramente atentos a nuestra llegada. Les pisa los talones la despampanante, rubia y ridículamente maquillada Lady Godiva.

	Cada vez noto más su presencia en mis visitas a Sophia. Callum me ha presentado formalmente a Callie y me ha dicho que van bastante en serio. Se parece a todo lo que Margaret Coleridge odia. En cualquier caso, Callie está de pie, estrechando la mano de Callum y saludando a Sophia como si fuera una consejera de campamento del instituto.

	Sophia chilla desde el asiento trasero cuando ve al sabueso de Margaret, Rex, trotando hacia la puerta del auto. 

	—¡Detén el auto, mamá! Rexy me necesita —canta y agita sus botas Welly con ansiedad.

	—Esta bien, ya me detengo —le digo con una sonrisa.

	En cuanto el vehículo se detiene, ella se desabrocha y abre la puerta, casi cayendo encima de Rex en su excitación. El viejo sabueso la olfatea y le lame la cara como si hubieran pasado años desde que la vio, en lugar de siete días. Sophia se ríe alegremente y empieza a correr hacia la hierba con él. Él salta a su lado, mordisqueando la parte inferior de su abrigo púrpura -una opción mucho más discreta sobre un práctico par de jeans y una camisa negra de manga larga-. Junto con sus botas Welly, creo que Sophia va perfectamente vestida para el campo.

	Dirijo mi atención a Margaret, Callum y Callie, que ahora están a mi lado.

	—Llegas bastante tarde —dice Margaret, echándose la cola de su capa beige por encima del hombro—. Pensamos que podrías haber muerto. Habría estado bien que hubieras llamado por teléfono.

	Mi cara se arruga. 

	—Habría sido difícil llamar si estuviera muerta.

	Callum me lanza sus ojos azules de acero como una advertencia silenciosa. 

	—Quizás puedas empezar a llamarme cuando estés de camino para que mamá no tenga que preocuparse innecesariamente.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Claro, Cal. Me encantaría llamar.

	—Esto es un acuerdo ordenado por el tribunal —afirma Margaret, las arrugas alrededor de sus ojos se apilan unas sobre otras mientras los estrecha hacia mí—. Estoy segura de que no necesito recordártelo.

	—No, soy plenamente consciente —respondo con un pequeño resoplido y miro molesta a Callie, cuyos grandes ojos de cierva parpadean como si no hablara nuestro idioma—. Y llegamos tarde porque Sophia dijo que no estabas contenta con su aspecto la última vez que los visitó.

	Margaret se aprieta el chal y mantiene su expresión osca. 

	—Lleva demasiado rosa. No es apropiado.

	—Tiene siete años. ¿Cómo es que el rosa no es apropiado para una niña de siete años?

	—Puede ir de rosa cuando está contigo. Cuando venga al campo, debe vestirse de forma más práctica.

	—Bueno, ella no entiende lo que quieres decir con apropiado. En el futuro, tal vez puedas traérmela si no estás contenta con algo y no esperar que una niña de siete años entienda lo que es un atuendo apropiado para el país. El estilismo es algo a lo que me dedico, ya sabes.

	Los labios de Margaret se afinan mientras arrastra su mirada por mi cuerpo. Llevo unos sencillos jeans, botas y una camiseta gráfica que dice: "Soy una mamá, pero una mamá genial". Me aprieto la gabardina para que no pueda leer la letra pequeña de abajo que dice: "Ahora pasa el vino".

	—Hoy está muy bien, así que vístela más así en el futuro               —afirma Callum, alisando un mechón de su cabello que se suelta con el viento—. Nos vemos la semana que viene.

	Me abstengo de poner los ojos en blanco ante su despido. 

	—Antes de irme, quería hablarte del jueves.

	Callum frunce el ceño. 

	—¿Este jueves? Es mi semana, Sloan.

	Lamiéndome los labios, hago lo posible por mantener la calma. 

	—Lo entiendo, pero este jueves es Acción de Gracias. He pensado que como ustedes no celebran la fiesta, quizá pueda invitar a Sophia a cenar. Sólo por un par de horas, luego la traeré de vuelta.

	Callum me mira como si estuviera hablando otro idioma, pero es la voz de Callie la que responde: 

	—Pero somos británicos.

	Corto la mirada hacia ella, parpadeando lentamente. 

	—Soy consciente.

	—Nosotros no celebramos el Día de Acción de Gracias. —Ella mira a Callum en busca de ayuda, y él simplemente asiente con la cabeza.

	Apenas puedo creer el intercambio. Exhalando fuertemente, miro a mi ex marido. 

	—Callum, seguro que no has olvidado que soy americana.

	—No —se burla—. Lo haces realmente difícil.

	—Bueno, me encantaría celebrar Acción de Gracias con Sophia. Es una celebración muy grande en Estados Unidos y es una de mis fiestas favoritas. Siento no haber pensado en incluirlo en nuestro acuerdo de custodia...

	Margaret me corta a mitad de la frase. 

	—Lo discutiremos y te lo haremos saber.

	Mi mirada se vuelve hacia ella. Parece una directora enfadada que está intentando determinar qué tipo de castigo corporal debe infligirme. No es posible que se meta en esta decisión. Ni siquiera es un día en el que ella vería a Sophia de todos modos.

	Callum mira tímidamente a su madre, claramente inseguro de dónde está su mente también. No pensé que esto fuera a ser un problema. No estoy pidiendo un día entero. Sólo un par de horas. Seguro que no pueden decir que no.

	Margaret mira a Cal y le hace un sutil movimiento de cabeza. Él le devuelve el gesto con la cabeza. Cal es tan débil. Tan sumiso. Podría atar literalmente a Gareth con una cuerda y no parecería ni una fracción de lo débil que es Callum Coleridge bajo la mirada fulminante de su madre.

	Mi rabia se ve amortiguada cuando Sophia se abalanza sobre mis piernas. 

	—Mamá, ¿cuándo podremos tener un perro en tu casa?

	Mis labios se fruncen mientras intento ignorar el hecho de que ella no la llama "nuestra casa". Odio que vea mi casa como un lugar que visita y no como un lugar que es suyo.

	Me pongo en cuclillas hasta la altura de los ojos. 

	—Quizá algún día, cariño, pero creo que tenemos demasiadas cosas en marcha ahora mismo.

	Ella suspira dramáticamente. 

	—No tenemos nada en marcha. Ni siquiera juego al fútbol como las demás chicas.

	La inmovilizo con una mirada de advertencia. 

	—Sophia. Mamá es la que manda, así que pórtate bien y quizá lo volvamos a discutir el año que viene.

	Me rodea el cuello con los brazos y me aprieta, con la voz apagada en mi hombro mientras dice: 

	—Bien... Probablemente sea bueno. Rex estaría triste si tuviera otro amigo.

	—Eso es una buena chica —respondo, radiante de orgullo. Aprieto mis labios contra su cabello—. Tengo que irme ya, cariño. Pórtate bien con tu abuela y tu papá.

	Se aparta para mirarme, manteniendo sus acogedores brazos rodeando mi cuello. 

	—Te voy a echar mucho de menos.

	Dolor de corazón. Dolor de rodillas. Desolación ardiente en todo mi cuerpo. 

	—Yo también te voy a echar de menos. Pero te veré en...

	—¡Siete días! —canta, sonriendo alegremente.

	Espero que sea antes, pienso. 

	—Dame un beso.

	Me da un húmedo beso en los labios y me aprieta por última vez. Mientras me alejo, me esfuerzo por recordar qué fue lo que me hizo aceptar casarme con Cal. Entonces veo a Sophia despidiéndose de mí por el espejo retrovisor y lo recuerdo todo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	13

	El tacto tiene memoria

	 

	GARETH

	 

	La cena del domingo por la noche en casa de papá es una locura, como siempre. Tanner y Camden intentan pelearse conmigo por Rocky la mayor parte de la noche, pero los rechazo porque he decidido que mi sobrina es mi cita de la noche. Todos están ocupados jugando a la familia feliz alrededor de la mesa, pero yo no presto atención porque tengo a la niña más dulce del mundo entero justo delante de mí.

	Los ojos azules de Rocky son grandes y brillantes mientras me mira en mi regazo y pasa sus dedos regordetes por los bigotes de mi barbilla. El tacto me pone nervioso, pero me concentro en su cabello rubio y esponjoso, que lleva atado en una cola de caballo. Está parloteando, sin mucho sentido, pero me cuenta una historia que creo que tiene que ver con un elefante, un hombre y quizá su momia. No estoy muy seguro. Pero es jodidamente adorable.

	Puedo sentir los ojos de mi padre sobre mí todo el tiempo. Miro y lo veo mirando a Rocky con tanto cariño que me abruma. La forma en que actúa con ella es tan diferente de lo que experimentamos al crecer. Es como un rompecabezas que no puedo descifrar. ¿Acaso adora a Rocky porque es la hija de Vi? ¿Sería así con mi hijo si yo tuviera uno?

	Pongo los ojos en blanco al pensarlo. No viene a Manchester a verme jugar un partido de fútbol. Desde luego, que no se arrimaría a un hijo ficticio que yo nunca tendré.

	Mi teléfono vibra sobre la mesa y miro a Rocky para leer el mensaje que dice que el taxi que pedí está aquí. 

	—Adiós, Rock Star —murmuro y le doy un beso en la mejilla antes de entregársela a Tanner.

	—¿A dónde vas? —pregunta Tanner, mirándome mientras me pongo de pie.

	Empujo mi silla hacia dentro. 

	—De vuelta a Manchester.

	—¿Vas a volver esta noche? —me pregunta Camden, acercándose con una mirada confusa.

	—Sí —respondo simplemente y me muevo para tomar mi bolsa—. Los veré la semana que viene.

	Papá me mira fijamente desde la cabecera de la mesa. 

	—¿Tienes que irte esta noche?

	—Sí —afirmo entre dientes apretados mientras beso a Vi en la mejilla e ignoro las miradas de preocupación de todos.

	Acabo de abrir la puerta principal para salir cuando oigo la profunda voz de mi padre resonar en el oscuro vestíbulo. 

	—Gareth, espera.

	Me giro para ver su enorme figura mientras se acerca a mí a grandes pasos y se adentra en la luz que se filtra en la entrada. Si alguna vez he querido hacerme una idea del aspecto que tendré dentro de veintitantos años, sólo tengo que mirar a mi padre. Aparte de sus ojos azules y su cabello gris, somos idénticos.

	Su cabello de sal y pimienta brilla a la luz, las sombras son severas cuando se pone delante de mí. 

	—¿Por qué te vas esta noche? Es tarde.

	Le sacudo la cabeza. 

	—Porque tengo cosas que hacer mañana. —Más bien tengo a alguien que viene a verme, así que por una vez estoy realmente emocionado de ir a casa.

	—Bueno, quería hablar contigo de algo bastante serio.

	—¿Puede esperar?

	Papá frunce el ceño e ignora mi petición. 

	—Quiero que vuelvas a Londres, Gareth.

	—¿Qué? —pregunto, seguro de haberle oído mal.

	—Quiero que vuelvas a Londres —dice, con la mandíbula tensa y los ojos serios—. Sé que no hay ninguna posibilidad de que vuelvas a jugar para mí, así que he hablado con el director del Arsenal. La ventana de transferencias de mitad de temporada se abre pronto, y están buscando vender su actual defensa. Podrías jugar con Camden, Gareth.

	—¿Para el Arsenal? —Sus palabras casi me dejan sin aliento. Me ahogo en una carcajada—. Tienes que estar bromeando.

	—No estoy bromeando —responde con firmeza.

	Me pellizco el puente de la nariz e ignoro el claxon del taxi que suena detrás de mí. 

	—Papá, ¿por qué iba a trasladarme al Arsenal? Mi casa está en Manchester. Soy el maldito capitán.

	Suspira con fuerza, sus ojos se arrugan con clara ansiedad. 

	—Gareth, sé por qué te fuiste al Man U, pero las cosas son diferentes ahora. Los gemelos se han casado y vienen los nietos. Creo que es hora de que vuelvas a casa.

	—¡Manchester es mi casa! —exclamo, sacudiendo la cabeza para asegurarme de que estoy realmente consciente—. ¿Qué mierda es esto?

	—Quiero que todos vuelvan a Londres —casi gruñe—. Están ocurriendo muchos cambios. Nuestra familia está creciendo. Rocky está creciendo. Booker va a ser padre pronto. Creo que deberías estar aquí para la familia. Esta es nuestra oportunidad de... hacerlo mejor.

	—¿Mejor que qué? —pregunto, agarrando la correa de mi bolsa en el hombro con tanta fuerza que puedo sentir la tela dejando marcas en mi piel.

	—Mejor que el pasado, por supuesto —exclama y se aparta de mí para señalar las escaleras.

	Un escalofrío me recorre la columna vertebral cuando los recuerdos de los últimos días de nuestra madre vuelven con fuerza. Es un lugar de mi mente al que no suelo acudir, y no puedo creer que ahora vaya allí conmigo.

	Mi tono es firme cuando respondo con los dientes apretados: 

	—No necesito hacerlo mejor, papá. Estuve allí. —Señalo con el dedo hacia las escaleras como si estuviera señalando la escena de un crimen—. Tú no estabas, pero yo estaba allí. Vi estaba allí. Mantuvimos a todos unidos mientras tú desaparecías en siete malditos años de luto.

	—¡Y nunca me has dejado expiarlo! —Papá casi grita, su voz se quiebra al final. Se acerca a mí y me susurra—: Me has castigado marchándote al único lugar al que no puedo volver, y estoy cansado de ello.

	—¿Por qué no puedes volver allí?

	—¡Porque me duele demasiado! —Casi aúlla y sus ojos se vuelven vidriosos—. Quiero una segunda oportunidad contigo, Gareth. Tener a Rocky cerca... Ver a tus hermanos asentados y felices... Todo esto hace que me dé cuenta de lo mucho que me he perdido. Fuiste a Manchester para vengarte de mí, y quiero que ese tiempo se acabe.

	Ver su dolor sólo aviva el mío. Era un niño, pero su dolor importaba más que el mío. Eso no está bien. Aprieto los puños cuando respondo:

	—Tú no mandas en mi vida, papá. No lo haces desde que mamá enfermó y le diste la espalda.

	Mis palabras son una patada en el estómago para la que no está preparado y su cara se arruga de emoción. Una emoción que nunca muestra.

	Pero no he terminado. 

	—Quieres que vuelva a Londres por una mierda del pasado que aún no puedes asumir, y ese no es mi problema.

	—¡Gareth, lo estoy asumiendo! Y te digo que están pasando muchas cosas en la familia y yo... no puedo manejarlo todo solo. Necesito ayuda por aquí. —Tropieza con sus palabras y se acerca a tocarme.

	Respiro bruscamente y retrocedo hasta el escalón delantero, lejos de su abrazo. No puede tocarme. No puede tomar nada más de mí. Nada ha cambiado. Sólo quiere que me haga cargo de nuevo como cuando era un niño.

	No. Sucederá.

	—Estoy a sólo un viaje en tren. Estoy en Londres semanalmente y atiendo las llamadas de todos a diario. ¿Qué más podrías necesitar de mí?

	Papá exhala pesadamente y baja sus manos temblorosas.

	—No lo sé.

	Asiento con la cabeza conscientemente. 

	—Entonces sigue respondiendo papá y podemos seguir jugando a la familia feliz los domingos por la noche como hemos hecho durante años, ¿de acuerdo?

	Traga lentamente, el familiar escudo de la armadura bajando sobre su rostro. Sus emociones se desvanecen mientras vuelve a salir de la luz. 

	—Muy bien —murmura y se da la vuelta para caminar por el pasillo.

	Veo la decepción que le han causado mis palabras, pero eso no supera la decepción que he sentido toda la vida como resultado de sus acciones.

	Sabe muy bien que me orilló a firmar con el Manchester U. Cuando era más joven, tenía muy poco control sobre mi carrera como futbolista. Papá era mi representante y tomaba todas las decisiones sobre mis contratos. La verdad es que no sabía lo bueno que era hasta que me enteré de mi primera oferta de la Premier del Man City Football Club. Era mi vigésimo primer cumpleaños, y estaba en un club nocturno con unos amigos cuando un veterano delantero del Man City pasó por allí. Se me acercó y me llamó tonto por no aceptar un contrato multimillonario. Le pregunté de qué maldito contrato hablaba, porque ciertamente no estaba ganando esa cantidad de dinero con el Bethnal. Fue entonces cuando me habló de la oferta que me hizo su equipo el año anterior.

	Me quedé como piedra. Nunca había oído hablar de ese dinero porque, al parecer, mi padre -mi representante- se encargó de rechazar la oferta.

	Yo estaba furioso.

	Pero no iba a enfrentarme a él. Quería un castigo más duro para alguien que tenía el descaro de pretender que tenía mis mejores intereses en el corazón. Quería darle una patada en el trasero. 

	Así que me puse en contacto con el Manchester United. Le guardaban rencor a mi padre por haberse separado de ellos tan mal cuando mamá enfermó. Pero debieron indagar en mis estadísticas, porque finalmente recibí una invitación para entrenar con ellos. No mucho después, recibí una oferta. Una oferta para reírse de todas las demás ofertas.

	Era una cantidad de dinero que me cambiaría la vida.

	Pensé en lo maravilloso que sería ese dinero para mi familia. Para mi hermana y mis hermanos. Podría darles todo lo que quisieran. Sobre todo, ya no necesitarían a nuestro padre. No necesitarían contar con él para nada. Podrían contar conmigo.

	Con un fuerte suspiro, me doy la vuelta para bajar los escalones de la entrada y subir al taxi. Mientras el conductor se aleja, mi ropa comienza a endurecerse sobre mi cuerpo. Me entra un sudor frío y tiro del escote de la camisa. Cuando huelo algo dulce que el conductor está comiendo, me invade un recuerdo que preferiría olvidar.
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	GARETH

	 

	8 años

	 

	LAS MANOS DE MAMA están húmedas mientras observo cómo su pecho sube y baja con respiraciones cortas y temblorosas. Todo su cuerpo está frío. Aprieto las palmas de mis manos calientes con una media sonrisa de disculpa porque están pegajosas por la crema y la mermelada que unté en los bollos para Vi y mis hermanos hace un rato. Los niños siempre piden algo. Un bocadillo, una bebida, ayuda con la tele, alguien con quien jugar. Nunca paran. Cuatro niños son demasiados. No puedo esperar a que Vi cumpla cinco años en un par de meses. Tal vez pueda empezar a ayudar en la cocina y mantener a los gemelos fuera de mi camino.

	Pero al menos sabe cambiar los pañales de Booker. Ese es un trabajo que nunca haré.

	Además de los niños, está el timbre. La vecina sigue llamando a la puerta, dejando grandes cacerolas de comida porque cree que eso es lo que necesitamos. Tiene que venir con lo que realmente necesitamos. Ayuda.

	Pero el estúpido de papá no deja entrar a nadie en la puerta. La vieja tiene que dejar la comida en la puerta. Luego me grita para que vaya a buscarla. Me hace enfadar mucho porque necesito estar con mamá.

	He pasado todos los días con ella desde que dejó de levantarse de la cama hace unas semanas. Si no tuviera que ir a la escuela, nunca la dejaría. Ella me necesita.

	Probablemente no tendría que hacer tanto si papá no fuera tan malvado. No deja entrar a nadie. Amigos, vecinos, ni siquiera nuestro tío que vive en Estados Unidos y voló hasta aquí para ayudar.

	Y casi nunca nos deja salir. Los únicos lugares a los que podemos ir son el jardín trasero, el bosque detrás de nuestra casa y la escuela. Y eso es todo.

	Lo odio.

	Pero quiero a mamá.

	Es mi mejor amiga.

	Todavía me pesa la respiración de mi carrera por las escaleras para volver a toda prisa con ella. No quería dejarla, pero podía oír a papá llorando en la otra habitación. Sabía que si volvía a oír el timbre, gritaría. Siempre grita. A veces incluso gruñe.

	Pero llorar... no suele hacerlo.

	Llorar hace que me duela el estómago.

	Llorar me hace pensar que vienen cosas malas.

	Mamá y papá creen que no sé lo que está pasando. Creen que no sé que mamá se está muriendo. Pero tengo ocho años. Ya no soy un bebé. Puedo entender lo que dice el médico sobre mamá aunque actúe como si ella no estuviera aquí. Papá y el médico siempre hablan de ella. Nadie habla con ella.

	Sólo yo.

	Ese es mi trabajo. Por eso paso todos los días con ella.

	Podría hablar con ella siempre.

	Pero sé que para siempre no va a suceder. La última vez que el doctor estuvo aquí, dijo una palabra que hizo que todo pasara de malo a muy malo.

	"Días"

	Estúpido, horrible y sangriento cáncer.

	Lo odio. Mamá trató de luchar contra el. Se sometió a las cirugías que no quería tener porque papá la obligó, pero nada funcionó.

	Ahora mi mamá me dejará. 

	El sonido de un resoplido me hace mirar de las manos de mamá a sus ojos. Se abren de golpe y revelan el azul más brillante que he visto nunca. Tal vez sea porque su piel es muy blanca, pero se parece al colorante azul con el que teñimos los huevos de Pascua. Casi duele mirarlos porque son muy bonitos.

	—¿Cómo está mi mejor chico? —La voz de mamá grazna con el bonito acento sueco que tiene y que tanto me gusta. Cierra los ojos y hace un gesto de dolor bajo su sonrisa.

	—Muy bien, mamá. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que saque las cartas? —Miro hacia la mesa donde he guardado algunas cosas para pasar el rato. Dados, cartas y un cuaderno para que escriba sus poesías. A veces las escribo yo cuando se siente mal.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Hoy no hay cartas, amor. Sólo te necesito a ti. —Su barbilla se tambalea—. Tenemos que hablar de algo, Gareth. Tengo que preguntarte algo.

	—Cualquier cosa, mamá. —Haría absolutamente cualquier cosa que me pidiera. Escalaría montañas. Lucharía contra dragones. Apagaría un fuego si eso la hiciera sentir un poco mejor.

	Se aclara la garganta y me toca la mejilla. 

	—Puede que me vaya al cielo pronto, y necesito saber si eres lo suficientemente fuerte como para quedarte conmigo hasta que me vaya.

	Sus palabras tardan un minuto en entrar en mi cerebro. ¿Dijo Cielo? ¿El verdadero Cielo? ¿O está hablando de un poema suyo?

	—¿Qué, mamá? —pregunto como un estúpido.

	—Me estoy muriendo, Gareth. Si no eres lo suficientemente fuerte para quedarte, necesito que te vayas ahora. —Su voz se quiebra y aspira un gran suspiro, como si se esforzara demasiado en ser valiente—. Porque por muy asustada que esté, nada me asusta más que hacerte daño, mi dulce, adorable y maravilloso niño.

	Parpadeo y mis mejillas gotean al instante con algún tipo de líquido. 

	—¿Así que ahora vas a ir al cielo?

	Ella asiente.

	Mi cabeza empieza a temblar. 

	—¡No quiero que vayas al Cielo!

	¡Estúpido idiota! ¡No llores! 

	La cara de mamá parece más triste de lo que he visto nunca. ¡Odio cuando la cara de mamá se pone triste! 

	Basta, Gareth. ¡Deja de ser un bebé! No puede soportarlo.

	Aprieto los ojos con fuerza y luego los abro, esforzándome por ser un hombre valiente y no un niño asustado. 

	—¿De verdad tienes que irte?

	—Sí, hijo mío. Estoy cansada de no sentirme bien. En el cielo me sentiré mucho mejor. —Mamá moquea y se limpia una gota de moco de la nariz—. Entonces ya no tendrás que cuidar de mí.

	—¡Pero me gusta cuidarte! —Lloro, perdiendo la lucha que tengo entre ser un niño y ser un hombre. Es una línea que he estado caminando en la cuerda floja desde que me dijeron que estaba enferma—. Haría cualquier cosa por ti, mamá. Así que cualquier cosa que necesites. Estoy aquí. No me voy a ninguna parte.

	Ella asiente con la mandíbula tensa. 

	—Eso está bien. Entonces, por favor, toma mi mano.

	—¿Segura que no debo llamar a papá? —Miro nervioso a la puerta. Traer a papá suena aterrador, pero tengo miedo. Estoy muy, muy asustado. ¿Y si no soy lo suficientemente bueno para esto? ¿Y si soy malo para ayudarla?

	—Papá no puede estar aquí ahora. —Los ojos de mamá parecen tristes. Tan, tan tristes.

	Mis ojos se entrecierran, la ira sustituye a las lágrimas. 

	—Porque es malo. —Es la verdad. Lo odio.

	Sus labios secos se juntan. 

	—Es malo porque me quiere demasiado y tiene miedo. El miedo hace cosas extrañas a la gente, Gareth. Verás, papá ha sido mi mejor amigo en todo el mundo. Creamos una vida juntos que la mayoría de la gente sólo sueña y él está perdiendo ese sueño. Es difícil para él aceptarlo sin que yo esté allí para ayudarlo. Por favor, intenta no enfadarte demasiado con él.

	—Eso es estúpido. Si es tu mejor amigo, debería estar aquí para ti. Tú eres la que está... enferma. —Odio decir la última palabra, pero no hay otra forma de decirlo.

	Ella sonríe con tristeza. 

	—A veces, cuando amas demasiado a alguien, tu corazón es más fuerte que tu cabeza.

	Pienso en eso durante un minuto, todavía enfadado con papá por haberle hecho esto. 

	—Por eso ahora soy tu mejor amigo, mamá. —Sus ojos brillan y me hace sentir que mido tres metros—. Seré tu mejor amigo para siempre. Y no dejaré que mi corazón sea más fuerte que mi cabeza. Nunca. Estoy aquí para ti, mamá.

	—Me alegra oír eso, Gareth, porque necesito un mejor amigo ahora mismo. —Ella sonríe y, aún con las arrugas alrededor de sus ojos, es la mujer más bonita que he visto—. Pero algún día, hijo mío... Algún día tu corazón se impondrá a tu cabeza, y me dará una gran alegría en el cielo.

	Me tira de la mano para que me acerque, su otra mano llega hasta mi nuca y me abraza para que mi mejilla se apriete contra su pecho. Puedo oír los latidos de su corazón, pero suenan muy lejos. E incluso su pecho se siente frío. Si no fuera por la suave tela de su pijama, me olvidaría de lo bien que se siente mi madre. Es curioso que una tonta camiseta pueda recordarme cómo era mamá antes de estar enferma. Cuando era cálida y acogedora.

	Su aliento es fresco cuando deja caer besos en mi cabello y murmura:

	—Y déjame sentir ese cálido aliento aquí. —Beso—. Y ahí.        —Beso. Deja escapar un suave grito mientras desliza sus dedos por mis cortos mechones—. Para esparcir un arrebato en mi mismo cabello, oh, la dulzura del dolor. —Se estremece y me aprieta contra ella con fuerza.

	Resoplo y miro sus húmedos ojos. 

	—¿Es uno de tus poemas, mamá?

	Ella sacude la cabeza. 

	—Ese es Keats, mi amor. Momentos como este pertenecen a los profesionales. —Me acomoda para que nos tomemos de las manos contra el hueso del pecho y añade entre graznidos estrangulados—: El tacto tiene memoria. Oh, dime, amor, dime, ¿qué puedo hacer para matarlo y ser libre? 

	—¡No quiero ser libre! —jadeo y un grito se desprende de mi pecho que no sentí venir. Aprieto su mano tan fuerte como puedo, sin importarme ya lo quebradiza que es. Estoy aterrorizado y deseo un millón de deseos de que mi agarre se mantenga aquí conmigo para siempre. Alargo la mano y toco la tela de su suave camisa—. No quiero matar este recuerdo. Quiero que te quedes, mamá. Odio el cielo.

	Sollozo y su mano acaricia mi mejilla húmeda. 

	—Calla, mi mejor amigo. Mi mejor amigo en todo el mundo.

	Respira rápidamente y sus ojos se cierran con fuerza, formando arrugas en los párpados...

	Y luego...

	Se suavizan.

	Dejan de moverse.

	Dejan de estremecerse.

	Se quedan quietos.

	—¿Mamá? —Mi voz suena asquerosa. La sacudo una vez—. ¿Mamá?

	Aprieto sus manos y no siento ninguna presión de vuelta.

	Nada.

	—Mamá —grito una vez más, pero sé lo que viene.

	La muerte.

	Llegó tan rápido que no dije todo lo que tenía que decir. Todas las cosas que debería haber dicho. Debería haber traído a los niños a verla una vez más. Debería haberle contado lo buena que es Vi cambiando los pañales de Booker. Debería haberle contado que los gemelos ya empiezan a escribir las letras del alfabeto. Tendría que haberle hablado de las tartas de la vecina. Debería haberle contado tantas cosas.

	Pero llegó demasiado rápido.

	La muerte.

	Me la arrebató.

	Mi mejor amiga se ha ido.

	La sensación de sus largos y pálidos dedos suaves en los míos, cortos y pegajosos, se siente como toneladas y toneladas de peso presionando mi pecho. Un peso asqueroso y repugnante. ¿Por qué no me lavé las manos antes de volver aquí? ¿Por qué no pudo papá llevar a los niños su merienda por una vez? ¿Por qué no podía abrir la puerta? ¡Hacer algo!

	Lo último que tocó mi mamá fueron mis manos atascadas y asquerosas, ¡porque tenía mucho que hacer!

	Y ahora hay una muerte en ella que me enferma. Esta ya no es mi madre. Es la muerte.

	La suelto y me deslizo fuera de la cama, retrocediendo hasta que mi espalda choca con la pared junto a la ventana del fondo. Ya no se parece a mamá. No se parece en nada a ella. No se parece en nada a la mujer a la que le encantaba hacer a sus hijos panqueques con un jarabe sueco especial.

	Parece algo que debería aparecer en una película de miedo.

	Así no es como quiero recordar a mi mejor amiga. Cierro los ojos y digo las palabras de Keats que ella acaba de decirme. 

	—El tacto tiene memoria. Oh dime, amor, dime. ¿Qué puedo hacer para matarlo y ser libre? 

	Keats tiene razón.

	Tengo que matarlo.
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	VIAJAR ES LA ÚNICA COSA del fútbol que he llegado a aborrecer de verdad. Vivir con una maleta. Tener constantemente un olor a vestuario en mi ropa sin importar el tipo de limpiador de telas que utilice. Las líneas aéreas comerciales o los autobuses de los equipos llenos hasta el tope de hombres. Es una pesadilla y mucho menos glamurosa de lo que los periódicos te hacen creer.

	Y después de la cogida mental de mi padre anoche, un lunes tranquilo en casa nunca se ha sentido tan bien. Además, voy a ver a Sloan esta noche, así que sé que voy a perder la puta cabeza durante el resto de la noche.

	Está previsto que llegue después de la cena, así que me dirijo a la cocina para prepararme algo de comer. No soy un gran cocinero, pero la dieta del equipo es normalmente bastante infalible. Carbohidratos, proteínas, verduras. Los lunes son siempre mi noche de pasta.

	Lleno una cacerola con agua para ponerla al fuego cuando suena mi puerta de seguridad. La emoción me invade cuando veo que el vehículo de Sloan entra después de usar el código que le di. Llega casi dos horas antes, y mi polla ya palpita al pensarlo. Dejo la sartén junto a la estufa y me dirijo al vestíbulo para dejarla entrar.

	Cuando abro la puerta de entrada, me golpea el alto y delgado cuerpo de Sloan. Su bolso se cae al suelo de baldosas y me pone las manos en el pecho, girándome en un ángulo recto para estamparme contra la pared. Me levanta la camiseta por encima de la cara y me devora el pecho con la boca, pasando la lengua por mi pecho y mordiéndome con fuerza el pezón.

	—¡Joder, Sloan! —exclamo, mi cuerpo rugiendo por la repentina invasión.

	—Llámame Treacle —gruñe, soltando mi camiseta para que pueda ver cómo se sube la suya por la cabeza y se quita las zapatillas—. A partir de ahora, Treacle o Tre. No soy Sloan cuando estoy aquí.

	Mi ceño se frunce ante la mirada tensa de sus ojos. 

	—¿Estás bien?

	—Lo haré en cuanto te quites la camiseta.

	Mi instinto es presionarla sobre lo que pasa para que esté tan enloquecida, pero mi mente está demasiado atestada para preocuparse. Además, dejar que ella tenga el control calmará lo que sea que la preocupa, de la misma manera que dejarlo calmará lo que me preocupa a mí. Así que hago lo que me dicen, deseoso de borrar toda la mierda que hay detrás de los ojos de ambos.

	Se presenta ante mí con un sujetador gris y unos jeans, un look mucho más informal que el que le he visto nunca. Su cabello castaño es suave y salvaje alrededor de los hombros mientras su pecho sube y baja con las respiraciones profundas. La mirada que dirige a todo mi cuerpo es un reclamo, como si se recordara a sí misma la propiedad que posee. Técnicamente, lo hace de verdad, joder. Hace demasiado tiempo desde que la ví y ahora mismo haría cualquier cosa que me pidiera.

	Da un paso adelante y presiona sus manos sobre mis abdominales desnudos. 

	—Quiero que me folles contra esta pared. Duro, rápido y sucio. ¿Entendido?

	—Sí —jadeo, con la polla ya dura en mis jeans.

	Ella mira hacia abajo. 

	—Saca esa polla de los jeans. Ahora.

	Hago lo que me dice. Joder, me encanta hacer lo que me dicen.

	Ella se deshace de los suyos, junto con el sujetador y las bragas. 

	Joder, es impresionante. Salvaje y furiosa por algo, como una bestia que no puede ser domada.

	Se adelanta y me aprieta con la mano, apretando tan fuerte que hago una mueca de dolor. 

	—Dios, tienes una polla muy sexy —dice, dejando que sus duros pezones me rocen el pecho cuando añade—: ¿Tienes un condón aquí abajo?

	Se me cae la cara. 

	—Joder. No. Puedo subir corriendo. —Me dirijo a las escaleras, pero me quedo paralizado porque ella tiene mi polla como rehén.

	—¿Cuándo fue la última vez que te hiciste un chequeo?                 —pregunta con una mirada seria.

	Trago lentamente, mi cuerpo se estremece mientras ella acaricia la punta de mi polla desnuda por la parte superior de su suave coño. Un poco de pre-semen sale de mí y cubre su piel. 

	—El equipo se somete a exámenes físicos al principio de cada temporada.

	—¿Qué significa eso? ¿Cuándo es el comienzo de la temporada?

	—Hace dos meses —digo rápidamente mientras ella presiona la cabeza de mi polla entre sus pliegues—. Por Dios, ya estás mojada.

	—Claro que sí. —Ella responde, aclarándose la garganta y luchando claramente con tanta fuerza como yo por mantener el control—. ¿Te has acostado con alguien desde entonces?

	Desvío la mirada y respondo:

	—No.

	—Gareth —dice mi nombre como una advertencia—. Tengo un DIU puesto y me hice la prueba en una cita la semana pasada, así que sé que estoy limpia. Pero si me estás mintiendo...

	—No estoy mintiendo —le digo, con los ojos fijos en los suyos ahora que está cuestionando mi honestidad.

	—Entonces, ¿por qué no haces contacto visual conmigo? Sólo estoy preguntando cuándo fue la última vez que tuviste sexo con otra persona. Estoy considerando algo muy serio aquí.

	—No me he acostado con nadie desde el año pasado —gruño, la molestia marcando mi mandíbula por esa admisión. Dice mucho de mí que no me interesa compartir, así que realmente no quiero que me den una charla sobre esto.

	—De acuerdo —responde en voz baja, y mira hacia abajo con el ceño fruncido al asimilar ese hecho. Vuelve a levantar la vista—. Espera... ¿Nadie? ¿Hablas en serio?

	Exhalo fuertemente, con una resignación que supera mi anterior enfado. 

	—Nadie, Tre. Te estoy diciendo la verdad.

	Sus ojos se iluminan con renovada emoción por esta admisión. 

	—Bien, entonces. ¿Te parece bien no usar condones? Porque confío en ti si tú confías en mí.

	—Confío en ti —respondo con seriedad y espero que el brillo de mis ojos no sea visible para ella. Joder, sólo la idea de penetrarla sin condón va a hacer que me corra muy rápido.

	—Entonces levántame y méteme esa gran polla hasta que grite pidiendo clemencia.

	—Sí, Treacle —gruño y sigo las órdenes como si fuera mi puto trabajo.
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	Cuando entramos en mi cocina, los dos estamos limpios, medio vestidos y mucho más tranquilos que hace veinte minutos.

	Sloan mira el desorden alrededor de mi cocina. 

	—Oh, he interrumpido tu cena —dice, claramente sin arrepentirse mientras me mira con mis jeans y nada más.

	—No pasa nada. —Sacudo la cabeza y me pongo a jugar con la pasta mientras intento recordar dónde la dejé—. No te esperaba hasta dentro de un par de horas. 

	Pongo la cacerola con agua en el quemador y pulso el fuego al máximo. Luego enciendo el quemador trasero donde dejé la salsa de la pasta antes.

	Sloan me observa con curiosidad. 

	—Tienes un aspecto tan doméstico. Nunca me habría imaginado que cocinaras para ti.

	Le lanzo una media sonrisa. 

	—Si llamas cocinar a hervir linguini y calentar salsa boloñesa ya hecha, entonces sí, soy una chef de primera.

	Se ríe y se acerca a la isla para mirar por encima de los fogones. Sólo lleva puestos los jeans y el sujetador, así que tengo una buena vista mientras levanta la tapa de la cacerola. 

	—¿Quién hace tu salsa?

	—El hijo de Dorinda, Robert —respondo, mirando su escote mientras mete el meñique para probar—. Está ahorrando para la escuela de cocina, así que lo contraté para que me ayudara a mantener mi dieta y obtener un dinero extra.

	Esboza una sonrisa de satisfacción y se vuelve hacia mí, con el dedo aún en la boca, y sus ojos dorados se fijan en los míos con acalorada advertencia. Inmediatamente me imagino sus labios envueltos en otra cosa. Como si me leyera la mente, sonríe y se saca el dedo de la boca. 

	—Está bueno.

	—Bueno, hay mucho, así que espero que tengas hambre.                —Alargo la mano y la pongo en su cadera para acercarla a mí.

	Ella mira mi abrazo con ojos acusadores. Rápidamente retiro la mano, reteniéndola en señal de disculpa silenciosa. Así es, Sloan está al mando. Ella dice cuándo, dónde y cómo. Con una sonrisa traviesa, cojo los linguini de la encimera y los dejo caer en el agua hirviendo.

	—¿Qué tal la semana? —pregunta, subiéndose a la encimera junto a los fogones.

	Su pregunta es refrescante. No tiene ni idea de que he jugado un partido este fin de semana, y mucho menos de que he ganado o perdido. Toda la ciudad de Manchester conoce el resultado, así que me felicitan allá donde voy. Pero Sloan de alguna manera se las arregla para seguir viviendo bajo una roca.

	Optando por ignorar la horrible conversación que tuve con mi padre, le respondo: 

	—Estuvo bien. ¿Cómo estuvo la tuya?

	Ella suspira. 

	—Bastante mal.

	—¿Esa es la causa de la llegada temprana y del asalto? —Le meneo las cejas. Sus mejillas se enrojecen, así que añado—: Créeme, no me quejo.

	Ella emite una pequeña sonrisa, mi comentario calma su ansiedad. 

	—Es que he tenido una mala llamada antes.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Un ricachón te hizo pasar un mal rato?

	Ella suelta una risa educada y sacude la cabeza con una expresión de curiosidad. 

	—¿No has dicho que tu padre es una famosa leyenda del soccer?

	—¿Quieres decir una famosa leyenda del fútbol? —corrijo y entrecierro los ojos hacia ella. Ella pone los ojos en blanco y yo respondo a su pregunta con un cortante—: Sí.

	—Entonces, ¿no estás acostumbrado a este tipo de vida? —Hace un gesto como si mi casa fuera un reflejo directo de cómo he crecido—. ¿No vienes de familia con dinero?

	—No crecí así —respondo, tensándome ante la mención de mi educación. Mi mandíbula se tensa al pensar en la casa de Chigwell en la que vivíamos cuando murió mamá y en lo enormemente diferente que era al pequeño piso de Manchester. La verdad es que me resulta difícil imaginarme dejando Manchester. Aquí es donde viven mis únicos recuerdos positivos de la infancia—. Vivíamos en una casa grande al este de Londres, pero no era un hogar. No se parecía en nada a esto.

	Sloan echa un vistazo a la cocina despreocupadamente, sus pies descalzos se balancean de lado a lado. 

	—Me dijiste antes que contrataste a un decorador porque querías que fuera diferente de donde creciste. ¿Qué querías decir con eso?

	La ansiedad comienza a cocinarse a fuego lento dentro de mí mientras empujo el resto de la pasta en el agua. Es impresionante que Sloan estuviera realmente escuchando en ese momento. Me parece que la mayoría de las personas que me conocen sólo me escuchan cuando digo algo que quieren oír, y por eso soy tan reservado con la mayoría de los extraños.

	Pero recuerdo cuando le dije eso a Sloan en los primeros días en que me ayudaba a arreglarme. Era porque me molestaba que me mirara como a un típico futbolista. No quería que me incluyera en la misma categoría que los demás, gastando mucho dinero en estilismo sólo porque podía hacerlo. Quería que me viera de otra manera.

	Me arrepiento de ese momento de debilidad porque abrió puertas entre nosotros que es mejor dejar cerradas. 

	—Creía que no debíamos llegar a este punto. —Me desvío, con un tono plano porque no quiero explorar mi pasado con ella. Especialmente cuando mis recuerdos están muy crudos.

	—¿Es muy susceptible? —pregunta, con las cejas levantadas hasta la línea del cabello—. Parece que eres un tipo que está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. Supongo que tu padre te mimó mientras crecías, ¿no? Autos lujosos, los mejores campamentos deportivos, la mejor ropa.

	Me mira descaradamente, y mi presión sanguínea se dispara por la mera mención de él de nuevo. 

	—No recibí nada de mi padre. Y, créeme, hay muchas cosas que quiero y no consigo.

	—¿Como qué? —pregunta, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—¿Qué es esto, veinte preguntas? —Dejo caer la cuchara sobre la encimera, con la mano empujandola por la frustración.

	—¡De ninguna manera! —replica ella—. Simplemente estoy tratando de conocer al hombre que tiene todo esto pero que se somete a una mujer con tanta facilidad.

	—No te oigo quejarte —le digo bruscamente.

	—Sólo estoy tratando de conocerte. —Se inclina hacia delante, sin sentirse intimidada por mí, lo que resulta ser una de las cosas que más me excitan de ella. Pero eso no viene al caso.

	—Esto es una mierda —gruño, presionando mi mano con el puño contra el mostrador. Mi enfado me sorprende. Sé que tiene más que ver con mi padre que con Sloan, pero parece que no puedo detenerlo ahora—. Esto no es personal, Sloan. Esto es una mierda, así que deja de intentar meterte en mi cabeza.

	Levanto la vista para ver que su cuerpo se ha puesto completamente rígido. Sus ojos se entrecierran mientras responde:

	—Perdóname por pensar que somos amigos.

	Se baja de la encimera y pasa junto a mí para salir de la cocina hacia la puerta principal. Un gruñido profundo vibra en mi pecho mientras extiendo las manos sobre la isla. Todo esto es culpa de mi puto padre. Me tiene en esto. No, no soy muy dado a compartir, lo cual ha sido un problema recurrente que he tenido con otras mujeres. Pero Sloan tiene razón. Somos amigos.

	Y yo soy un imbécil.

	Con un fuerte suspiro, compruebo que los linguini están a buena temperatura y salgo a grandes pasos hacia donde supongo que Sloan se está vistiendo y preparando para salir. Sin embargo, no está en el vestíbulo como esperaba, y su camisa y sus zapatos siguen donde los dejó en el suelo. Veo una luz resplandeciente en el pasillo, pasando la sala de estar, y me dirijo hacia ella.

	Encuentro a Sloan en la sala multimedia, sentada en uno de los sillones negros del teatro. Está jugando con el control e intentando poner algo en la pantalla de proyección. 

	—No sé cómo usar esto. ¿Puedes enseñarme?

	Su voz tranquila me sorprende, así que entro en la sala y le quito el control. Nuestros dedos se rozan y la corriente eléctrica que siempre tenemos es tan fuerte como siempre, incluso cuando ella me hace enojar. 

	—Te has equivocado de entrada.

	Pulso un botón y se lo devuelvo mientras un canal de deportes ilumina la pantalla.

	—Gracias —responde y trata de pasar el canal alrededor de mi marco parado justo frente a ella. Todavía no ha establecido contacto visual conmigo.

	—¿No te vas a ir? —pregunto, medio esperando que me golpee en las pelotas en cualquier momento.

	—¿Quieres que lo haga? —Por fin levanta la vista, con los ojos estrellados en la oscuridad. Su piel es verde por el resplandor de lo que sea que esté en el proyector detrás de mí.

	Le doy un simple encogimiento de hombros, cansado ya de mis emociones. Por eso quería probar esto del control. Me da la libertad de no tener que pensar. Me agota tener que pensar en mi familia. Mi educación. Mi padre.

	—Quiero lo que tú quieras —respondo porque es la verdad. Si ella no quiere estar aquí, nunca la obligaría.

	—Bueno, no me gusta la confrontación —responde ella, con los ojos entrecerrados a contraluz—. Así que si pudieras abstenerte de ser un imbécil cuando sólo estoy haciendo una pequeña charla, haría las cosas mucho más agradables.

	Me meto los labios en la boca y me muerdo el argumento que se me ha ocurrido. No hay forma de que ella sepa que el tema de mi padre no es una conversación trivial. Hablar de la familia es una conversación trivial para la mayoría. 

	—Mi padre era un tremendo imbécil cuando murió mi madre. Malvado, enojado. No tomó bien su duelo y lo sufrimos de niños. Me pongo sensible cuando tengo que hablar de él.

	La barbilla de Sloan cae mientras acaricia sin pensar  el control en su regazo. 

	—Eso es una mierda.

	Me encojo de hombros una vez más. 

	—Y yo no recibí nada de mi padre. Ninguno de mis hermanos lo hizo tampoco. Nuestra hermana fue la única a la que le dio algo. Y si crees que lo digo por despecho, no es así. Vi es una santa y se merecía todo lo que le dio.

	Sloan hace una pausa, mirándome especulativamente. 

	—¿Qué te merecías?

	Su pregunta me sorprende, pero sé que no lo dice por eso. Está presionando para obtener información. Está tratando de llegar al fondo de lo que sea que se trate. Lo que no sabe es que se trata de un pozo sin fin en el que yo mismo nunca he cavado del todo.

	Mi respuesta es firme. 

	—Me merecía un padre mejor. Pero no quiero que pienses que soy un imbécil ricachón que se ha criado rodeado de otros imbéciles ricos. Eso no podría estar más lejos de la verdad.

	—Lo siento, Gareth. —Su cara se suaviza mientras asimila lo que he compartido—. Estoy proyectando mis problemas en ti. Es terriblemente injusto. Es sólo que, en mi vida, veo muchos privilegios arrogantes, y me vuelve loca ver ese sentido de derecho a veces. Tú nunca me lo has demostrado, así que fue injusto por mi parte asumir que formas parte de ese mundo.

	Asiento pensativo, sabiendo exactamente a qué se refiere. Los hijos de mis compañeros de equipo son el mejor ejemplo de privilegio arrogante, todos ellos son un montón de idiotas. Hablan a sus niñeras extranjeras como si fueran esclavas porque eso es lo que creen que es apropiado. Y las niñeras lo toleran porque los padres ganan mucho dinero y necesitan el trabajo. Es un espectáculo feo.

	En nuestra infancia no tuvimos ninguna ayuda, ni extranjera ni de otro tipo. De niños, aprendimos rápidamente a ser autosuficientes porque estaba claro que nuestro padre no iba a hacer nada por nosotros. Recuerdo que le robaba las tarjetas de crédito para pagar las facturas cuando se le olvidaba.

	—He trabajado por todo lo que tengo, Sloan. Aunque mi padre jugó en el Manchester United, no se separó en buenos términos de ellos. No me hicieron ningún favor al firmar. Quería jugar para ellos porque tengo esa necesidad irracional de ser mejor que él. Un mejor jugador. Un mejor contrato. Mejores avales. Casa. Más dinero. Lo que sea necesario. Incluso tengo planes de jubilación para todos mis hermanos y una cuenta de ahorros para mi sobrina que ninguno de ellos conoce. Me consume cuidar de todos lo suficiente como para que su existencia sea irrelevante.

	—¿Estas teniendo éxito? —Su pregunta es aparentemente inocente, pero está cargada de más de lo que podría imaginar.

	Suelto una carcajada. 

	—¿Qué es el éxito? Él sigue por aquí, y parece que cada vez que llego a una línea que me he trazado para ser mejor que él, la línea se aleja aún más. Es un ciclo enfermizo en el que estoy atrapado, y no hablo de ello con nadie realmente.

	Asiente pensativa. 

	—Creo que eso les pasa a los niños que pierden a sus madres cuando son jóvenes. Se ven impulsados a triunfar porque tienen algo que demostrar, ya sea a la difunta o a ellos mismos, o quizá sólo a la sociedad. Quieren lograr todo esto porque les faltó una madre.

	Esto me deja corto. 

	—No lo hago todo por ella.

	—¿No lo haces?

	—No me malinterpretes. Mi madre era increíble. Era mi mejor compañera. Cuando la perdí, me mató. Pero decir que me faltó sería manchar los ocho años que pasé con ella. Estaba con ella cuando murió y, por muy duro que fuera, ese recuerdo es precioso para mí. —Me trago el nudo que se me forma en la garganta y me empujo a continuar, tratando de ignorar el doloroso recuerdo—. Hago todo esto porque el control es algo que no puedo dejar de lado, excepto contigo.

	Me observa durante un minuto, mirándome fijamente con un millón de pensamientos y sentimientos. Es una admisión intensa que acabo de soltarle. Son palabras que nunca imaginé decirle, pero se siente bien entender por qué anhelo tanto este acuerdo con ella.

	Como si sintiera que he llegado al máximo de lo que puedo compartir en una noche, Sloan responde suavemente: 

	—¿Deberíamos tener sexo ahora? —Su risa es como un rayo de luz que ilumina mi alma oscura.

	—¿Qué tal si comemos primero? —Le tiendo la mano para ayudarla a levantarse—. Tengo la sensación de que voy a necesitar mis fuerzas.

	 

	[image: Image]

	 

	 

	SLOAN

	 

	Siento una gran curiosidad por Gareth. Esto es sólo sexo, pero tiene una presencia pesada sobre él que me hace querer conocer todos sus pensamientos profundos y oscuros. Incluso cuando sonríe, tiene ojos tristes con una mirada casi embrujada que grita misterio.

	Cuando me dijo el año pasado que su madre había muerto, me sorprendió no haberlo adivinado antes. Salí con un chico en el instituto que perdió a su madre mientras estábamos juntos. Tanto él como Gareth tienen esa misma mirada. Estuve con él durante el funeral, y fue un infierno. Un infierno tortuoso. Un mes después, rompimos. Era una persona diferente a cuando empezamos nuestra relación. Perder a uno de tus padres te hace eso. Cambia tu personalidad. No negativamente. Sólo de manera diferente. Imagino que si lo hubiera conocido después de la muerte de su madre en lugar de antes, nuestra relación habría sido totalmente diferente.

	Escuchando a Gareth hablar de su padre, sé que hay muchas más capas en él de las que nunca le di crédito. Pero tenía razón al tener la guardia alta. Lo que estamos haciendo no es personal. Es sexo. Por eso no lo estoy besando.

	Pero después de la conversación telefónica que tuve con Callum acerca de que Sophia no podía venir a mi casa para el Día de Acción de Gracias, me importaba una mierda si Gareth se sentía incómodo. Quería pelearme con alguien, y él era la desafortunada persona más cercana a mí en ese momento.

	Me está volviendo loca no tener el control sobre dónde pasa Sophia sus vacaciones de Acción de Gracias y que Callum pueda cerrarme el paso sin razón aparente. Sólo porque puede. Esa es mi vida ahora mismo y es desquiciante.

	Así que conduje a Astbury, como un bandido. Fui al único lugar en el que no estoy encerrada. El único lugar donde no tengo más que el control sobre mi propia vida, mis propias elecciones, mis propias decisiones. El único lugar que me permite olvidar. Gareth y yo sólo llevamos un par de semanas en esto, pero su casa es el único lugar que me permite escapar de toda la mierda que tengo que aguantar en mi vida personal.

	Originalmente, había planeado terminar mi día ayudando a Freya con los arreglos, ducharme, afeitarme y arreglarme adecuadamente para la noche. Pero estaba tan nerviosa después de la llamada de Callum que fui directamente a su casa con mis malditos jeans de madre. Mi necesidad de la presencia de Gareth -su masculinidad, su calidez- era como si me estuviera muriendo de sed y sólo él pudiera saciarla.

	Por eso necesito cambiar esta noche. En un momento dado.

	Nos volvemos a poner la ropa para comer porque, bueno, es comida caliente y parece peligroso comer sin camisas. Gareth prepara nuestros dos platos con los mejores linguini y salsa boloñesa que he probado nunca. Casi le pido la receta antes de taparme la boca y murmurar algo sobre cómo combinaría bien con un vino tinto. Pedir una receta es un movimiento de una madre. Un movimiento de súper mamá. No le pides recetas al tipo con el que te acuestas.

	Acabamos lavando los platos a mano porque su lavavajillas todavía está secando una carga. Rosar nuestros hombros mientras estamos de pie uno al lado del otro junto al fregadero es una especie de juego previo pervertido que probablemente sólo a una madre le excitaría. Hay algo en sus manos húmedas y venosas que entran y salen del agua burbujeante. Y tal vez el hecho de que Gareth realmente lave sus propios platos.

	Me seco las manos y abro la nevera para ver qué hay dentro. Está tan vacío que normalmente me preguntaría si alguien vive aquí. Solo hay un par de tuppers llenos de comida preparada                                 -probablemente del chef mágico, Robert-, algunas bebidas deportivas y una lima.

	Poniendo los ojos en blanco, abro el congelador. La decepción continúa cuando todo lo que hay dentro son unas bolas de proteína de aspecto asqueroso. Los deportistas son raros.

	La inspiración llega cuando cierro el congelador. 

	—¿Me pasas un vaso?

	Gareth me mira con curiosidad y mete la mano en el armario para tomar un vaso para mí. La piel que asoma por debajo de la camisa cuando su brazo se estira es tan sexy que me muero de ganas de probar lo que he planeado.

	Me entrega el vaso y me mira expectante mientras lleno el vaso de cubitos de hielo hasta arriba. 

	—Creo que deberíamos volver a tener sexo pronto.

	Su risa disimulada se agradece. 

	—¿Por qué no ahora?

	Me encojo de hombros. 

	—Tuviste suerte antes porque estaba teniendo un mal momento. Ahora tengo más control. Y porque tengo que torturarte primero, claro.

	Esto le hace soltar una carcajada.

	 —Bueno, estoy a tu servicio, Treacle. —Me guiña un ojo, y juro que la sola mirada podría excitarme si me concentrara lo suficiente.

	—¿Eres de los que se ponen aprensivos con las cocinas insalubres? —pregunto, observando la gran isla de cocina de granito gris con destellos.

	—No, si tú no lo eres —responde, sus antebrazos se flexionan mientras se mete las manos en los bolsillos.

	—Bien, porque te quiero desnudo y tumbado en la encimera.

	Su sonrisa es pecaminosa. 

	—Lo que tú digas, Tre.

	Me apresuro a salir al vestíbulo para tomar mi bolso con las cosas que he traído para esta noche mientras Gareth se desnuda en la cocina. Cuando vuelvo, está de pie junto a la isla, sin camisa y con los jeans desabrochados. Mis ojos se dirigen al instante al rastro de vello recortado que le lleva a la ingle.

	Cuando se agarra a la banda de sus jeans, le detengo. 

	—Espera.

	Se detiene, dejando sus jeans colgando al borde de los huesos de la cadera. La profunda V que se inclina hacia su paquete es tan sexy que tengo que cerrar los ojos y recuperar la compostura.

	—Extiende las manos juntas —digo, dejando el bolso sobre la encimera y rebuscando un momento.

	Cuando saco una cuerda amarilla del interior de mi bolso, sus ojos se abren de par en par. 

	—¿Hablas en serio?

	—Sí. ¿No te parece bien? —Frunzo el ceño—. La compré por internet. Es como una cuerda sexual o algo así. La cortan a tu medida. Es menos dura para las muñecas que la cuerda normal, según tengo entendido.

	Su lengua sale para lamerse los labios y una mirada acalorada se agita en sus ojos. 

	—Está bien.

	Con las manos temblorosas, le ordeno que se suba al mostrador. Hace lo que le digo y me tiende los dos puños. Empiezo a enrollar la cuerda alrededor de sus muñecas, las aprieto y lo miro nerviosamente a los ojos. 

	—¿Por qué me miras así?

	—Porque lo que sea que estés haciendo, está funcionando —me dice.

	Mis ojos bajan para ver la erección bajo sus jeans. 

	—¿Sólo esto te funciona?

	Se encoge de hombros. 

	—Tú lo haces por mí, Tre. —Traga lentamente y me clava una mirada seria—. Deberías verte ahora mismo. ¿En qué estás pensando?

	Hago una pausa para contemplar el efecto completo de sus muñecas atadas. Sus músculos y sus anchos hombros tensos y flexionados. Los suaves jeans. Los pies descalzos. Todo es... muy, muy caliente.

	—Creo que esto es realmente excitante —digo, totalmente desinhibida. Su risa complacida me hace poner los ojos en blanco—. Intenta contener tu diversión y túmbate, por favor.

	Sonríe y se echa hacia atrás en el mostrador. El movimiento hace que sus abdominales se agrupen y muestren los músculos de su perfecto six-pack debajo de sus manos, que se han cerrado con un puño. Cuando se tumba de espaldas, se estremece ante el frío del granito y los músculos se ablandan y se extienden.

	Deslizo mis manos sobre sus antebrazos y los subo para que descansen sobre su cabeza. El efecto de verlo así tumbado a mi merced es increíble.

	 —Dios, eres sexy.

	Se ríe.

	 —Tú también.

	Entrecierro los ojos. 

	—Estoy en camiseta y jeans.

	Sacude la cabeza y mira hacia las luces. 

	—Sigue siendo sexy.

	Intento ocultar mi sonrisa de satisfacción mientras me subo la camiseta por la cabeza y deslizo los jeans por las caderas. Es increíble que sólo hayamos tenido sexo un par de veces y ya me sienta tan cómoda estando desnuda delante de él. Al principio, pensé que querría volver a vendarle los ojos esta noche, pero sentir su acalorada mirada sobre mí es parte de la valentía que me inspira. Gareth tiene una forma de hacerme sentir como un millón de dólares sólo con mirarme. Lo hizo la noche que encontré a Cal engañándome, y lo está haciendo esta noche. Me hace sentir imposiblemente fuerte.

	Sin más ropa que mi sujetador gris y mi tanga negra, me sitúo junto a un Tarzán semidesnudo que está atado sobre la encimera de la cocina como si fuera mi propio buffet. Arrastro mis uñas por su pecho peludo, recorriendo los músculos elásticos con aprecio. Es un espécimen de hombre tan glorioso, tan masculino y poderoso, como si hubiera sido engendrado por el legendario Atlas en persona.

	Gareth me mira mientras me subo a la encimera y me coloco a horcajadas sobre su ingle, con una pierna acurrucada junto a sus caderas. 

	—Mantén las manos por encima de la cabeza —le digo, metiendo los dedos en el vaso y agarrando un gran cubito de hielo que gotea.

	El aire sisea entre sus dientes mientras unas gotas de agua helada caen sobre su pecho. Presiono el cubo entre sus pectorales y arrastro un camino húmedo de agua hasta su ombligo. Mi cabello le hace cosquillas en los costados mientras me inclino y dejo caer un suave beso sobre sus duros y pequeños pezones. Me he dado cuenta de que los pezones de Gareth son extremadamente sensibles y llevo toda la semana soñando con como reacciona cuando los toco.

	Continúo mi camino hacia abajo por las crestas de sus abdominales, mis propios pezones se endurecen dentro de mi sujetador mientras él se retuerce debajo de mí. Enreda los dedos por encima de su cabeza y los músculos de sus brazos se flexionan con cada apretón que hace mientras lucha contra el impulso de bajarlos y tocarme.

	De repente, siento el sujetador pesado sobre mi piel. 

	—Cierra los ojos —le digo, dejando caer el hielo en el vaso y volviendo a tomar el cierre.

	Él estrecha la mirada, pero obedece. Me quito el sujetador, tomo un trozo de hielo y me lo meto en la boca. Me tumbo encima de él, el hielo asomando entre mis labios mientras lo deslizo por la gruesa columna de su garganta.

	Su gemido grave vibra contra mi pecho mientras mis duros pezones rozan su piel húmeda. El contacto piel con piel es embriagador mientras el hielo se deshace en mi boca. 

	—¿Se siente bien? —pregunto, arrastrando mi lengua por un grueso tendón de su garganta.

	Empuja sus caderas hacia mí, su erección presionando la parte necesitada de mi centro. 

	—Eso debería darte tu respuesta.

	Con un pequeño gruñido, me incorporo y lo miro en silencio. 

	—Quiero oírte decirlo, Gareth.

	Su sonrisa perezosa es adorable.

	—Sí, Treacle. Se siente bien. Se siente genial.

	Llevo la mano hacia la firmeza que hay debajo de mí.

	—¿Deberíamos quitarnos estos jeans ajustados?

	—Sí —jadea, con los ojos fijos en mi al verme acariciar con firmeza sobre la tela.

	Baja los brazos mientras me recoloco a su lado. Cuando levanta las caderas, le bajo los jeans por el culo y se los quito de las piernas, y sonrío orgullosa cuando veo que no lleva ropa interior, como siempre.

	Me deshago también de mis bragas y me doy cuenta de que estoy completamente desnuda en la encimera de la cocina de la casa de Gareth Harris. Qué giro tan salvaje ha dado mi vida. No estoy segura de que pueda tener más suerte mientras contemplo su dura polla subiendo hacia su cincelado estómago, la vena que hay debajo parece furiosa y prometedora a la vez.

	Busco más hielo en el vaso. La mayor parte se ha derretido, así que me lo llevo a los labios para beber un trago fresco y agarro los pequeños trozos del fondo. Sin decir nada, sumerjo la cabeza y me meto la punta de su polla desnuda en la boca.

	—Oh, mierda —gime Gareth, la frialdad del hielo y la calidez de mi boca lo llevan a una sobrecarga sensorial—. Jesús, Sloan.

	Sus dedos encuentran mi cabello mientras monta mi movimiento. Algunos trozos de hielo se me escapan de la boca y caen en la encimera debajo de él. Lo suelto y mastico el hielo restante mientras lo aprieto con la mano. 

	—Treacle o Tre, Gareth. Ya te lo he dicho.

	—Lo siento, Tre. Treacle. Entendido —afirma, sus ojos se posan en mí con una mirada de adoración y disculpa.

	Sintiéndome valiente y curiosa, le pregunto:

	—¿Te gustó el hielo?

	Asiente con la cabeza y mueve las cejas. 

	—Me gustaría usarlo contigo.

	Sonrío y niego con la cabeza. 

	—Eso no es lo que ocurría en la película porno que vi.

	Se ríe, con un tono incrédulo cuando pregunta:

	—¿Ves porno?

	—Una vez —miento. De ninguna manera le voy a decir que he estado buscando ideas sobre lo que podemos hacer en Porn Hub toda la semana. Pensará que soy una completa pervertida—. Realmente me ayudó a tenerte bajo control, creo.

	Sus abdominales se tensan con una suave risa, pero su diversión se desvanece cuando me subo encima de él de nuevo y coloco sus manos para que descansen sobre su pecho. 

	—Voy a montarte, pero tus manos tienen que quedarse justo donde están, en tu pecho. ¿Entendido?

	Asiente con ganas, así que coloco mi pelvis sobre su punta, inclinándome un poco hacia delante para que mis pechos queden en su cara. Siento que sus dedos atados intentan tocarme, así que lo regaño con una risita. 

	—No toques o te ataré las manos por encima de la cabeza.

	Presiono mis palmas sobre sus antebrazos para mantener la estabilidad. La presión tira de las correas de sus muñecas mientras coloco la cabeza de su polla entre mis pliegues.

	—Cristo —gruñe, observando la acción entre nuestros cuerpos y luchando contra la cuerda que rodea sus manos.

	—¿Problemas? —pregunto, mirándolo con preocupación.

	Su mandíbula se mueve. 

	—Realmente quiero tocarte.

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Qué tan malo es? —Me hundo sobre él unos centímetros y me mantengo ahí, sus brazos son el punto de equilibrio perfecto para el control.

	Su gemido bajo es maravilloso. 

	—Realmente malo, Treacle.

	Me sumerjo hasta el final. 

	—¿Qué tal ahora? —Las venas de sus brazos se engrosan mientras tira con fuerza de la cuerda. 

	—Vamos a quitar esto.

	—Yo estoy al mando —respondo, observando sus ojos en mí mientras me siento y me abro completamente a él. Me muevo hacia adelante y hacia atrás sobre él, y me esfuerzo por superar la increíble fricción.

	—Lo estás, pero... —gruñe, y sus ojos recorren mi pecho mientras aprieto mis pechos y hago rodar mis pezones entre mis dedos. Comienza a moverse para intentar encontrar una posición que le permita hacer palanca. Su tono es frustrado cuando dice—: ...esto podría ser mucho mejor si me dejaras las manos libres.

	—¿Por qué, Gareth? —pregunto, haciendo contacto visual con él y arqueando una ceja. Llevo lentamente una de mis manos al centro y hago unos círculos lentos y perezosos alrededor del manojo de nervios—. ¿Quieres tocarme aquí? —gimo y tengo que forzar mis ojos llenos de placer para mantenerlos abiertos.

	La mirada enloquecida de Gareth es casi aterradora. 

	—Joder, Sloan... Suéltame.

	Ahora está gruñendo a tope, pero no lo escucho. Estoy demasiado concentrada en lo que estoy haciendo. Me estoy excitando hasta torturarlo. Esta posición me da mucho control mientras reboto sobre él, haciendo grandes y molestos barridos. La mirada de dolor de sus ojos me hace echar la cabeza hacia atrás mientras suelto un gemido bajo y disfruto de la sensación de tenerlo grueso y duro dentro de mí.

	Sigo cabalgando lentamente, y los gruñidos de ira de Gareth se vuelven cada vez más frenéticos. Se las arregla para encontrar algo de apoyo con sus pies y comienza a empujar dentro de mí. Golpes profundos y castigadores que me llevan al precipicio de la liberación mucho más rápido de lo que esperaba.

	—Suéltame, Sloan. —Su voz es más tranquila, más controlada, mientras detiene sus deliciosas embestidas—. Deja que te toque. Te sientes tan bien. Déjame hacer que te corras.

	La necesidad de llegar al orgasmo es tan fuerte, que me oigo decir:

	—Bien.

	Me siento hacia delante, con su polla todavía dura como una roca dentro de mí, mientras saco los pies de debajo de sus brazos y los meto debajo de mí. Lo cabalgo un momento más, luego le agarro las muñecas y empiezo a aflojar la cuerda. Me distrae tenerlo dentro de mí mientras intento liberarlo, pero se siente tan bien.

	Cuando no consigo avanzar, salgo de mi aturdimiento sexual y me arrastro fuera de él. Deja escapar un gemido de dolor mientras me arrodillo a su lado y continúo con mis esfuerzos. Lo que sea que haya hecho con el nudo no ha hecho más que aumentar la tensión. Eso no puede ser bueno.

	—¿Qué pasa? —pregunta Gareth, medio incorporándose. Su polla dura y húmeda parece horriblemente enfadada—. ¿Por qué está la cuerda tan tensa ahora?

	Mis manos empiezan a temblar mientras miro el desastre que he creado. 

	—No puedo aflojar el nudo —murmuro, sin aliento y tratando de no entrar en pánico.

	—¿Qué? —pregunta, acercando su cara a la mía para inspeccionar lo que estoy haciendo.

	Mi mirada se dirige a sus grandes ojos color avellana. 

	—¡No sé cómo he hecho esto!

	—¿No sabías lo que estabas haciendo?

	—¡No! —exclamo y vuelvo a mirar hacia abajo, sacudiendo y tirando, tratando de encontrar alguna zona suelta para empezar a desatar algo.

	—Actuaste como si lo supieras —replica Gareth, con un tono acusador.

	—¡Estaba fingiendo! —Levanto las manos para ver si puedo encontrar algún lugar por debajo para empezar. Dios mío, ahí parece aún peor—. ¡Gareth! No puedo conseguir esto!

	La emoción en mi voz es intensa mientras empiezan a formarse marcas rojas y furiosas alrededor de sus muñecas. De repente, un temblor comienza a ocurrir en todo el cuerpo de Gareth. Asumo que está teniendo algún tipo de ataque de pánico porque yo misma estoy a punto de sufrir uno. Pero cuando levanto la vista, no veo pánico en sus ojos.

	Se está riendo.

	Se ríe como un loco.

	Se le caen las lágrimas por la cara de tanto reírse. Nunca lo había visto así. Es realmente desarmante.

	—¡Esto no es gracioso! —grito, soltando sus manos de un fuerte empujón y empujando mis puños contra su pecho para que caiga de nuevo sobre el mostrador.

	—Siento pensar que si —responde, pero apenas se oye a través de su profunda y estruendosa risa.

	—¡Esto no es divertido! Es mortificante. —Me paso una mano por el cabello, haciendo todo lo posible por calmar mis nervios para saber qué hacer a continuación. Es difícil porque los abdominales de Gareth están tensos y definidos mientras sigue rugiendo. De vez en cuando mira mi cara cabizbaja y eso lo excita aún más. Me pongo medio seria cuando le doy un puñetazo en el estómago y añado—: Vamos a tener que amputar.

	Gareth vuelve a rugir. Finalmente, no puedo contenerlo más. Esbozo una sonrisa. Antes de darme cuenta, caigo sobre él en un ataque de risa. Acabo perdiéndome tanto, que me da un calambre en la pantorrilla y tengo que rodar fuera de su pecho para agarrarme la pierna.

	A él parece parecerle aún más divertido.

	—Vete a la mierda —gimo, limpiándome las lágrimas de los ojos—. Esto es un desastre. Me estaba esforzando tanto por ser sexy.

	—Misión cumplida, Treacle —replica, y su diversión se apaga hasta que sólo quedan las deliciosas arrugas en el borde de sus ojos. Ahora mismo es todo un espectáculo. Un espectáculo de vientre, y no tiene nada que ver con el hecho de que esté desnudo.

	—No me llames así —gimo, sentándome e ignorando la tierna mirada de su rostro. Me deslizo fuera de la encimera y coloco las manos en las caderas—. Soy una impostora. No merezco el nombre.

	Con ojos cariñosos y sonrientes, Gareth me guía hasta unas tijeras de cocina que hay en un cajón. En cuanto corto y toda la cuerda se suelta, se baja de la encimera y se pone encima de mí. Su calor me calienta el cuerpo tembloroso mientras sus manos me atraviesan el cabello y nos hace girar para que mi espalda se apoye en la isla de la cocina. Su aliento caliente me lame el cuello con besos tentadores mientras me dice:

	—Quizá necesitemos una palabra de seguridad después de todo.

	Suelto una risita y me cubro los ojos con las manos.

	—Sí. Creo que una palabra de seguridad es sabia teniendo en cuenta que esta noche la he fastidiado totalmente.

	Gareth se separa de mi cuello y me mira con una sonrisa ardiente en los ojos. Dios, es sexy en este momento. Tomo nota mentalmente de que debo hacerle reír más durante el sexo, porque es la mejor forma de juego previo que nunca he tenido con Cal.

	Con un movimiento burlón de sus cejas, Gareth me toma la mano y la coloca sobre su polla. 

	—¿Sientes que has fastidiado algo?

	No puedo evitar soltar una risita. 

	—¿Qué dice eso de ti?

	Su cuerpo vibra con una risa silenciosa. 

	—Que soy un maldito friki para ti.

	Con el eco de mis risas, Gareth me agarra por la cintura y me levanta sobre la encimera. Me abre las piernas y engancha sus manos bajo mis rodillas para llevarme al borde.

	Nuestras sonrisas caen cuando coloca su punta entre mis pliegues y me penetra sin reparos, con fuerza y sin tapujos. Mi excitación anterior sigue presente entre mis piernas. Sinceramente, verlo tan relajado y despreocupado no ha hecho más que avivar mi deseo por él.

	Me penetra profundamente, moviendo sus caderas y golpeando ese punto G que parece tener un mapa directo. Es inimaginablemente perfecto mientras mis uñas marcan sus hombros. El gruñido que retumba en su garganta como respuesta es tan condenadamente caliente que ya me siento a punto de correrme.

	—Hazlo despacio, Gareth. Haz que cuente —digo, luego me lamo los labios y miro hacia abajo, donde nuestros cuerpos se conectan.

	Se abalanza sobre mí una vez más. 

	—Oh, lo tengo previsto.
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	GARETH

	 

	—Sabes que puedes quedarte aquí si quieres —digo mientras Sloan se viste.

	—¿Qué? —Me mira, apartando un mechón de cabello castaño de sus ojos.

	Trato de parecer despreocupado aunque me siento todo lo contrario. 

	—Sólo digo que ha sido un poco tarde las veces que te has ido, y si alguna vez quieres quedarte aquí para no tener que conducir a casa en la oscuridad, puedes hacerlo.

	—¿Cómo funcionaría eso? —me pregunta, frunciendo el ceño como si le hubiera hecho una complicada pregunta de matemáticas.

	—¿Qué quieres decir? —Me meto las manos en los bolsillos y la sigo hasta el vestíbulo.

	Se detiene frente a la puerta y gira sobre sus talones para mirarme. 

	—¿Nos acurrucaremos?

	Una sonrisa se dibuja lentamente en mi cara por lo seria que parece. 

	—No me gustan mucho los mimos. —Alargo la mano y aliso un mechón de cabello que sobresale por encima de su oreja—. Pero podrías convencerme si quisieras. Al fin y al cabo, tú mandas. —Le guiño un ojo.

	—No. —Ella rechaza mi toque, pero la mirada acalorada de sus ojos me dice que le gusta.

	Mi mano se dirige a su muñeca y trazo pequeños círculos en el interior. Ella observa mi dedo mientras me inclino y le susurro al oído:

	—Si durmieras en mi cama, podrías asaltarme cuando quisieras.

	—¿Ah, sí?

	Su tono es burlón, pero no pierdo la calma. 

	—Estaría a tu completa merced.

	—Eres muy generoso. —Me engatusa, se retira y me sonríe. Se mete el labio inferior en la boca y mi cuerpo vuelve a rugir.

	Levanto las cejas. 

	—Sería un trabajo duro, pero soy bastante fuerte. Puedes sentir mis músculos si quieres.

	Me golpea en el pecho y luego se muerde el labio más pensativa. 

	—Sabes, el jueves estaría bien.

	Su respuesta me desconcierta. En nuestra primera semana juntos, nos veíamos todas las noches. ¿Intenta verme menos? 

	—¿Entonces no vendrás aquí mañana?

	—¡Dios no! —dice. Me desinflo—. ¡Quiero decir que sí!

	—Espera, ¿qué?

	—Quiero decir, por supuesto que vendre mañana y al día siguiente. Estoy libre toda la semana. —Hace un gesto entre nosotros y se le cae la cara—. ¿A menos que no me quieras tanto aquí?

	—¡No, sí quiero! —respondo rápidamente, y luego me muerdo el interior de la mejilla. Contrólate, Gareth. No quieres parecer un imbécil completamente hambriento de sexo. Tanner tiene esa mirada fija—. Es que no entiendo por qué quieres pasar la noche del jueves en particular.

	Ella se relaja al instante, acomodándose un trozo de cabello detrás de la oreja mientras responde: 

	—Oh, bueno, ¿es Acción de Gracias el jueves? —lo dice como una pregunta.

	Inclino la cabeza con curiosidad. Esto no es ni de lejos lo que mi cabeza quería. 

	—Estoy algo familiarizado con esa tradición americana.

	Ella frunce los labios con nerviosismo. 

	—¿Podría cocinar para nosotros, tal vez?

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Tú cocinas?

	—A veces. —Se encoge de hombros—. Quiero decir, nunca he cocinado la cena de Acción de Gracias completamente sola, pero creo que puedo manejarlo. Pero sé que eres un atleta, así que tal vez no puedas comer ciertas cosas.

	Mi respuesta es instantánea. 

	—Puedo comer cosas.

	Ella sonríe con un brillo adorablemente esperanzador en sus ojos. 

	—Es que es una fiesta especial para mí. Creo que sería divertido hacer una comida y, no sé... celebrar. El año pasado, viajé a casa de mi madre. Todos los años anteriores estuve ocupada con el trabajo, así que nunca lo he celebrado aquí en Inglaterra. Sin embargo, me gustaría mucho hacerlo. —Parece incómoda y rápidamente añade—: Pero después de comer, podemos follar totalmente.

	Me resisto a reírme de su horrible intento de sonar cool. 

	—¿Eso también forma parte de la tradición de Acción de Gracias?

	Se ríe a carcajadas. 

	—No lo es, pero podemos convertirlo en algo anual. —Cuando se da cuenta de lo que acaba de decir, se le cae la cara y se tapa la boca con las manos—. No es que vayamos a hacer esto todos los años. Quiero decir que... Maldita sea. No estoy diciendo eso. Por supuesto que esto no va a ser algo anual. Dios mío, debería irme ahora mismo.

	Desesperada por escapar, gira sobre sus talones y abre la puerta de golpe. En un rápido movimiento, doy un paso adelante y rodeo su estómago con la mano, deteniendo su impulso y atrayéndola contra mi cuerpo. Prácticamente se agita de vergüenza mientras mi otra mano empuja la puerta para cerrarla.

	—Soy un asco —gime y se tapa la cara.

	—No eres un asco. —Me río, apretando mis labios contra su cabello—. Pavo y sexo suena perfecto.

	Se relaja en mi abrazo y echa la cabeza hacia atrás, mostrando su cuello desnudo. Su dulce aroma recorre mi cuerpo. Tengo que luchar contra el impulso de darle la vuelta, desnudarla y follarla contra la puerta en ese mismo instante.

	En lugar de eso, meto una mano en el bolsillo, cojo las llaves y las pongo delante de ella. 

	—Tengo entrenamiento hasta las cinco y supongo que el pavo tarda en cocinarse. —Deslizo la llave fuera del anillo y la extiendo. Digo contra su cabello—: La llave de la puerta principal... para tu comodidad.

	—Gracias —dice como si acabáramos de tener treinta minutos de preliminares y estuviera lista para correrse. Rodea la llave con los dedos y casi grita sus siguientes palabras—. Me encantaría que me besaras el cuello, Gareth.

	Mi cuerpo ruge por la suave orden. Empujo su cabello hacia atrás con la nariz y rozo ligeramente mis labios por debajo de su oreja. Mi lengua se desliza y dibuja una línea hasta el lóbulo de su oreja. Cuando atraigo la tierna carne entre mis labios, ella se hunde contra mí, rodando su cuerpo entre mis brazos y haciendo rechinar su flexible culo contra mi ingle.

	Justo cuando creo que va a darme el tercer asalto, se aparta y abre la puerta, saliendo con los pies tambaleantes. La observo, con un arrepentimiento y un deseo más fuerte que nunca en mis venas.

	Veo cómo se aleja su auto y cierro la puerta, dándome cuenta, con un nervioso golpeteo en mi corazón, de que no puedo borrar la sonrisa de mi cara.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


15

	Pavo y Sexo

	SLOAN

	 

	—¿TÚ QUE? —DICE FREYA mientras me sigue hasta el vestíbulo.

	Me agacho para coger mis botines marrones del suelo. 

	—He dicho que voy a pasar la noche en casa de Gareth Harris esta noche, así que no estaré en casa hasta mañana.

	—Necesito sentarme. —Freya se deja caer en la escalera y acuna su cabeza entre las manos—. No me has dicho ni una palabra desde que le hicimos ese traje, y me has ocultado algunos detalles muy deliciosos.

	—Freya, sabías que algo pasaba entre nosotros. —Meto los pies en los zapatos y deslizo las cremalleras interiores hacia arriba, con los ojos entrecerrados en ella—. ¡Incluso me alentaste!

	—¡Lo sé! Pero pasar la noche con él debe significar que la cosa va en serio. —Me mira con ojos muy abiertos y esperanzados.

	—No va en serio —corrijo.

	—Has salido todas las noches de esta semana —afirma como si fuera una confirmación de que lo que digo no es cierto.

	—Eso no significa que la cosa vaya en serio —me burlo. Sí, he vuelto a salir con Gareth. Sí, lo monté como vaquera invertida cuando follamos anoche en su sala de durante las reposiciones de Shameless. Eso no significa que nada haya cambiado. Simplemente estoy insaciable. Estoy en medio de un despertar sexual que ni siquiera sabía que necesitaba, y parece que no puedo alejarme. Y lo voy a dejar pasar otra semana seguida cuando Sophia llegue a casa, así que estoy tratando de conseguirlo mientras pueda.

	—Entonces, ¿por qué estás pasando la noche?

	—Porque vamos a tener sexo.

	Es como si la hubiera electrocutado. 

	—¿Finalmente te lo vas a tirar?

	Quiero reírme de su inocencia. Si supiera toda la verdad, probablemente se desmayaría del shock. 

	—Sí, Frey. ¿No lo suponías?

	—Bueno, no lo sé. Dijiste que te corrio aquella vez que llevabas poca ropa, así que pensé que quizá era impotente o algo así.

	—No —gimoteo—. Nos acostamos,  pero es sólo una cosa de amigos con beneficios. —Me encojo de hombros. La descripción no le hace justicia, pero es lo mejor que puedo hacer.

	Su cara se arruga. 

	—Los amigos con derecho a roce son algo que hacen los chicos de la universidad. No casi treintañeros con hijos.

	—Gareth no tiene hijos.

	—¡Tú sí! 

	—¡Sólo durante el cincuenta por ciento de mi vida! —exclamo, con las manos agarrotadas a los lados. La idea de perderme parte de la vida de Sophia semana por medio, todavía me vuelve loca. No necesito que me lo echen en cara—. Tú eras la que quería que hiciera algo con mi tiempo cuando Sophia está con Callum.

	—Sí, pero no pensé que eso significara ser amigos con derecho a roce y ponerte en riesgo de que te rompan el corazón. Sloan, Gareth Harris es como una bóveda de acero. Ni siquiera los medios de comunicación pueden sacarle un detalle personal.

	—¿Qué quieres decir? Creía que sólo es privado con las mujeres con las que sale.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Es mucho más que eso. Su padre jugaba en el Manchester United, y si los medios de comunicación le preguntan sobre él, Gareth cierra la entrevista de inmediato. Además, nunca se le ve con compañeros. Sólo con su familia. Ahora me dices que te has acostado con él regularmente. Creo que eso tiene que significar algo. —Sus ojos verdes son intensos en mí.

	—No significa nada —respondo tajantemente e ignoro el pozo que se me forma en la barriga por el hecho de que Gareth se haya sincerado conmigo sobre su padre. Ansiosa, me siento junto a Freya en los escalones y trato de explicárselo de una manera que no nos asuste a ninguna de las dos—. Lo que Gareth y yo estamos haciendo es muy diferente a lo tradicional. Incluso se contuvo al principio para asegurarse de que nuestras líneas no se sobre pasarán. Estoy totalmente desprendida y viviendo el momento.

	—En el momento —dice Freya, claramente incrédula.

	—Es sólo sexo.

	—Es sólo sexo.

	Subo una pierna hasta el pecho y me giro para mirarla.

	—Deja de repetir lo que digo y confía en mí cuando te digo que este es el acuerdo perfecto. Y lo que es más importante, es el mejor sexo que he tenido nunca.

	Sus ojos se abren de par en par con la excitación. 

	—Bueno, no es de extrañar. Te estás tirando al futbolista más sexy de Inglaterra, Sloan. ¿Tienes idea de cuántas mujeres matarían por ocupar tu lugar?

	Esto me hace fruncir el ceño. 

	—Intento no pensar en el hecho de que Gareth es un atleta. Siempre me ha parecido más bien un cliente fútbolista. Ahora sólo es... Gareth.

	Freya estalla en carcajadas, sujetando su vientre mientras el ataque se apodera de su cuerpo. 

	—¡Y Tom Hardy es sólo Tom Hardy!

	Suspiro con fuerza y pongo los ojos en blanco ante su histeria. 

	—Sé que es famoso, pero somos personas diferentes cuando estamos juntos.

	Ella se limpia una lágrima errante del ojo y pregunta: 

	—¿Qué quieres decir?

	Se me afinan los labios mientras reflexiono sobre su pregunta. Sé por qué me gusta nuestro acuerdo, pero no estoy cien por ciento segura de por qué a Gareth le gusta ceder el control. Me ha dado algunas ideas, pero parece más profundo que sus problemas con su padre. 

	—No lo sé exactamente, pero es como si ambos estuviéramos trabajando en un problema y lo que hacemos el uno con el otro nos ayuda a lidiar.

	Freya se inclina y se tapa la boca para susurrar: 

	—¿Es pervertido? ¿Tiene una mazmorra sexual?

	—No —gimo y me miro las medias negras, mi mente se desvía hacia la sensación del poder que tengo cuando estoy con él—. Está por encima de todo eso. Es como si la casa de Gareth se hubiera convertido en mi refugio de vida. Cuando voy allí, es como apagar el WiFi y no permitirme desplazarme por Instagram. No me preocupa lo que está haciendo Sophia o lo mucho que está cambiando. Y Gareth no me conoce ni conoce mi vida, así que consigo ser una persona diferente cuando estoy con él. Alguien que es fuerte, y valiente, y sexy, y deseada.

	Los ojos de Freya se clavan en los míos. 

	—¿Así que no sabe lo de Sophia?

	—No —respondo, tragando lentamente. Después de que se abriera sobre su padre la otra noche, empecé a sentirme culpable por esta parte significativa de mi vida que aún no he mencionado—. Sabe que estoy divorciada, pero eso es todo. Siento que tengo que mantenerlo así. Gran parte de mi identidad en los últimos años ha girado en torno a Sophia. Las semanas que paso con Gareth son una oportunidad para recuperar a la persona que perdí cuando seguí casada con Cal durante tanto tiempo. Necesito esta cuarta pared para sentir que puedo seguir haciendo este arreglo que tenemos.

	—Vaya. —Freya mira hacia delante, moviendo la cabeza de un lado a otro con asombro—. Yo estoy aquí viendo Netflix de forma compulsiva, y tú estás ahí afuera teniendo sexo alucinante y viviendo realmente la vida.

	—Lo estoy intentando. —Me encojo de hombros porque es lo único que puedo hacer en este momento.

	—¿Qué cree que estás haciendo cuando tienes a Sophia?

	—Bueno, es nuevo, así que voy a seguir diciéndole que estoy viajando por trabajo o que estoy demasiado ocupada para conducir hasta allí. Hasta ahora no se ha dado cuenta porque lo compenso con creces cuando estoy libre. —Le lanzo una sonrisa lasciva y ella se tapa la boca con una risita.

	—¡Esto es propiamente más excitante que la Zumba! —Se ríe.

	Yo le sonrío enormemente y le respondo: 

	—Eso es un eufemismo.

	—¡Bueno, eres una cualquiera! Y yo estoy completamente celosa, así que no te tomes como algo personal el que te odie durante el resto de nuestras vidas.

	Sonrío ampliamente. 

	—Te quiero.

	Me da un codazo con el hombro. 

	—Lo digo en serio
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	Mi viaje a Astbury se ha convertido en uno de mis pasatiempos favoritos. Es la hora que necesito cada día para meditar, reflexionar y prepararme para dejar atrás el estrés y abrazar esta nueva y más fuerte versión de mí misma. También es un buen momento para fantasear con todas las cosas que quiero hacer con Gareth. Como experimentar con la cera caliente.

	Junto con todos los comestibles que compré para Acción de Gracias, incluí un par de velas para ayudar a crear el ambiente para nuestra comida y mis planes para después de la cena. Prácticamente estoy jadeando por la anticipación de rociar cera caliente sobre el ridículamente increíble cuerpo de Gareth. Anoche lo probé en mí misma y el calor que despertó en mi interior hizo casi imposible mantenerme alejada durante veinticuatro horas.

	Qué lejos he llegado.

	Cuando Gareth propuso por primera vez esta idea de control, busqué información en Internet y me sentí realmente intimidada por lo que encontré. El verdadero BDSM es intenso y supone un gran compromiso. Sabía que no podía hacer la mayoría de las cosas que veía. Pero cuando pasamos la noche enviando mensajes de texto, me aseguró que no eran látigos y cadenas lo que buscaba. No quería que lo convirtiera en un esclavo sexual ni que nos uniéramos a algún club clandestino donde la gente de este estilo de vida va por placer. Lo que buscaba era un simple intercambio de poder. No quería estar a cargo de mi placer. Quería ser la respuesta para ello.

	La mayoría de nuestras noches juntos hasta ahora han sido simplemente yo dirigiendo la escena. Diciéndole que necesito sentarme en su cara. O diciéndole que no puede tocarme con sus manos, sólo con sus labios. A veces lo empujo a la cama y me subo encima de él para ver sus ojos desorbitados de lujuria y asombro. Cuando tengo confianza, me mira con total reverencia. Es un glorioso sello de aprobación que ni siquiera sabía que me faltaba en mi vida.

	Callum siempre fue uno de los que prosperan en su control. En su poder. Su riqueza. Se enorgullecía de todas las cosas que Gareth parece ignorar en su vida.

	Quiero decir, no estoy ciega. Sé que Gareth no ha renunciado a todo su poder. Se las arregla para encontrar una manera de llegar a la cima desde el fondo muy a menudo, pero siempre comienza con mi control. Mi planificación. Mi configuración. Mis condiciones. Y nuestro tiempo juntos es completamente a mi discreción.

	Sin embargo, hay un nuevo nivel de ansiedad por pasar una noche completa con él. Al principio, me arrepentí de haber aceptado. ¿Qué pasaría si Sophia se enfermara en medio de la noche y Cal me llamara para que fuera? ¿Qué tan terrible sería si no pudiera llegar a ella en un instante?

	Lógicamente, sé que es mi ansiedad la que habla. Ya no es una bebé enferma. Se ha convertido en una pequeña humana sana ante mis ojos. La semana pasada, cuando la llevé al dentista, no podía creer lo grande que se veía en la silla de examen. En algún momento, cuando no me di cuenta, dejó de ser una niña pequeña. Y cada vez que vuelve a verme después de una semana de estar con Cal, juro que ha crecido y madurado.

	Necesito reconocerlo, y pasar tiempo con Gareth me ha ayudado a encontrar una nueva perspectiva. Soy una mujer divorciada que comparte la custodia con su ex. No es una sentencia de muerte. De hecho, es bastante liberador. Puedo vivir una doble vida y recuperar el sentido de la individualidad que Callum me arrebató durante nuestro matrimonio.

	Ahora me encuentro en un lugar con Gareth donde quiero ser audaz. Quiero ser sorprendente. ¡Demonios, quiero traer un poco de perversión a nuestras vidas! Con cera de vela y todo.

	Llego a la entrada de Gareth y tecleo el código de su puerta. Todavía está en el entrenamiento, pero me dijo que podía venir cuando lo necesitara, ya que el pavo tardará unas horas en cocinarse.

	[image: Image]Cuando termino de llevar la compra al interior, me maravilla ver cómo hace sólo un año deseaba esta casa e imaginaba cómo sería vivir en ella. Ahora estoy preparando una maldita cena de Acción de Gracias en la cocina y he estado desnuda en casi todas las habitaciones. La vida puede ser realmente sorprendente a veces.

	 

	 

	 

	 

	GARETH

	Cuando entro por la puerta principal de mi casa, ansioso por ver a Sloan, mi nariz es asaltada al instante por el penetrante olor a carne quemada. Dejo caer mi equipo de fútbol al suelo mientras una nube de humo sale por la puerta detrás de mí, sorprendido de que mi alarma de humo no haya sonado todavía. Agitando la mano delante de mi cara, me dirijo rápidamente a la cocina, de donde parece venir la fuente del humo.

	Mis ojos se posan al instante en el trasero de Sloan. Está encorvada sobre la isla de la cocina y no lleva más que un diminuto bikini de tiras. Tengo que luchar contra el impulso de contemplar su cuerpo porque, por su aspecto, no está en buen estado. Tiene la cabeza inclinada, las manos cubriendo su cara y los hombros temblando. Miro a la izquierda y veo un pavo chamuscado en un gran sartén sobre la encimera. Está negro. Realmente negro. Las patas se han desprendido de los lados y el calor que desprende parece prácticamente tóxico.

	—¿Hola? —digo como una pregunta porque me aterra la escena emocional que acabo de presenciar.

	Sloan levanta la cabeza. Aspira profundamente y se seca las lágrimas mientras se gira para mirarme. 

	—Dios mío, ¿ya estás en casa? —gime y cruza torpemente los brazos sobre el estómago.

	—Sí... Lo siento —respondo lentamente, y luego inclino la cabeza—. ¿Estás llorando?

	—¡No! —resopla a la defensiva—. ¡Sí!

	—Tre —susurro y me acerco a ella, extendiendo los brazos y atrayéndola contra mi cuerpo—. ¿Qué pasa?

	—¿Es una broma? —murmura con un hipo confuso mientras esconde su cara en mi pecho. Se retira y señala el pavo—. Lo he estropeado, maldita sea.

	Me muerdo los labios en la boca para ocultar mi sonrisa. 

	—¿Qué ha pasado?

	Me mira con los ojos muy abiertos y llorosos. 

	—Pensé que podía ir a nadar mientras el pavo se cocinaba porque el paquete decía que tardaría dos horas. Pero debo haber metido la pata con la temperatura del horno, porque en cuanto terminé de nadar y salí de la sala de la piscina, pude oler algo quemado.

	—Joder —murmuro y aprieto su cabeza contra mi pecho—. Es una mierda, pero no es para tanto.

	—¡Si lo es! —Me suelta, se zafa de mis brazos y se golpea las mejillas—. ¡Tenía planes, Gareth! He trabajado mucho en un elegante masaje de hierbas que encontré en Pinterest. Tardé una hora en vestir a ese maldito pavo. Ahora lo que más me entusiasmaba para hoy se ha arruinado.

	—Entonces saldremos a comer —respondo, encogiéndome de hombros.

	Ella parpadea un par de veces, su labio fruncido es tan condenadamente sexy, que me resulta muy difícil ser comprensivo. 

	—Pero... quiero decir, ¿está bien? No tenemos citas para cenar. Y, quiero decir, ¿puedes salir así en público? ¿No eres famoso o algo así?

	Descarto el comentario. 

	—Hay un pub que hace un estupendo Pescado frito con patatas, y es local, así que nadie me molesta nunca.

	Ella asiente y traga saliva. 

	—Supongo que eso funciona. Dios, soy tan idiota.

	—No, no lo eres. —Extiendo la mano y la agarro—. Ahora, ordéname que te quite estas lágrimas. —El movimiento juguetón de mis cejas hace que aparezca una pequeña sonrisa en su cara.

	Ella mira a través de la puerta y responde:

	—Ven a nadar conmigo. Es la única habitación de la casa que no apesta.

	Las comisuras de mi boca se retraen en una sonrisa. 

	—Con mucho gusto, Treacle.

	Sloan me lleva a la sala de la piscina y me dice que me desnude para nadar. Verla aflojar los cordones de su bikini y dejar caer los pequeños trozos de tela sobre el suelo de cemento me permite aprender por fin a disfrutar de mi piscina.

	Ha sido fascinante ver a Sloan abrazar este control en las últimas dos semanas. No es la más serena, pero siempre hay un momento en que esa chispa se enciende en sus ojos. El momento en que sé que finalmente está dejando de lado todo el equipaje y el estrés de su vida y viviendo el presente conmigo. Es jodidamente cautivador porque yo siento lo mismo. Cuando me dice que la folle por detrás en los escalones de la piscina y me ruega que le tire del cabello, es como si por fin fuera jodidamente libre. Ella me libera de mis complicados y estresantes pensamientos y me da una sensación de ligereza que nunca había experimentado en mi vida.
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	Ya está oscuro cuando subimos a mi auto y Gareth me dirige al Horseshoe Inn, en el cercano pueblo de Congleton. Los dos estamos hambrientos y agradecemos poder alejarnos del hedor a pavo quemado que aún se respira en la casa.

	Cuando llegamos a un pub de aspecto muy antiguo ubicado en la campiña inglesa, no puedo ocultar la sonrisa en mi rostro. 

	—Este lugar es tan británico que podría morir.

	Es un adorable edificio blanco que parece más una casa que un restaurante. Tiene una acogedora puerta de entrada roja y cestas colgantes y jardineras rebosantes de flores otoñales. Es exactamente lo que debería ser cualquier pub rural británico.

	Gareth me sonríe y sale del auto, corriendo rápidamente hacia mi puerta y abriéndola. 

	—Conozco a los propietarios, Charles y Mary, desde hace años. Fueron algunos de los primeros amigos que hice cuando me mudé aquí.

	Me hace pasar al pub, poco iluminado, y una anciana anfitriona ni siquiera nos sonríe cuando entramos. Toma un par de menús y nos acompaña a una oscura cabina situada en un rincón, cerca de una chimenea. El local está casi vacío y nadie nos mira mientras nos sentamos.

	—¿Bebidas? —pregunta la mujer. 

	Gareth pide un agua y yo un vino. La mujer vuelve unos minutos después con nuestras bebidas y hace el pedido de nuestras comidas. 

	—Esto es diferente —digo, dando un sorbo a mi vino blanco y mirando a Gareth desde el otro lado de la mesa—. Estar fuera de tu casa y en sociedad juntos. No estoy segura de cómo actuar.

	Me lanza una mirada confusa.

	 —¿Qué quieres decir?

	Me encojo de hombros. 

	—Bueno, como, ¿quieres que pida por ti ahora mismo? ¿Sigo teniendo el control? —Mi pregunta hace que frunza el ceño. Antes de que tenga la oportunidad de responder, la luz de la entrada irrumpe y la fuerte voz de Hobo irrumpe en nuestro tranquilo santuario.

	—¡Hola, vecino! Qué alegría verte por aquí. —Me giro para ver a Hobo dando un paso atrás y haciendo un gesto a Brandi para que entre delante de él. Los dos se dirigen a nuestra mesa.

	Mis mejillas se calientan cuando Gareth le dedica a Hobo una especie de sonrisa forzada. 

	—Hola, Hobo. Brandi.

	—Gareth. —Brandi sonríe y me dirige una mirada curiosa, su cola de caballo rubia se balancea mientras añade—: Hola, Sloan.

	—¿Cómo están, chicos? —pregunto, acomodando un mechón de cabello detrás de mi oreja e intentando parecer casual.

	—¡Estamos súper! —Hobo me mira directamente con una sonrisa radiante—. Pensamos en pasar a comer algo, ya que ninguno de los dos sabe cocinar aunque nuestras vida dependa de ello. Pero esto es genial. Ahora podemos tener una cita doble.

	—Oh, esto no es una cita. —Miro nerviosa a Brandi, que parece que me está inspeccionando. Miro a Gareth en busca de ayuda, pero él permanece en silencio, esperando lo que voy a decir a continuación—. Gareth y yo estamos teniendo una cena relacionada con el trabajo.

	—¿Una cena relacionada con el trabajo? —repite Hobo, claramente no convencido—. Eso es interesante. ¿De qué están hablando?

	—Oh, erm... —Me devano los sesos en busca de una excusa, pero me quedo en blanco. Mi trabajo no es del tipo que me obliga a invitar a cenar a mis clientes actuales. Ocasionalmente, ceno con clientes potenciales, pero no con gente como Gareth.

	—Sólo somos amigos cenando. —La profunda voz de Gareth me salva de mi miseria. Sus ojos se clavan en los míos con tal seriedad que me cuesta saber qué está pensando—. Sloan estaba entregando algo de ropa y mencionó que tenía hambre. Le dije que este lugar tiene el mejor pescado y patatas fritas de la zona, así que la traje aquí.

	Brandi no parece nada convencida, pero Hobo sonríe alegremente y dice:

	—¡Super! Entonces no te importará que te acompañemos.

	Hobo se mete en la cabina, obligando a Gareth a doblar la esquina junto a mí para que nuestras rodillas se toquen. Brandi se desliza al lado de Hobo y los cuatro comenzamos lo que sólo puedo describir como la cita no doble más incómoda que he experimentado nunca.

	Todos empiezan a hablar de fútbol al instante. Brandi interviene como una más, tan apasionada por el deporte como los hombres. Escucho con atención, realmente intrigada porque nunca me había interesado por la carrera de Gareth hasta ese momento. La mayoría de mis clientes son atletas ricos o magnates de negocios, y creo que cuanto menos sepa, mejor. Y nunca quiero parecer una fanática. Mis clientes tienen suficiente con eso. No lo necesitan de mí también.

	Además, creo que me resistí al deporte del fútbol cuando llegué a Inglaterra porque a Callum le gustaba mucho. Representaba una de las costumbres británicas que me molestaban en un momento en el que echaba de menos nuestra vida en Chicago. Pero escuchar a estos chicos hablar con tanta pasión me ha hecho entrar en calor con este deporte.

	—Entonces, Sloan, ¿cuándo dijistes que llegarían mis vestidos? —Los ojos azules de Brandi son amplios y amistosos.

	—¡Ya llegaron! —Muevo las cejas emocionada—. Y son muy bonitos. Hay uno que creo que te va a quedar fantástico, pero no voy a decir nada hasta que te los pruebes todos. Creo que te he citado para el lunes, ¿verdad?

	Ella asiente con un brillo secreto en sus ojos. 

	—Sí, eso es lo que recuerdo. El evento parece que será un poco el momento de Cenicienta. No soy una chica muy femenina, pero la idea de arreglarme para una noche de fiesta es difícil de olvidar. 

	—No sé mucho sobre el evento, excepto que creo que casi todos mis clientes van a asistir —digo con un resoplido—. Cada vez que hay un evento de corbata negra y alfombra roja, es como el Super Bowl de mi empresa. Mi socia comercial y yo hemos estado desbordadas consiguiendo las muestras de todo el mundo y alterando las decisiones finales.

	—Así que, ¿es por eso que estás invitando a nuestro homenajeado a cenar aquí? —se burla Hobo, dándole una palmada en el hombro a Gareth.

	Miro a Gareth confundida. 

	—¿Homenajeado? ¿Qué quieres decir?

	La mandíbula de Gareth se tensa mientras estrecha una mirada asesina hacia Hobo. 

	—Nada.

	—No es nada —se burla Hobo, sin intimidarse lo más mínimo por la mirada de Gareth—. Nuestro capitán va a recibir el gran premio esa noche. Ha sido nombrado Jugador del Año en nombre de la Asociación de Prensa de Fútbol.

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿En serio?

	Gareth se encoge de hombros como si le doliera mientras Hobo responde por él. 

	—En serio. Es un súper semental. No puedo creer que no haya estado presumiendo de ello. Nuestro entrenador está encantado.

	—W-wow —tartamudeo, luego mi cara cae cuando me doy cuenta. Gareth no ha solicitado el vestuario para este evento. Ni siquiera sabía que iba a asistir. ¿Ha contratado a otra persona porque nos acostamos juntos?—. Gareth, ¿por qué no me has pedido el vestuario?

	Por fin me mira a los ojos y veo que se da cuenta de mi cara de dolor. Su mano pasa por debajo de la mesa y me aprieta la rodilla. 

	—Porque ya tengo un traje.

	—¿Cuál? —pregunto, nerviosa de que se vaya a poner algo que ya ha usado antes. Sé que es una locura, pero no debería volver a ponerse un traje para un evento de alfombra roja. La prensa se dará cuenta y le llamará la atención. Me paga para evitar que eso ocurra.

	Tiene que ser lo que estamos haciendo juntos lo que le hace sentir que no puede pedirme nada. Esto es muy molesto porque él juró que nuestra relación laboral seguiría siendo la misma.

	Su mano sube hasta la parte interior de mi muslo mientras dice con firmeza:

	—Llevaré el que tú hiciste.

	—¿Hiciste? —Brandi y Hobo se hacen eco.

	Puedo sentir sus ojos sorprendidos sobre mí, pero no puedo mirarlos. En su lugar, mis ojos se fijan en los de Gareth, que tiene una mirada molesta e indiferente. 

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, mi voz suena lejana por alguna razón.

	—El traje que me hiciste hace un par de semanas. Todavía no me lo he puesto en ningún sitio. Pensé que sería perfecto para el evento.

	—No sabía que también eres diseñadora —afirma Brandi, claramente impresionada.

	Continúo ignorándola. 

	—Gareth, deberías vestir de diseñador. No lo mio.

	—No necesito diseñador —se burla, apretando más su agarre en mi pierna—. Me gusta el traje que has hecho. Me lo he probado y me queda perfecto. Quiero ponérmelo ese dia. Fin.

	—No es el fin —digo y le quito la mano de la pierna—. Esto es algo importante. Habrá prensa, una alfombra roja, medios de comunicación preguntando de quién estás vistiendo.

	—Entonces dime qué tengo que decir. —Se estremece cuando un pensamiento aparece en su cabeza—. De hecho, puedes ir conmigo y decírselos tú misma.

	—¿Ir contigo como qué? —Estoy tan sorprendida que no sé qué fin tiene. Acabo de descubrir que un atleta famoso va a llevar mi traje en una alfombra roja. Este es el tipo de cosas con las que los aspirantes a diseñadores sólo sueñan, pero es un sueño que he encerrado en una bóveda de objetivos vitales anteriores a Sophia. ¡Sin mencionar que Gareth Harris nunca es visto con mujeres!

	—Mi cita, por supuesto. —Gareth aparta sus ojos de mí y se enfrenta a Hobo y Brandi mientras toma un sorbo de agua.

	—No estoy segura de que eso sea apropiado —digo apretando los dientes. ¿Qué está tratando de hacer aquí?

	Juro que veo a Hobo y a Brandi comiendo palomitas desde el otro lado de la mesa mientras Gareth y yo tenemos esta no-pelea justo delante de ellos.

	—A la mierda lo que es apropiado —se burla Gareth—. Si no te llevo a ti, tendré que llevar a otra. Prefiero tener una cara amiga como cita.

	La ira hierve en mis venas. Ira empalmada con una pizca de celos. ¿Me parecería bien que Gareth llevara a otra persona? Seguro que me molestaría. Especialmente después de que Freya dijera que todas las mujeres de Inglaterra quieren tener sexo con él. ¿Pero qué está tratando de hacer? Nuestro acuerdo no incluye citas. Es follar. Y que me ponga en un aprieto delante de sus amigos es realmente enloquecedor.

	Los ojos de Gareth se clavan en los míos, flameando con una mirada de determinación que nunca he visto en él. 

	—Es una gran oportunidad para que te des a conocer como diseñadora y como estilista. Puedes hacer contactos. Sería una excelente publicidad.

	—Gareth —afirmo en tono de advertencia, mis manos tienen ganas de estrangular la mirada de suficiencia de su cara.

	—Sloan —dice mi nombre tan deliberadamente que sé que se trata de mucho más que de hacer contactos y publicidad.

	Hobo interviene. 

	—Va a ser una fiesta divertida como mínimo. Ven a reírte con nosotros. Brandi estará allí conmigo y le vendrá bien el apoyo. Siempre odia a las mujeres que mis compañeros traen a estos eventos.

	Brandi grita su aprobación. 

	—Dios mío, sí. Serías un bienvenido soplo de aire fresco para todos nosotros.

	Obligo a sonreír y accedo en silencio a su descabellada petición. No estoy dispuesta a pelearme con Gareth delante de sus amigos, pero seguro que tendremos palabras cuando acabemos aquí.

	Terminamos nuestra cena con una charla mucho más cómoda. Luego, Gareth y yo vamos detrás de Hobo y Brandi mientras salimos del pub. Nos despedimos con la mano y nos separamos.

	Cuando llegamos a mi coche, Gareth me quita las llaves de la mano.

	—Um, perdona, esas son mis llaves —empiezo a discutir y alcanzo las llaves en su mano.

	—Tú has tomado vino, Sloan. Yo tomé agua. Yo conduzco.

	Con el ceño fruncido, cruzo lentamente los brazos sobre el pecho y me mantengo frente a la puerta del conductor. 

	—Tomé dos vasos pequeños de vino en dos horas. Estoy bien.

	La mirada de Gareth es seria mientras se cierne sobre mí, obligándome a retroceder contra la puerta. 

	—No voy a dejar que nos pongas a ninguno de los dos en un peligro innecesario. Yo conduciré.

	Aprieto los dientes con fastidio. Sé que tiene razón. Que conduzca él es lo más lógico, pero no me gusta que no me lo haya pedido. Me lo está diciendo. Me está ordenando. Me ha estado dando órdenes toda la noche, y me está poniendo de los nervios.

	Como no quiero montar una escena, me muerdo la lengua y me dirijo al otro lado del coche. Gareth intenta abrirme la puerta, pero lo empujo y lo hago yo misma.

	En cuanto se cierran las puertas de ambos y nos ocultamos en el silencio del oscuro vehículo, me vuelvo contra él. 

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo?

	—¿Qué quieres decir? —pregunta, ajustando el asiento del conductor y poniendo la llave en el encendido. 

	—Ahí dentro... delante de Hobo y Brandi. ¿Intentabas presumir?

	—¿Presumir? —repite, con una mano apoyada en el volante aunque todavía no haya arrancado el coche.

	Me giro en mi asiento para mirarlo mejor. 

	—Sí, manipulaste toda la escena para que fuera a la gala de premios contigo.

	—No estaba siendo manipulador. Sólo creo que será una gran oportunidad para ti.

	—Pero es mi decisión. No la tuya —exclamo, inclinándome más hacia él. Incluso en mi estado de frustración, no puedo evitar querer estar cerca de él. Huele demasiado bien—. ¿Qué es esto, Gareth? Quieres que tenga el control, pero en cuanto nos encuentran juntos en público, te vuelves contra mí como un loco.

	Sus ojos son severos en los míos. 

	—No me he vuelto loco por ti.

	—¡Claro que no! —Contra ataco—. ¿Qué está pasando? ¿Sigo teniendo el control aquí o no?

	—En el dormitorio, sí. —Aprieta los dientes y se agacha para girar la llave.

	—Pero no delante de tus amigos —digo de forma poco atractiva y miro hacia delante con una carcajada—. No puedo creer que no lo haya visto venir. No estás renunciando a tu control. Estás dominando desde el fondo. Me has estado controlando todo el tiempo.

	—¡Eso es una absoluta estupidez! —ruge y golpea la palma de su mano sobre el volante—. Cuando volvamos a mi casa, dejaré que me hagas lo que te dé la gana. Puedes azotarme si crees que eso es lo que merezco, y te excitará porque eso es lo que me excita. Pero cuando estemos en público, me niego rotundamente a que pierdas oportunidades porque hayamos acordado follar de una determinada manera.

	—Bueno, habría estado bien que me hubieras avisado.

	—¿Por qué? —pregunta él—. ¿Porque entonces no saldrías en público conmigo? Eso es una mierda, Sloan, y lo sabes.

	—No sé lo que sé —gruño. Me siento como una niña petulante, pero también me siento un poco desquiciada por lo que está pasando entre nosotros.

	La cálida mano de Gareth me agarra del brazo. Cuando me niego a mirarlo, se acerca a la consola central y me sujeta la cara con las manos, obligándome a hacerlo. 

	—Sloan, por si necesitas que te lo recuerden, me excita rendirme ante ti. —Hace una pausa y me mira fijamente a los labios, con las fosas nasales encendidas, mientras dice—: Incluso me excita cabrearte porque sé que eso sólo va a aumentar lo que me hagas después. Joder, se me pone dura sólo de pensarlo.

	Tengo que reprimir un gemido que sube traicioneramente por mi garganta ante la mirada acalorada y excitante de sus ojos. Dios, lo deseo tanto debajo de mí, pero no ha terminado.

	—Pero tienes que saber que hay otro lado de mí. Un lado que no se somete. No soy sólo una cosa.

	Mis ojos van de un lado a otro de los suyos, intentando descifrarlo con curiosidad, como un complicado puzzle. 

	—Entonces, ¿qué más eres?

	Se lame los labios. 

	—Soy mi propio puto hombre en las calles. Eso significa que soy insistente y asertivo y reclamo lo que quiero, cuando quiero. Pero a puerta cerrada, contigo delante, me entrego a ti porque, maldita sea, me siento bien. Puedo ser dos cosas. ¿Entendido?

	Me resisto a soltar un grito justo cuando me suelta y pone el auto en marcha. Mira por encima del hombro para salir del aparcamiento mientras la confusión envuelve todo mi cuerpo. ¿Por qué está tan caliente? Él tan enfadado y exigente. Esto no es lo que quiero de Gareth. Quiero control. Quiero poder. Quiero decir cuándo y dónde. ¡He estado prosperando con ello! ¡Encontrándome con él! Ha cambiado mi vida de una manera tan elemental. Pero ahora mismo, la firmeza de su mirada hace que mi cuerpo zumbe de vida.

	En lugar de admitir todo eso, en lugar de disculparme por gritarle y montar una escena, aprieto los labios y respondo: 

	—Está bien, pero lo vas a pagar cuando volvamos a tu casa.

	Las comisuras de sus ojos se arrugan con el ceño fruncido, la rabia sigue marcando el músculo de su mandíbula mientras dice: 

	—Estoy jodidamente duro solo de pensarlo.
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	Gareth está desnudo en su cama. La luz azul de su armario proyecta sombras sensuales sobre su erección, que ya está en plena forma por el lento strip-tease con el que lo acabo de torturar.

	Una llama naranja brilla con fuerza contra mis pechos desnudos mientras sostengo una vela de pilar dentro de un tarro transparente. 

	—¿Tienes miedo? —pregunto, mi voz revela lo excitada que estoy por la anticipación en su cara.

	Sus ojos recorren mi cuerpo desnudo. 

	—Completamente.

	—¿Quieres que me detenga? —pregunto, mirándolo cautelosamente.

	Su cara es decidida. 

	—Nunca.

	Me arrodillo junto a él en la cama, metiendo los pies debajo de mí. Me planteé volver a ponerme lencería sexy, pero esto es algo muy diferente para nosotros, así que pensé que le ayudaría a sentirse cómodo si yo también estoy desnuda. Además, la forma en que me mira cuando estoy desnuda me hace sentir que puedo conquistar el maldito mundo.

	Lo observo mirarme con la vela blanca en mi mano. 

	—La cera tiene aroma de vainilla porque antes dijiste que te gustaba que oliera siempre tan dulce.

	La comisura de su boca se levanta. 

	—Me encanta cómo hueles.

	—Bueno, es de vainilla —digo, haciendo girar la cera que se está acumulando dentro del tarro—. Uso el aceite esencial de vainilla como perfume. Lo hago yo misma con aceite de almendras y agua porque tiene muchos beneficios para la salud. Una vez leí que también es afrodisíaco.

	Los abdominales de Gareth se flexionan con una risa baja. 

	—Estaba condenado desde el principio. —Me mira con cariño, olvidando nuestra anterior discusión.

	—Completamente —respondo con una sonrisa de satisfacción y sostengo la vela sobre su estómago—. Quiero que pongas las manos en horizontal a tu lado e intentes no moverte demasiado. —Sus músculos se tensan y perfilan su hermoso six-pack mientras se prepara para lo que está por venir—. Quiero que sientas esto de verdad. No sólo en la superficie, sino en tu interior. Absórbelo y luego dime qué pasa por tu mente mientras lo haces.

	Asiente con la cabeza, nerviosa y excitada a partes iguales.

	Inclino el frasco y dejo caer unos cuantos puntos de cera sobre sus anchos y peludos pectorales. Sisea una fuerte bocanada de aire por el impacto inicial del calor, pero se relaja y cierra los ojos en cuanto la cera se seca. 

	Mis dedos se mueven para tocar los charcos de cera seca, saboreando la suave textura sobre la tosquedad de su velludo pecho. 

	—¿Qué se siente?

	—Caliente —afirma con una media sonrisa.

	—¿Algo más? —dejo caer un poco más. Esta vez recorre el valle entre sus pectorales y la entrada de sus abdominales.

	—Está creando un ardor dentro de mí.

	—¿Cómo qué?

	—Como si ya estuviera dura cuando empezamos, y ahora siento que voy a explotar.

	—¿Qué podría aliviar el dolor?

	—Tú. —Su respuesta es instantánea cuando abre los ojos, con una expresión mortalmente seria.

	Vuelvo a pasar las manos por las gotas, clavando las uñas en el diseño de la cera que he creado. 

	—¿Tienes algún problema de textura con esto?

	Niega con la cabeza. 

	—Contigo no.

	—¿Qué quieres decir?

	Traga saliva y mira cómo se inclina el frasco mientras yo goteo más cera sobre él. Con un gemido, responde:

	—Supongo que confío en ti. Ya no tengo problemas de textura contigo porque siempre quiero lo que viene.

	—¿Incluso cera caliente? —me burlo, mirando mi obra maestra.

	Cuando no responde, levanto la vista para ver sus ojos completamente entrecerrados. 

	—Si pudieras ver lo que estoy viendo, lo entenderías.

	Con una sonrisa de satisfacción, paso una pierna por encima de su ingle y coloco su punta entre mis pliegues. Con un movimiento rápido, derramo más cera sobre su pecho y me hundo sobre él, introduciéndolo completamente en mi interior.

	—Dios mío, Tre —gime Gareth, claramente en una sobrecarga sensorial. Tiene los ojos apretados por el dolor mientras me siento completamente inmóvil sobre su polla, permitiendo que mi cuerpo se estire y se adapte a su grosor.

	—¿Cómo te sientes ahora? —pregunto, cambiando de mano con la vela.

	—Como si quisiera follarte hasta que grites. —Sus ojos severos se abren hacia mí.

	—Pero yo mando —le advierto.

	Traga lentamente y parece casi desolado mientras asiente. 

	—Tú mandas.

	—Y esta noche has intentado quitárme el poder —afirmo, haciendo lentos y pequeños círculos con las caderas e intentando no dejarme llevar todavía.

	—Fue por tu propio bien —dice, apretando las sábanas con las manos.

	—Yo decido lo que es bueno para mí, Gareth —respondo, y luego goteo más cera sobre él.

	Gime de dolor y placer, una mezcla embriagadora de emociones confusas.

	—Yo tomo las decisiones de mi vida —añado con firmeza.

	Suspira con fuerza. 

	—Lo siento.

	Su disculpa es sorprendente. Pensaba que se resistiría más a esto. Pensé que seguiría torturándolo, y castigándolo, y haciéndole recordar lo que somos. En cambio, se está sometiendo. Se está disculpando, y es realmente muy sexy.

	Apago la vela y me estiro sobre el cuerpo de Gareth para dejarla en la mesita de noche. Mi cabello y mis pechos rozan su cara, y sus manos suben y me acarician la espalda.

	Me retiro y le doy un golpe en el pecho. 

	—No he dicho que puedas tocarme.

	Sus labios forman una fina línea. 

	—Lo siento, Treacle.

	—Bien —respondo y me siento erguida sobre su polla. Presiono mis manos contra su pecho y deslizo mis uñas a través de la capa de cera de su recortado vello pectoral. Está desordenado, es escamoso y animal, y me encuentro apretando aún más su polla—. Ahora, déjame recordarte por qué hacemos esto.
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	Tardamos casi una hora en raspar toda la cera seca del cuerpo de Gareth, y son casi las diez antes de que nos duchemos y volvamos a su cama. Ambos seguimos desnudos por orden mía, y ambos seguimos gloriosamente satisfechos. Observo la musculosa espalda de Gareth mientras se estira para apagar la luz de la cama.

	Se tumba de espaldas a mí mientras yo me pongo de lado para mirarle. 

	—¿Te ha gustado la cera?

	Puedo ver su perfil asintiendo en la oscuridad. 

	—Me gusta casi todo lo que haces. Sobre todo si te gusta mucho.

	—¿Sí? —Aprieto los labios para evitar que se me escapen las mariposas de la excitación.

	Él asiente y apoya una mano detrás de su cabeza para que su cara se incline hacia la mía. 

	—Aunque me divierte más cuando lo estropeas, lo que significa que el sexo contigo es siempre jodidamente fantástico.

	No puedo evitar la sonrisa de gato de Cheshire que se me dibuja en la cara. 

	—Es una locura oír eso.

	—¿Por qué? —pregunta, mirándome con el ceño fruncido—. ¿No tuviste buen sexo con tu ex? Quiero decir, te casaste con él. No pudo ser tan malo, ¿verdad?

	Agradezco la oscuridad porque no puede ver la mirada de culpabilidad que aparece en mi cara. 

	—Nunca fue así —respondo, dando sólo una pizca de  distancia—. Era bastante básico. Tradicional. Quizá si hubiera intentado algo diferente, habría salvado nuestro matrimonio.

	El silencio se extiende entre nosotros. Creo que Gareth me está mirando, pero está demasiado oscuro para saberlo con seguridad. Su voz es suave cuando pregunta: 

	—¿Desearías haber salvado tu matrimonio?

	Frunzo el ceño al pensarlo. Hace unos meses, podría haber dicho que sí porque no tener a Sophia cada dos semanas me estaba matando lentamente. Los días oscuros no valían la pena dejar un matrimonio sin amor. Sin embargo, ahora mi respuesta es diferente. He encontrado una vida fuera de Sophia y estoy aprendiendo a apreciarla.

	—No, creo que el divorcio estaba destinado a ser para nosotros. Me casé con él por las razones equivocadas.

	—¿Qué quieres decir?

	Exhalo ante su pesada pregunta. No puedo decirle exactamente que me quedé embarazada. Y aunque esa fue una gran parte de la razón por la que nos casamos, no fue la única. 

	—Era joven cuando conocí a Callum. Acababa de salir de la universidad y era un poco soñadora. Mis amigos y yo hablábamos de abrir nuestra propia boutique, pero parecía imposible de llevar a cabo. En realidad no crecí viendo cómo los sueños se hacían realidad.

	Gareth se pone de lado para mirarme, y sus ojos centelleantes se clavan en mí cuando pregunta: 

	—¿Cómo creciste?

	—Estábamos arruinados —respondo con un simple encogimiento de hombros—. Nuestro padre se fue cuando mis hermanas y yo éramos pequeñas, así que nuestra madre nos crió sola. Tenía dos trabajos y aún así se retrasaba un mes en el pago de las facturas. Incluso los alimentos eran difíciles de pagar. Recuerdo que traía a casa tiras de pollo que quedaban en la freidora del restaurante donde trabajaba por las noches. Sólo conseguía un par de ellas a la vez, así que las congelaba hasta que teníamos suficiente para una comida. No era horrible, pero no era fácil. Entonces conocí a Callum, y era todo lo contrario a pobre. Era el epítome de la riqueza y la responsabilidad. Era mayor que yo, realmente establecido, realmente estable. Recuerdo que siempre llevaba trajes a medida. Tenía un buen negocio, una buena familia. Lo conocí en un bar, y parecía que lo tenía todo junto. Todavía estaba tratando de averiguar cómo iba a pagar mis préstamos estudiantiles una vez que saliera del período de gracia.

	Hago una pausa en mi relato y pienso en la niña que era cuando conocí a Cal. Era una niña que iba a tener un bebé. Casarme con él parecía la única decisión responsable.

	Gareth sigue observándome en silencio, sin sentir la necesidad de llenar el silencio. Sólo sabe instintivamente que necesito un momento.

	Suspirando con fuerza, continúo: 

	—Cuando me pidió que me casara con él, me vi más responsable con alguien como él. Menos soñadora y más proveedora. Quería estabilidad. Pero nunca tuvimos esa atracción lujuriosa. Nos saltamos las cosas divertidas y pasamos directamente a las cosas de adultos. Todo lo demás quedó en el olvido.

	—¿Así que te atraía su estabilidad? —La voz de Gareth suena decepcionada, y sé lo que está pensando.

	—No era una cazafortunas, si eso es lo que estás pensando...

	—No es eso lo que estoy pensando —me corta Gareth, agarrándome del brazo con urgencia—. Sólo estoy tratando de entender cómo una mujer hermosa y fuerte como tú puede pensar que necesita un hombre para sentirse estable.

	—No era fuerte entonces —me defiendo—. Era joven, y débil, y tenía miedo. No era quien soy cuando estoy contigo. Tú lo sacas a relucir en mí. —Me siento sobre los codos, apoyando la cabeza en las manos y lo miro fijamente—. Estar contigo así me está ayudando a encontrar una fuerza que antes no me daba la oportunidad de encontrar. Por eso me enfadé tanto esta noche cuando intentabas interferir en mis asuntos. Debería ser capaz de resolver esas cosas por mí misma.

	—En realidad, sólo intentaba ayudar —responde, y su otra mano sale y juega con un mechón de cabello húmedo que tengo sobre el hombro.

	—Lo sé, Gareth. Lo entiendo de verdad. Y no estoy enfadada. Estoy... agradecida. —La palabra es difícil de encontrar, pero es la adecuada para el momento—. Sólo estabas siendo un amigo. Debería haber aceptado eso y no ponerte en la categoría de mi ex.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—No quiero estar cerca de ese imbécil.

	Esto me hace reír. 

	—¿Cómo sabes que es un imbécil?

	Gareth me pasa el pulgar por el labio inferior. 

	—Porque no te ve como yo te veo.

	Me quedo con la boca abierta y se me saltan las lágrimas. 

	—¿Cómo me ves tú? —pregunto, con la voz cargada de miedo.

	Suspira con fuerza, como si llevara mucho tiempo pensando en su respuesta. 

	—Como una maldita leona. Y cualquier rey legítimo sería un tonto si no se inclinara ante su reina.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


16

	No hay segundos para mí

	 

	GARETH

	 

	—¡HEY! ¡GARETH! ¿te he preguntado si quieres repetir?          —grita Booker, agitando un plato de los famosos panqueques suecos de Vi delante de mí—. Esta es tu última oportunidad, o Tanner dice que se va a comer el resto.

	Me sacudo de encima y miro a Tanner con el ceño fruncido, mientras se sirve los tres panqueques en su plato. Cuando coge el jarabe, ya no puedo morderme la lengua. 

	—Tanner, ¿cómo puedes comer así ahora mismo?

	Tanner me mira con ojos amplios y curiosos. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Estás en medio de la temporada. Comer así hará que los fans te griten 'quién se ha comido todas las tartas', hermano—. Miro alrededor de la mesa a Camden y Booker. Ambos asienten conscientemente.

	Estamos a mitad de temporada. Este es el momento en el que todos solemos alcanzar nuestro nivel de juego. Aunque utilizamos los domingos como nuestros días de trampa porque la cocina de Vi no puede faltar, Tanner va más allá de la pequeña trampa.

	Tanner pone los ojos en blanco y se mete un bocado en la boca mientras murmura:

	—Mi juego nunca ha sido mejor. Lo estoy celebrando.

	Miro a papá, que está sentado en la cabecera de la mesa con Rocky en su regazo, arrullándola como si fuera mejor que el fútbol.

	No me malinterpretes. Rocky es un millón de veces mejor que el fútbol. Ella es prácticamente todo en la vida. Todos estamos felizmente envueltos alrededor de su pequeño dedo. Sin embargo, papá se ha pasado la mayor parte de nuestras vidas controlando nuestras dietas y rutinas de fitness debido a su obsesión por el fútbol. Incluso nos empujó a todos a vivir con él hasta bien entrados los veinte porque decía que era lo mejor para nuestras carreras.

	Ahora, su delantero estrella se está llenando la boca de panqueques y jarabe, y el hombre no puede apartar la vista de su nieta para intervenir. ¿Qué está pasando?

	Vi se inclina sobre mí para tomar mi plato de la mesa.

	—¿Estás bien, Gareth?

	—Por supuesto que lo estoy. ¿Por qué lo preguntas? —Me levanto y tomo los platos de su mano, notando que papá elige ahora apartar la mirada de Rocky para prestar atención al mundo exterior.

	No hemos vuelto a hablar sobre su idea de volver a Londres. Era una petición ridícula. Pero la verdad es que, observándolo los domingos últimamente, puedo ver que algo está cambiando definitivamente en él.

	Vi me sigue hasta el fregadero de la cocina. 

	—Parece que estás de mal humor otra vez.

	—¿Qué quieres decir con otra vez? —La miro con el ceño fruncido.

	—Bueno, hace un par de meses estabas así. Luego mejoraste. Ahora...

	—Como que apestas otra vez —termina Camden, poniendo unos platos en la encimera junto a Vi.

	—No estoy de mal humor —me defiendo, pero sé en el fondo que estoy completamente de mal humor.

	Sloan me está poniendo tenso. Una vez más, me ha postergado una semana más. Recibo los mensajes y las llamadas de vez en cuando, pero no la entiendo. Una semana quiere verme todas las malditas noches y a la semana siguiente me deja tirado durante varios días seguidos. Me está volviendo loco.

	Sé que esto es casual, pero se siente como si ella estuviera jugando o algo así. Me hace darme cuenta de lo poco que sé de ella. No sé dónde vive o si tiene compañeros de piso. Si está en una casa o en un apartamento. Sé cosas sobre su educación, pero nada sobre su vida real, aparte de que le gusta que me la folle.

	Las primeras semanas me encantaba la liberación que me daba el sexo con ella. Ahora que pasa la noche cada vez más, supongo que me siento con derecho a un poco más.

	—Toma, tu padre ha tenido que atender una llamada —dice Hayden, entregándome a Rocky. Cambio mi agarre para estrecharla contra mi pecho mientras añade—: Rocky ilumina todos mis días oscuros.

	Vi sonríe cariñosamente a Hayden, pero Rocky vuelve a desviar mi atención hacia ella cuando me pone sus pequeños dedos en las mejillas. 

	—Garee —me dice.

	Juro por el puto Cristo que mi corazón se detiene.

	—¿Acaba de...? —grita Tanner desde la mesa, su silla raspando ruidosamente contra el suelo de mármol mientras se pone de pie.

	—¿Fue eso? —La voz de Vi es aguda y se precipita hacia donde yo estoy inmóvil, mirando fijamente los hermosos ojos azules de Rocky—. ¿Acaba de decir tu nombre?

	—No lo sé —respondo, y luego vuelvo a mirar a mi perfecta sobrina—. ¿Qué has dicho, Rocky? —pregunto en voz baja, sin querer asustarla.

	Con una amplia y desdentada sonrisa, lo vuelve a decir. 

	—Garee. —Entonces me da una palmada de felicidad en las mejillas.

	Me echo a reír. 

	—¡Está diciendo mi nombre!

	—¡Esto es una auténtica mierda! —brama Tanner, metiendo el último bocado de panqueques en su boca—. ¡La veo a ella más que a él por kilómetros!

	—Garee. —Vuelve a arrullar Rocky, y luego casi me mata cuando apoya su cabeza en mi hombro y me da el abrazo más reconfortante que pueda imaginar. Se arropa en mí como si mi hombro hubiera sido creado sólo para este momento.

	—Dámela —dice Tanner, con los brazos extendidos mientras camina hacia mí.

	—Vete a la mierda —digo, dándole la espalda—. Mi sobrina y yo estamos teniendo un momento.

	Vi nos rodea con sus brazos y susurra: 

	—Hasta Rocky sabía que necesitabas animarte.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	17

	Un cambio

	SLOAN

	 

	DESNUDARME SOBRE GARETH no es una mala manera de dormir cada noche. Hemos pasado otra semana completa follando como animales salvajes. Incluso he podido probar a darle unos azotes esta noche. No puedo creer el arrebato que tuve cuando le hice empujarme contra la pared y follarme.

	Dios mío, ¿cómo voy a dejar este acuerdo cuando sólo se pone cada vez mejor y excitante? Y no es tener el control sobre él lo que me excita. Es la fuerza que muestra en su sumisión. Cualquiera puede ceder desde una posición de debilidad, pero entregarse de verdad por su propia voluntad simplemente porque quiere hacerlo... Eso es lo que es tan jodidamente sexy. Es tan inesperado pero maravillosamente perfecto para el momento en que me encuentro en mi vida. No puedo creer que sea mío.

	Suspiro satisfecha y levanto la cabeza para mirarlo, con la luz azul de su armario iluminando sus ardientes rasgos. Nos acostamos pronto porque Gareth tiene un partido mañana. He aprendido rápidamente que necesita dormir los viernes por la noche, pero no puedo evitar hacerle una simple pregunta.

	—¿Cómo te has hecho esto? —pregunto, apoyándome en su pecho y pasando el dedo por el borde de su imperfecta nariz.

	Antes de que responda, le meto el dedo en la boca y le pido sin palabras que chupe.

	Chupa.

	Sonrío.

	—Accidente de fútbol —responde cuando mi dedo se retira.

	Me mira con hambre mientras me llevo el dedo a la boca y chupo su saliva. Ya no hay nada que me incomode con Gareth. Me ha hecho pasar de ser una divorciada insegura y con problemas emocionales a una diosa del sexo enamorada de la vida. 

	—¿Qué pasó?

	Su nuez de Adán se desliza hacia arriba y abajo de su garganta mientras añade:

	—Recibí una patada en la cara durante mi primera temporada con el Man U.

	—Ouch. ¿Te dolió? —le pregunto, apoyando la barbilla en las manos.

	Se encoge de hombros. 

	—Podría haberme dolido si no me hubiera gustado tanto.

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Disfrutas del dolor fuera del dormitorio?

	Me pasa la mano lentamente por la columna vertebral, sus dedos gruesos y ásperos hacen que se me ponga la piel de gallina por todo el cuerpo.

	—No —responde, y extiende su mano sobre mi brazo—. Pero sí disfruto haciendo daño a mi padre.

	—¿Por qué le dolió tu lesión a tu padre?

	—Porque no podía llegar a mí. No podía preocuparse por mí, ni ayudarme, ni participar en las citas con el médico.

	—¿Por qué no? —pregunto, frunciendo el ceño con curiosidad.

	—Se niega a volver a Manchester.

	—¿Sabes por qué?

	Gareth sacude la cabeza. 

	—Estoy seguro de que tiene algo que ver con mi madre. Algo que nunca compartirá porque es un egoísta.

	Lo miro con desconfianza. 

	—¿Y tú eres el Sr. Compartidor?

	Su rostro relajado se endurece. 

	—He compartido más contigo que con nadie en mi vida. Ahora mismo estoy compartiendo mucho, ¿no?

	Su tono me hace estrechar los ojos. 

	—Sé cómo eres con otras personas. Con la prensa. No les das nada.

	Su cuerpo se siente como una piedra debajo de mí. 

	—Pensé que no me investigabas.

	—No lo hago.

	—¿Entonces cómo sabes que no comparto nada con la prensa?

	Hago una pausa, tratando de decidir si mi respuesta va a revelar demasiado. 

	—Me lo dice mi... compañera de piso.

	—Compañera de piso —repite con una risa malvada—. Es la primera vez que lo oigo. —Su tono es mordaz, su humor relajado se desvanece por completo.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, preparándome para su respuesta.

	—No tenía ni idea de que tuvieras una puta compañera de piso porque no sé nada de ti, Sloan.

	Me cabrea que me haya llamado Sloan. Sabe que prefiero Treacle cuando estoy aquí. Me siento, sin importarme una mierda que mis tetas estén a la vista. No hay nada sexy en este momento. 

	—He compartido muchas cosas contigo. Compartí toda mi educación contigo hace un par de semanas.

	Se sienta conmigo, sus ojos oscuros y furiosos. Incluso aterradores. 

	—¿Pero qué hay de tu vida real?

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Qué haces cuando desapareces de mí durante una semana?

	—¡Estoy trabajando!

	—Mentira. Hoy has trabajado. Vas a trabajar mañana. Sé cómo es tu trabajo.

	—¿Qué estás insinuando?

	—¡Que no sé nada de ti, excepto que te gusta que te follen! ¿Sales a follar con otros hombres así? ¿Pidiéndoles que se agachen para poder azotarlos como una puta sádica?

	Le doy una bofetada. No fue una decisión consciente. Ciertamente no fue algo que hice para darle placer. Fue algo que hice para que le doliera tanto como me dolieron sus palabras.

	Mi palma hormiguea cuando su mejilla estalla con el contorno de mi mano. 

	—¿Crees que soy una sádica? —Odio el temblor de mi voz. Odio que me importe lo que piense de mí. Así no es como se supone que debemos ser.

	—Creo que hay una razón por la que follamos como lo hacemos y ninguno de los dos lo asume realmente.

	—No quiero asumirlo —respondo, dándome la vuelta y tirando los pies por el lado de la cama—. No se trata de eso nuestro acuerdo. Tenemos límites por una razón.

	—Lo entiendo, Sloan. Tenemos un acuerdo. Tú tienes el control y yo no.

	—¡Exactamente! —grito y me levanto, girando mis ojos enojados en él—. Yo tengo el control y tú tienes la libertad de no pensar. Aquí ganamos todos, Gareth. Creía que los dos estábamos disfrutando de esto.

	—¡Lo estámos! —exclama, pasándose una mano por el cabello y sin ningún puto sentido.

	—Entonces, ¿cuál es el problema? —grito.

	—¡Quizá tenga que ver con el hecho de que ni siquiera sé a qué saben tus labios!

	Su respuesta me deja sin palabras. Está mortalmente serio desde su lugar en la cama, con el pecho desnudo agitado por la ira. Sus músculos se tensan por la frustración. Las venas sobresalen por sus brazos como líneas furiosas en un mapa.

	Esto no es lo que esperaba de él. De hecho, es todo lo contrario de lo que esperaba. Una parte aterrorizada de mi mente pensó que se había enterado de lo de Sophia, pero ¿lo único que quiere son mis labios? ¿Quiere besarme?

	—¿Qué diablos significa eso? —pregunto.

	Exhala como si le doliera. 

	—Mantienes esta enorme parte de ti lejos de mí y eso me vuelve loco.

	Suelto una carcajada incrédula. 

	—Si eso es lo que quieres, quizá deberías ser un hombre y pedirlo en lugar de buscar una maldita pelea.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—¡No puedo pedirlo porque esas no son nuestras reglas! Tú lo decides todo. Yo sólo... me someto.

	La palabra que sale de su boca parece dolorosa para él. Sinceramente, no me gusta escucharlo decirla. Sé que estamos en una versión de una situación dominante y sumisa, pero no me parece eso. Se siente como un lujo. Como un acuerdo que ambos disfrutamos. Pero si no lo está disfrutando porque no puede besarme, no está bien. Parte de mi trabajo es asegurarme de que esté bien. Tampoco estoy preparada para que nuestro acuerdo termine. La idea de que Gareth se aleje debido a esta línea dura hace que la ansiedad suba a mi pecho.

	—Bueno, puedes besarme —digo, con voz suave en la silenciosa habitación.

	—¿Es una orden? —pregunta Gareth, con los hombros tensos y llenos de melancolía. Lleno de... Gareth.

	—No —respondo rápidamente. No es así como debería suceder. No puedo ordenarle que me bese. Si es tan importante como para que se pelee conmigo, tiene que ser bajo sus condiciones—. De hecho, no quiero que lo hagas ahora. Quiero que lo hagas cuando quieras hacerlo. Cuando te parezca bien.

	—Eso no es parte de nuestro trato —afirma, claramente confundido.

	—Lo sé. Si no te gusta la idea, dímelo y podemos olvidar todo el asunto.

	—Me gusta. —Su voz es suave, sus ojos abatidos, como si se avergonzara de decir esas palabras.

	Asiento lentamente. 

	—Entonces un beso es tuyo. Cuando lo quieras, lo aceptaré.

	Asiente con la cabeza y se queda mirando el lado vacío de la cama.

	—¿De verdad crees que soy una sádica?

	—No —susurra dolorosamente y se desliza por el borde de la cama—. Sólo lo he dicho para hacerte daño. Creo que eres increíble.

	Cruzo los brazos sobre el pecho, todavía molesta por el tono que ha empleado conmigo. Quizá no le presto suficiente atención después de hacer lo que hacemos. La atención posterior es un factor importante en las relaciones no convencionales.

	—No quiero que nada cambie entre nosotros, Treacle —dice, mirándome fijamente como si fuera un animal salvaje que va a salir corriendo.

	—¿Estás seguro? —pregunto, necesitando de nuevo la confirmación.

	Asiente con la cabeza, con los ojos llenos de tristeza y vergüenza y un montón de emociones que estoy demasiado agotada para analizar. 

	—Siento haber dicho todo eso. No lo decía en serio. Tienes que saberlo.

	Le devuelvo la mirada. Lo sé porque conozco a Gareth, sexual y emocionalmente. Puede que no sepa algunas cosas básicas de su vida, pero sé quién es. Sé que no es Cal. No me manipula ni intenta controlarme. Sólo tiene sentimientos.

	Mi voz es suave cuando susurro: 

	—Necesito que me abraces.

	—Cualquier cosa —responde en un suspiro. En dos enormes pasos, me atrae hacia sus brazos, con sus labios lloviendo besos en mi cabello—. Lo siento, Treacle. Lo siento mucho.

	Asiento contra su pecho. 

	—Te creo —lo tranquilizo.

	Lo tranquilizo porque nos conocemos a pesar de lo que dice. Nos conocemos mejor de lo que estoy dispuesta a admitir.
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	GARETH

	Me despierto en medio de la noche y me encuentro completamente envuelto en el cuerpo desnudo de Sloan. Pensé que se iba a ir a casa después de nuestra pelea, pero no lo hizo. Y aunque me ofreció algo que no me di cuenta de que anhelaba, seguía habiendo una sensación de malestar entre nosotros cuando nos fuimos a dormir. Tal vez el sexo de reconciliación habría ayudado con la sensación de intranquilidad. En cambio, se metió en la cama, me dio la espalda y se durmió sin decir nada más.

	Ahora me ha despertado porque se mueve bajo las mantas. Al principio, pienso que está despierta y que le interesa el sexo de reconciliación después de todo. Pero cuando me separo de su cuerpo y me siento para mirarla, está claro que está completamente dormida.

	Sus caderas se agitan sin sentido en lentos y pequeños movimientos. Un suave gemido escapa de sus labios. Juro que he muerto y me he ido al cielo porque me doy cuenta de que está teniendo un sueño sexual.

	Su mano se desliza bajo las sábanas. Cuando empieza a tocarse, creo que voy a perder la cabeza. Más vale que esté pensando en mí y no en el idiota de su ex. Nuestra pelea de esta noche probablemente le haya traído viejos recuerdos, pero odio la idea de que pueda estar pensando en él de nuevo. ¿Cuántos años no vio lo increíble que es ella? ¿Cuántas veces pasó por alto lo mucho que ella retiene?

	En lugar de quedarme aquí y dejar que su subconsciente decida quién le da placer, tomo cartas en el asunto.

	Suavemente, tiro de su hombro para que quede apoyada contra la cama de espaldas, una posición que rara vez veo en ella. A Sloan le gusta estar encima la mayor parte del tiempo. Creo que la ayuda a mantener el control, pero no quiero ver esa fuerza dura ahora mismo. Quiero ver esta suavidad vulnerable que me está dando.

	Presiono mi mano sobre la suya, donde ella se frota sin pensar su montículo. En cuanto mi áspera palma se une al movimiento de presión, ella se detiene.

	Sus párpados se abren y me mira. Pupilas estrelladas y dilatadas. Los labios separados. El cabello castaño se extiende salvajemente alrededor de la almohada. 

	—¿Gareth? —grazna a través de sus labios demasiado grandes.

	—Sí —murmuro y dejo caer un suave y tentador beso sobre cada uno de sus pechos.

	—¿Qué pasa?

	—Creo que estabas soñando —respondo, besando el hueco entre sus pechos—. ¿Quieres decirme de qué se trataba? —Me retiro y la miro fijamente. Ella niega con la cabeza, así que insisto más—. ¿Puedo darte un final feliz?

	Parece dudar, pero asiente con la cabeza.

	Me pongo encima de ella, sus suaves piernas me rodean y se agarran a mis costados. Parece que no sabe qué hacer con las manos, así que, sin preguntar, le agarro las muñecas y se las sujeto por encima de la cabeza.

	—Oh, Dios mío —grita con fuerza, arqueando la espalda sobre la cama mientras presiono mi punta entre sus pliegues. Todavía no he empujado dentro de ella y ya se muere de ganas. Levanta las caderas hacia mí con necesidad. Sus ojos marrones se abren y parpadean, mirándome fijamente con una petición silenciosa de que la tome.

	Joder, quiere que la tome. Ha bajado la guardia por completo, y es jodidamente mágico.

	Este es el momento que podría tomar. Podría besarla. Podría aceptar el regalo que me ofreció esta noche, pero hay una parte de mí que siente que estaría mal. Hemos estado durmiendo, y no somos plenamente conscientes de nuestro entorno. Cuando tome los labios de Sloan con los míos, quiero recordarlo todo. Quiero ver su cara a la luz cuando lo haga. Necesito que importe. No sé qué está pasando ahora, y besarla complicaría aún más la situación.

	Me hundo dentro de ella con un suave y profundo empuje. Un gemido grave se escapa de mis labios cuando nuestras frentes se juntan y la lleno hasta el tope. Dios, qué bien se siente. Está jodidamente empapada, suave, apretada y preparada. Como si fuera arcilla bajo mis manos, lista para que haga lo que quiera.

	Entierro mi cara en su cuello y murmuro:

	—Estás jodidamente empapada. Me va a costar todo lo que tengo no correrme dentro de ti inmediatamente.

	—¡Gareth! —Su respiración tiembla con una fuerte toma de aire cuando vuelvo a penetrarla, gradual y profundamente.

	—Y esta vez no estás a cargo, Treacle. —Mordisqueo suavemente su cuello y chupo—. Yo lo hago.

	—Sí —grita, su cuerpo se revuelve debajo de mí.

	—Ahora te voy a follar fuerte —le digo, retirándome y midiendo su reacción—. Porque sé que eso es lo que quieres.

	Sus ojos se abren de par en par mientras grita: 

	—Sí, sí, sí.

	—¿Quieres eso, Tre?

	—¡Sí! —exclama con clara frustración—. Dios, Gareth. Sólo fóllame.

	Mis dedos se aprietan con fuerza alrededor de sus muñecas, un impulso animal me invade desde su ronca orden, gimiendo mi nombre en la tranquila oscuridad de la noche. Incluso cuando estoy al mando, ella tiene todo el poder.

	Continúo manteniéndola como rehén mientras entro y salgo de ella con empujones necesitados. Entrando con fuerza, saliendo con lentitud. Entrando más y más profundamente con cada golpe. Muevo una mano hacia abajo para apretarle la pierna con un agarre contundente y castigador. Quiero sentir cada centímetro de su piel en contacto con la mía. Quiero estar dentro de ella más profundamente de lo que ningún hombre ha estado nunca.

	Sus gruesos y exuberantes labios se reflejan en la tenue luz de la habitación. Húmedos y carnosos, suplicando ser follados por mi lengua. Los quiero para mí. Quiero morderlos y lamerlos hasta saborear los gemidos de su voz. Después de todo, me pertenecen. Pero no esta noche.

	Si tomo más en este momento, ella se desmoronará. Tampoco sé exactamente por qué quiero más de repente. Al principio, sólo quería la libertad que me daba su control. Cuando follábamos y ella mandaba, no tenía que pensar en mi familia, mi pasado, mi futuro. Sólo tenía que escuchar sus órdenes y apreciar todo lo que me daba.

	Pero en algún momento de las últimas dos semanas, las cosas han cambiado. Por una vez, mi mente no se interpone en el camino. Mi mente y mi polla están sincronizadas, y quieren follarla. Poseerla. Hacerla mía en este único momento.

	Así que hago exactamente eso. Me la follo hasta que el clímax más poderoso que he tenido nos desgarra a los dos...

	...destruyendo todo lo que creía que éramos.
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	fantasma de la inestabilidad

	 

	SLOAN

	 

	MI TELÉFONO Suena en el portavasos de mi auto y veo que el nombre de Gareth aparece por tercera vez hoy.

	Freya mira la pantalla desde su lugar a mi lado. 

	—Por favor, dime que vas a contestar.

	—No lo voy a hacer —respondo y le lanzo una mirada mordaz.

	—No es posible que vuelvas a evitarlo. Ya lo intentaste una vez y no funcionó.

	—No lo estoy evitando. Tengo a Sophia esta semana. Él sabe que estoy ocupada.

	—¿Por qué sigues escondiéndola de él? Es obvio que ustedes dos son algo semi-regular ahora.

	Mis manos se cierran con más fuerza alrededor del volante. No hay manera de que le cuente a Gareth lo de Sophia. Ya estamos desdibujando muchas líneas porque parece que no puedo dejar de escarbar en su vida personal.

	Dirijo una mirada a Freya. 

	—Decirle que soy madre personalizará las cosas aún más de lo que ya lo hemos hecho, y no puedo soportar eso ahora mismo. Sólo estamos teniendo sexo. A él le parece bien.

	—Entonces, ¿por qué no respondes a sus llamadas?

	—¡Porque no sé lo que quiero decir!

	Ella suspira con fuerza. 

	—Te escabulliste de su casa antes de que se despertara el sábado. Te ha estado llamando todo el fin de semana, incluso cuando ha estado ocupado con un partido de fútbol en casa. Ahora es lunes. Has tenido algo de tiempo para respirar. Sólo habla con él y deja de ser una perra.

	—¡No estoy siendo una perra! —argumento, mis manos apretando el volante en un agarre de muerte—. Estoy tratando de averiguar cómo manejar esto. Teníamos un acuerdo y él lo ha roto. Ahora estoy tratando de decidir qué significa todo esto antes de hablar con él.

	—Bueno, teniendo en cuenta que vamos a pasar por su casa dentro de unos minutos, espero que hoy hables con él. Perdió el partido del sábado. Probablemente se sienta muy mal.

	—Tenemos una prueba con Brandi.

	—Puedo encargarme de la prueba. Deberías tomar el auto e ir a su casa. Arreglar esto para que deje de obsesionarse con su teléfono.

	Frunzo el ceño mientras giro por el camino privado hacia la casa de Hobo. 

	—Puede que Gareth ni siquiera esté en casa y se supone que estoy fuera de la ciudad.  —Miro hacia su puerta con una especie de pozo de tristeza en mi vientre. Odio que haya perdido su juego además de lo que está pasando entre nosotros.

	—¡Eres imposible! —dice Freya con un gruñido—. Si tuviera un hombre como Gareth Harris llamándome por teléfono sin parar, nunca dejaría que saliera el buzón de voz. Tienes problemas, cariño.

	—No lo sé —murmuro.

	Cuando entramos en la propiedad de Hobo y Brandi, me doy cuenta de que mis problemas ya no pueden ser ignorados. Gareth está sentado en el escalón delantero de la casa de Hobo y no parece feliz.

	Los ojos verdes de Freya se abren de par en par. 

	—Parece cabreado. Dios, es sexy.

	Apago el auto y trago lentamente. 

	—No me importa.

	Ella sacude la cabeza y se desliza fuera del coche. 

	—Voy a entrar con estas batas y empezar con Brandi. Tú, erm... ocúpate de los negocios. —Freya se revuelve torpemente con las bolsas de ropa en el asiento trasero y se gira para ver a Gareth pasar junto a ella en su persecución hacia mí.

	Mi corazón da un vuelco cuando me doy cuenta de que el asiento infantil de Sophia sigue en la parte de atrás, así que me alejo a toda prisa de mi vehículo hacia dos pintorescas calles.

	Lanzo una mirada furiosa a Gareth. 

	—Por aquí —le digo, señalando el callejón entre dos graneros ruinosos que parecen tener al menos cien años.

	Me abro paso por el estrecho callejón entre las dos estructuras de ladrillo cubiertas de musgo y puedo sentir los ojos de Gareth clavándose en mi espalda. Cuando me vuelvo hacia él, la expresión de su rostro es similar a la de un oso acorralado.

	—Tenemos que hablar —gruñe, la vena de su cuello parece que va a estallar en cualquier momento.

	—¡Esto no está bien! —exclamo, entrando en su espacio y pinchando su pecho con el dedo. Estoy tomando el control de esta conversación. No él. Ya me ha superado bastante esta semana.

	Me rodea el dedo con la mano. 

	—¡Lo que estás haciendo no está bien!

	—¡Gareth, estoy trabajando ahora mismo! —Me enfurezco, apartando el dedo y cerrando los puños a los lados—. No puedes aparecer en una de mis citas y exigir hablar conmigo.

	Gareth hace un gesto de enfado hacia la casa. 

	—¡Me dijiste que estabas de viaje! Así que imagina mi sorpresa cuando Hobo dijo que vendrías hoy.

	—Estoy de viaje. Me voy... más tarde —miento, incapaz de mirarlo a los ojos mientras lo hago—. ¡Es la segunda vez que me haces quedar en ridículo delante de Hobo y Brandi!

	—Mierda —gruñe—. ¡Deja de hacerte el puto fantasma y no tendré que aparecer así!

	—¡No te estoy evitando! —replico, pasándome una mano frustrada por el cabello—. Estoy viajando y... procesando.

	—¿Procesando qué? ¿El hecho de que te haya follado y no al revés por una vez?

	—¡Exactamente! —respondo, mi voz sube de tono mientras me inclino hacia él, desesperada por hacer entender mi punto—. Eso no era parte de nuestro acuerdo. Necesito límites para que esto funcione, Gareth.

	—¿Por qué? —me contesta, y sus ojos se posan en mis labios.

	Me entretengo con mis pensamientos por un momento, aterrorizada de que me bese. Le di ese regalo, pero no estoy segura de poder soportarlo si lo toma ahora. Sacudo la cabeza y hago acopio de todas mis fuerzas. 

	—No quiero volver a convertirme en la persona que una vez fui, Gareth. La razón por la que este acuerdo estaba funcionando es porque teníamos claras las expectativas del otro. Si vamos a seguir haciendo esto, eso no puede volver a suceder.

	—¡No quiero que cambies, Sloan! —exclama, con su mirada recorriendo lentamente mi cuerpo. Sus ojos color avellana se convierten en fuego mientras me desnuda descaradamente en su mente. Su voz es más suave cuando añade—: Sólo estaba haciendo mi debida diligencia. Parecía que te ponías muy nerviosa mientras dormías y no quería que te sintieras incómoda ahí abajo.

	El brillo perverso de sus ojos me provoca una traicionera sacudida de necesidad entre las piernas y mis rodillas se tambalean. Inhalo una gran bocanada de aire y siento que mis mejillas se calientan tanto que tengo que apartar la mirada de él cuando respondo:

	—Necesito saber que nada ha cambiado, Gareth.

	—Nada ha cambiado —afirma y se acerca a mí, apoyándome contra los fríos ladrillos—. Sigues estando al mando, y yo sigo queriendo perderme cuando estoy contigo. Pero necesito que no huyas cada vez que te asustes.

	Me enjaula, su calor me envuelve. Sería tan fácil convertirme en un charco de mucosidad delante de él. Tiene una fuerte presencia en la que podría perderme por completo. Pero si quiero seguir con este acuerdo, tengo que contener mis sentimientos y mi vida personal y corregirlo. La forma en que se está acercando a mí en este momento es como un perro sin disciplina.

	No voy a permitir que me siga controlando.

	Entrecerrando los ojos, coloco ambas manos contra su duro pecho y lo empujo hacia atrás contra el otro edificio. En su cara se refleja primero la sorpresa y luego la excitación. Una excitación ardiente, apasionada y lujuriosa.

	Mi voz es firme cuando respondo:

	—No tengo miedo. Y bien, no más fantasmas. Sólo recuerda quién manda y podremos continuar con esto. —Miro fijamente sus labios y me inclino hacia él—. Ahora vete a casa antes de que decida que necesitas algo más doloroso que la cera caliente o mi mano la próxima vez que te vea.

	Sus fosas nasales se encienden con una emoción posesiva. 

	—¿Cuándo te volveré a ver?

	Sophia viene a la mente al instante. 

	—Vuelvo el próximo lunes.

	Su ceño se frunce.

	 —Seguro que viajas mucho.

	—¡Gareth! —lo regaño, reprimiendo mi ansiedad por saber cómo voy a mantener esto mucho más tiempo si él ya se está defendiendo así—. Esto no es una relación. Esto es un acuerdo que estás rompiendo ahora mismo. Si quieres que esto continúe, ¿por qué me cuestionas?

	Él levanta las manos en señal de rendición. 

	—De acuerdo, el lunes.

	—El lunes.

	Sin otra palabra, giro bruscamente sobre mis talones. Mi cabello se agita en su cara antes de alejarme a grandes pasos con la espalda recta y los hombros en alto. El peso de su acalorada mirada sobre mí es suficiente para hacer vacilar mis pasos.

	Mi mayor reto no es controlar a Gareth.

	Es controlarme a mí misma.
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	La leona y su cachorro

	 

	GARETH

	 

	Estando en medio del campo de The Cliff, me asalta el recuerdo de cuando tenía unos seis años y mamá me había traído aquí para ver a papá entrenar. Nos permitieron entrar en el campo, y recuerdo que tome varias hojitas de césped y me las metí en el bolsillo con el gran sueño de convertirme en jugador de fútbol como mi padre. Parecía tan grande aquí con todos los demás jugadores. Recuerdo que pensé que era genial que pudieran jugar al fútbol todos los días como trabajo.

	Y mamá parecía tan feliz viendo jugar a papá. Sus ojos eran tan grandes y emocionados, como si estuviera viendo a su propio superhéroe personal salvar el mundo. Recuerdo que pensé que no podía esperar a que me viera jugar algún día para que me mirara de la misma manera.

	Mi recuerdo se desvanece en cuanto veo a mis tres hermanos acercándose a mí. Tanner y Camden son el reflejo del otro, con su cabello rubio y sus grandes dimensiones. No son gemelos idénticos, pero era difícil distinguirlos hasta que Tanner se dejó crecer el cabello y la barba. Booker se parece mucho más a mí. Los dos nos parecemos a los rasgos más oscuros de nuestro padre, mientras que los gemelos y Vi se parecen más a la herencia sueca de nuestra madre.

	Los tres van vestidos con ropa deportiva y cálida. Sonrío y les hago señas para que se acerquen a donde estoy con varias bolsas de balones de fútbol de tamaño infantil. Es un gran día para Kid Kickers. Llevo tiempo queriendo ampliar este programa fuera de Manchester, y hoy abrimos nuestras instalaciones a posibles patrocinadores. Podrán comprobar las instalaciones, ver cómo se desarrollan los campamentos y decidir qué nivel de colaborador quieren ser. Ayudar con esto ha sido una bienvenida distracción de Sloan.

	Como no podía manejar el día de hoy solo, pedí a mis hermanos que se unieran a mí para dirigir una sesión. Mi agente pensó que sería una buena promoción para la Copa Mundial, que no me importa. La Copa no se trata de promos. Se trata de habilidad. En cualquier caso, sabía que tenerlos aquí ayudaría a atraer a los patrocinadores, y ellos estaban muy dispuestos a subirse a este tren.

	Tanner corre delante del grupo. Me preparo cuando salta a mis brazos, rodeando mi cintura con sus largas piernas en un ridículo abrazo.

	—¡Mi hermano! —brama en un tono similar al de un perro llorón.

	Lo empujo y refunfuño: 

	—Eres un idiota.

	Camden sonríe alegremente y me da un fuerte abrazo en la espalda. Booker es el siguiente, y me dedica esa sonrisa de hermanito, aunque el muy imbécil es más alto que yo.

	—Gracias por venir, chicos —afirmo con una gran exhalación, tratando de expulsar mis nervios.

	—Siempre que pueda salir del entrenamiento y verlos, me apunto —dice Camden con un golpe juguetón en el hombro—. Y es por una gran causa, lo que es realmente genial.

	Tanner me da un codazo. 

	—Intenta sonar tan maduro y noble, pero el asqueroso estuvo enviando mensajes de texto a su mujer todo el tiempo en el tren. Qué vergüenza. —Tanner pone los ojos en blanco dramáticamente como si no acabara de saltar a mis brazos en medio de un campo de fútbol hace un minuto.

	Booker sacude la cabeza hacia los dos. 

	—Yo era más maduro que los dos de pequeño.

	Le doy una palmada en la espalda a Booker y me burlo: 

	—Eso no es un gran logro.

	Tanner estira los brazos de par en par, evidentemente no le molestan en lo más mínimo nuestras bromas. 

	—Entonces, ¿cómo va a ser el día de hoy? Los malditos niños me adoran, así que preparence para ser totalmente ignorados.

	Sonrío y sacudo la cabeza. 

	—Bueno, vamos a hacerlo con calma porque acaban de salir de la escuela, así que probablemente estén un poco agotados. Básicamente, cada uno de nosotros se dividirá en un grupo de unos diez chicos. Dos equipos de niños y dos de niñas. Tenemos niños de entre cinco y siete años, así que sólo haremos algunos juegos divertidos y ejercicios sencillos. No se trata de una competencia. El objetivo de hoy es divertirse, y les he pedido que vengan porque nadie sabe reírse mejor que ustedes.

	—¡Muy bien! —afirma Camden, sacando un papel del bolsillo de su pantalón—. Tengo los mejores juegos en mente.

	La cara de Tanner cae. 

	—¿Estás preparado?

	—Eso es lo que decía el correo electrónico de Gareth. —Camden se ríe con ganas—. Además, nunca he entrenado a niños antes. Necesitaba leer algunas ideas.

	—¡Mierda! —murmura Tanner, volviendo los ojos acusadores hacia mí—. ¡No vi un correo electrónico!

	—Te envié un mensaje para que revisaras tu correo electrónico, Tanner —reprende Booker con un fuerte suspiro.

	—Sólo he leído una parte de tu mensaje. Eres un imbécil con muchas palabras. ¿Quién tiene tiempo para leer todo eso? —refunfuña Tanner y se acerca a Camden—. Comparte tus notas conmigo, Cam.

	—¡No! —Camden echa el papel hacia atrás—. Hace un momento estabas presumiendo de haber superado a todos nosotros. No voy a regalar mi duro trabajo.

	Tanner clava a Camden una mirada seria.

	 —Es para los niños, hermano. Deberías compartirlo.

	—¡Eres uno de los que habla siempre! —exclama Camden—. ¡Hiciste una forma de arte de la regla del sándwich de tocino! Lamiste cosas que odiabas sólo porque no querías que las tuviera!

	Tanner pone las manos en las caderas. 

	—¡Esto es para los niños! —repite, acercándose lentamente al papel de Camden con la mano extendida.

	Camden pone los ojos en blanco. 

	—Dios, ¿por qué eres así?

	Camden le entrega el papel y Tanner comienza a desplazarse por la lista a la velocidad del rayo.

	 —Es un regalo.
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	Camden y Tanner toman cada uno uno de los equipos de chicos, mientras que Booker y yo tomamos los equipos de chicas. Los cuatro nos dividimos en nuestras propias secciones marcadas en el campo. El plan es empezar con algunos juegos divertidos antes de pasar a los ejercicios.

	Varios equipos se presentan en la línea de banda acompañados por los miembros del personal de Kid Kickers, que están allí para responder a las preguntas sobre el funcionamiento diario de las instalaciones. Estoy aquí para ser el protagonista. Lo mismo ocurre con mis hermanos. Nuestras posiciones en el deporte del fútbol nos dan el poder de marcar realmente la diferencia, y para eso estamos todos aquí hoy.

	Las niñas se ríen y juegan, así que hago sonar mi silbato. Sus ojos, muy abiertos, se dirigen a los míos con curiosidad. La mayoría no tiene ni idea de quién soy, lo que facilita mucho las cosas. Los niños más mayores habrían estado demasiado impresionados para actuar adecuadamente ante los posibles patrocinadores, así que hoy hemos optado por grupos más jóvenes.

	—Quiero que todos tomen un balón y formen una fila —digo, tomando la bolsa de balones y volcándola para vaciarla.

	Las chicas se amontonan con sus coletas onduladas, sus calcetines de colores vivos y sus espinilleras. Algunas aparecen sin protecciones, pero nuestro centro tiene un suministro a mano para ellas.

	Indico a un par de chicas dónde ponerse. Las demás empiezan a ponerse en fila, pero una de ellas se aparta del grupo y frunce el ceño mirando a las demás, que se pelean por varios balones.

	Me pongo en cuclillas junto a la pequeña morena. 

	—¿Estás bien ahí, niña?

	Ella asiente con la cabeza, pero la mirada desconcertada de sus cejas no va a ninguna parte. 

	—Estos también se llaman balones de soccer, ¿verdad?

	Ella parpadea sus grandes ojos marrones hacia mí. La expresión adorablemente seria levanta las comisuras de mi boca. 

	—En algunas partes del mundo, sí.

	Ella asiente con la cabeza. 

	—¿Se juega al soccer en Estados Unidos?

	—Sí, lo hacen —respondo con una sonrisa—. Ellos lo llaman soccer y nosotros lo llamamos fútbol, pero es el mismo deporte.

	Se muerde la punta del pulgar y murmura: 

	—Eso es lo que me temía. No estoy segura de que deba jugar a esto.

	—¿Por qué no? ¿No te gusta el fútbol? —le pregunto, tomando un balón y lanzándolo en mis manos delante de ella.

	—Sí, creo que sí, pero a mi mami no le gustaría que jugara.

	—¿No ha firmado el permiso? —pregunto, mirando hacia la línea de banda en busca de un miembro del personal. Si los padres no firmaron el permiso, esta niña no puede jugar.

	—Mi padre la firmó —dice, y me hace concentrarme en ella.

	Me levanto y le tiendo el balón. 

	—Entonces no hay problema. Sólo se necesita la firma de uno de los padres.

	Aprieta el balón verde neón en sus manos y lo mira fijamente mientras pregunta: 

	—¿Y si me hago daño? Mamá dice que el soccer puede ser un poco duro.

	La triste caída de sus hombros casi me rompe el corazón. Vuelvo a ponerme en cuclillas frente a ella y me clava sus ojos inocentes, que probablemente son los que han hecho que su padre la traiga hoy en contra de los deseos de su madre. Sería imposible negarle a esta pequeña belleza cualquier cosa que quisiera.

	Le meto un dedo bajo la barbilla y la levanto hacia mí con una suave sonrisa. 

	—Anímate, niña. Las lesiones forman parte de ser un atleta, pero hoy nos lo vamos a tomar con calma. Hoy sólo se trata de divertirse. No nos pondremos rudos, lo prometo.

	—¿Sólo diversión? —Me mira como si no estuviera segura de poder confiar en mí.

	Sonrío y hago una X sobre mi pecho. 

	—Lo juro.

	Sus ojos se iluminan con esta nueva información.

	—Es una excelente noticia. —Sin previo aviso, suelta el balón y me rodea el cuello con un abrazo inesperado, que casi me hace retroceder.

	Me suelta, toma el balón y corre hacia el grupo de chicas que la esperan. Le doy un pulgar a Ojos Marrones cuando encuentra un lugar para pararse, y luego les digo a las chicas que tomen asiento en sus balones.

	Un fotógrafo se acerca y empieza a hacer fotos mientras yo me pongo en cuclillas y les explico lo que vamos a hacer. 

	—Vamos a jugar a un juego llamado Tiburones y Peces. Los pececillos tendrán cada uno un balón mientras los tiburones intentarán robarlos. Ahora, ¿quién quiere ser un tiburón?

	Todas las manos de las niñas se levantan en el aire, excepto la de Ojos Marrones.

	—No pueden ser todos tiburones, así que tendré que contarlas. Los de uno son tiburones, los de dos son peces.

	Empiezo a contarlos y Ojos Marrones acaba siendo un tiburón. 

	—Realmente quería ser un pececillo. —Hace un puchero. 

	—Todos tendrán la oportunidad de ser ambos.

	Suspira con fuerza. 

	—De acuerdo, tendré que esforzarme más para conseguir un balón porque realmente quiero patear un balón. Nunca he pateado uno antes.

	—Tendrás muchas oportunidades de patear un balón hoy              —resoplo riendo.

	Tiburones y peces es un desastre. Ninguna de las chicas sabe patear un balón correctamente. Cuando decido unirme a los tiburones e intentar robar a los pececillos, las chicas se arremolinan pidiéndome que les robe los balones. A pesar de todo, el juego está lleno de risas. Incluso acabo cayendo al suelo en un intento de no golpear a una niña que no vi bajo mis pies.

	Cuando estoy en el suelo riendo y tratando de averiguar cómo recuperar el control de este horrible juego, mis ojos se dirigen a la línea de banda. Mi sonrisa muere cuando una figura familiar aparece a la vista.

	Sloan está allí, lanzando un dedo furioso a la cara de un hombre trajeado que está de pie entre los otros posibles patrocinadores. Al principio, creo que está interesada en contribuir. Luego recuerdo que me dijo que estaba de viaje esta semana. ¿Qué coño está pasando?

	El hombre está claramente desinteresado en lo que ella tiene que decir, apenas aparta la vista de su teléfono mientras Sloan sigue gritándole. Ella hace una pausa por un segundo y el hombre finalmente levanta la vista de su móvil y señala hacia mí.

	Los ojos de Sloan recorren el campo y se abren de par en par cuando se posan en mí. Respirando hondo, desvía la mirada hacia la derecha y sale al campo, con el bolso bien agarrado al hombro. Tiene una misión.

	Supongo que sale para hablar conmigo, pero se desvía a la derecha y se dirige a la linda niña de ojos marrones que me ha estado encantando durante los últimos treinta minutos.

	—Sophia, tenemos que irnos. —La voz de Sloan es temblorosa mientras extiende la mano y la agarra.

	La niña le aparta la mano y dice con firmeza:

	—Por fin soy un pececillo. ¡Acabo de conseguir un balón! No quiero dejar de jugar. Me gusta el fútbol.

	—¡Sophia! —grita Sloan, dándome la espalda—. No discutas conmigo. Nos vamos.

	Me levanto del suelo y me dirijo hacia ellas, dispuesto a ayudar en lo que sea. ¿Cómo conoce Sloan a esta niña?

	—Sólo estamos jugando. No es un juego de verdad. No me voy a hacer daño! —gime la niña, y luego añade al final—: ¡Por favor, mamá!

	Juro que el corazón se me sube a la garganta. 

	—¿Mamá? —No me doy cuenta de que expreso la palabra en voz alta, mi tono suena como si estuviera a cien millas de distancia.

	Sloan gira sobre sus talones para mirarme de pie detrás de ella. Su rostro es una máscara dura y sin emociones, como si yo no fuera más que un extraño para ella. Estoy lo suficientemente cerca como para oler su aroma familiar, pero sigue sin hacer contacto visual conmigo.

	—No digas nada —dice, levantando un dedo hacia mí para silenciarme—. Lo digo en serio. Nada.

	—Mamá, por favor, deja que me quede. Me gusta el fútbol, quiero decir, el soccer. —La niña se corrige rápidamente—. Es soccer, mami. Lo llamaré soccer si quieres. Por favor.

	—¡Es lo mismo, Sophia! —La voz de Sloan es chillona y llena de pánico—. Y no puedes jugarlo.

	—Sloan —afirmo, con la mandíbula tensa por la ansiedad mientras un par de fotógrafos comienzan a caminar hacia nosotros. Me acerco a ella, desesperado por ocultarla. Ocultar la escena. Desesperado por averiguar qué coño está pasando.

	Esta es la mujer con la que me he estado acostando. La mujer con la que me he abierto y con la que he intimado a más niveles de los que he intimado con una persona en toda mi vida. Pero todo en ella es tan diferente en este momento. La forma en que se para, su tono de voz. Ella no es mi Treacle. Es alguien que nunca he conocido.

	Alargo la mano para tocar su hombro. 

	—¿Dime cuál es el problema?

	Se aparta de mí, sus ojos se desvían hacia los niños y la gente que nos mira con cara de asombro. Por el rabillo del ojo, veo que mis hermanos apartan a un par de fotógrafos para dejarnos espacio. La barbilla de Sloan tiembla cuando por fin me mira a los ojos y deja caer su escudo. Sus ojos dorados y acuosos son el reflejo de los ojos de la niña que la mira. No puedo creer que no haya visto el parecido.

	Es el clon de Sloan hasta la médula.

	—Lo siento mucho, Gareth —grazna, limpiándose la nariz y la mejilla de un tirón—. No sé qué más puedo decir.

	Me acerco, desesperado por tocarla. Desesperado por quitarle el dolor. La sensación que produce es como un dolor fantasma en mi alma, que he tratado de evitar toda mi vida, y que vuelve a la vida con una venganza.

	Inhala bruscamente y se aleja de mi alcance. Con la mandíbula apretada, agarra la mano de la chica y la saca a toda prisa del campo. Pasa por delante del hombre con el que hablaba antes y éste las sigue, con un aspecto agitado y pomposo.

	Parpadeo rápidamente y asimilo lo que acaba de ocurrir.

	Sloan tiene una hija.

	¡Qué mierda! 

	[image: Image]

	 

	 

	 

	Mi representante de relaciones públicas de Kid Kickers calma la curiosidad de los medios de comunicación sobre una madre disgustada, pero mis hermanos no son tan fáciles de disuadir.

	De vuelta al vestuario, estoy metiendo mi ropa en la bolsa cuando oigo la voz de Tanner detrás de mí. 

	—Era tu estilista —afirma, con un tono más serio que en todo el día—. Sloan, ¿verdad?

	Miro por encima de mi hombro y veo a los tres apoyados en los casilleros de la pared opuesta. Todos tienen los brazos cruzados sobre el pecho como si estuvieran aquí para un maldito Harris Shakedown o algo así.

	Mi voz es cortante cuando respondo: 

	—Sí.

	—¿Era su hija? —pregunta Camden.

	Me giro sobre mis talones para ver sus ojos graves. 

	—¿Cómo voy a saberlo? —resoplo. Odio que mis dos mundos choquen. Odio aún más que no tenga ni puta idea de lo que está pasando con Sloan.

	La voz de Booker es tímida cuando habla a continuación. 

	—¿Por qué te miraba así? Está claro que había algo importante entre ustedes dos, aunque no lo dijeran en voz alta.

	—No es de tu incumbencia —gruño y al instante me siento mal cuando la cara de Booker decae—. No voy a discutirlo con todos ustedes.

	La cara de Camden se arruga con confusión. 

	—¡Estás en nuestros asuntos todo el tiempo!

	—¡Porque tú me metes en tus asuntos! —exclamo.

	Booker se adelanta con determinación. 

	—Somos Harris, Gareth. Nos metemos en los asuntos de los demás. Siempre. Así es como funciona nuestra familia.

	—Oh, vete a la mierda, Book. Eso puede ser cierto para ustedes en Londres, pero todos ustedes no tienen ni idea de lo que hago aquí en Manchester. Ninguno de ustedes la tiene.

	—¡Eso no es nuestra maldita culpa! —ruge Tanner, dando un paso adelante y empujando su mano contra mi pecho. Le devuelvo el empujón, pero él no se inmuta y continúa—: Tú eres el cabrón malhumorado que no dice nada de su vida aquí. Suponemos que tu vida sigue en Londres con nosotros. Dinos qué pasa.

	—¡No lo sé, joder!  —digo, con las manos pasándolas por el cabello en señal de frustración. Me aprieto la nuca e intento calmarme de una puta vez—. No sabía que tenía una hija. 

	El silencio envuelve el espacio mientras se procesan las palabras no dichas. Ellos lo saben. Son mis hermanos y nunca me han visto enfadado por una mujer.

	Pero el hecho de que yo no sepa que ella tiene una hija deja claro que nuestra relación no es directa. Aquí pensé que había ganado algo de terreno con ella cuando me dijo que podía recibir un beso suyo cuando quisiera. Pensé que significaba que estábamos evolucionando. Cambiando. Tal vez incluso para mejor. Pero lo que pasó en el campo sólo demuestra lo jodidamente equivocado que estaba en todo.

	—Bueno, ¿cómo arreglamos esto? —pregunta Camden, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—No lo haremos —casi gruño—. Aquí no hay un nosotros. Sólo estoy yo. No necesito que se involucren.

	—¡Tú resuelves todos nuestros problemas! —replica Camden, con la mandíbula desencajada—. Déjanos ayudarte, Gareth.

	—Estaré bien. —Cierro de golpe mi casillero y giro sobre mis talones para mirar fijamente a mis hermanos. Los tres están de pie, hombro con hombro. Con las piernas abiertas. Con el pecho al aire. La barbilla levantada. Como si estuvieran preparados para la batalla. Mis hermanos, fuertes como ladrones y dispuestos a hacer lo imposible sin saber una pizca de la historia completa.

	¿Cómo les digo lo que he estado haciendo con Sloan todo este tiempo? ¿Cómo les digo que estaba tan agotado por mi familia, mis responsabilidades, el fútbol, todo, que quería que una mujer me dominara en el dormitorio sólo para dar un puto respiro a mi mente? ¿Cómo es posible que no se lo tomen como algo personal? He llevado sus cargas durante años, pero no estaba dispuesto a compartir las mías con ellos.

	Esta no es una batalla que mis hermanos puedan librar conmigo. No pueden verme así. No puedo dejar que se enteren de mi acuerdo con Sloan. Tampoco puedo mostrarles lo mucho que me jode que Sloan decidiera ocultarme algo -o a alguien- tan monumentalmente importante. Me ocultó toda la existencia de una niña. ¿Qué coño significa eso?

	He pasado toda mi vida usando mi cabeza para manejar las cosas y mira a dónde me ha llevado eso. Quizás ahora es el momento de decir "a la mierda" y usar mi corazón por una vez. Pero mi corazón no es sumiso. No se rendirá.

	Se defenderá.
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	MamÁ osa

	SLOAN

	 

	Estoy temblando cuando por fin llevo a Sophia a la cama. Temblando de rabia, de adrenalina, de miedo. Todo lo anterior. No sólo estoy enfadada con Callum por haber metido a Sophia en una sesión de fútbol sin consultarme, ¡sino que además la ha recogido del colegio en mi semana! No me dio dos horas en Acción de Gracias, ¿pero pensó que estaba bien poner en riesgo la salud de Sophia en un día que es mío? ¡Cómo se atreve!

	Normalmente, ella va a un club extraescolar durante una hora o dos que yo necesito para terminar mi día. Ni siquiera me habría enterado de que Sophia se había ido si su profesora no me hubiera enviado un correo electrónico para avisarme de que se había olvidado de la tarea de arte que tenía que hacer para mañana. Cuando llamé a Callum para saber dónde estaba Sophia, me dio una respuesta de mierda diciendo que iba a dejarla antes de que yo llegara. Ah, y dijo que era por una buena causa, ¡como si hubiera sido generoso un día en su vida!

	Cuando vi a mi hija en ese campo, vi rojo. La llave inglesa en esta mezcla insanamente malograda era Gareth. No lo vi hasta que ya estaba en la mitad del campo, tan metida en el modo de mamá osa que no había forma de evitar que explotara toda mi vida.

	Supe que en el momento en que tomé la mano de Sophia perdí algo que ni siquiera era completamente mío para perder. Gareth nunca me perdonará por haberle mentido descaradamente.

	Ahora que el polvo se ha asentado -ahora que Sophia está a salvo y de vuelta bajo mi techo- la comprensión de todo lo que he perdido finalmente se está hundiendo.

	No más Astbury. Se acabó la huida. Poder. Libertad. Descubrimiento sexual...

	No más Gareth.

	Mis días oscuros cuando Sophia se haya ido volverán, y debo admitir el hecho de mantener a Sophia en secreto fue probablemente el mayor error de mi vida, incluso mayor que casarme con Callum Coleridge.

	Esa pesada idea me golpea como una tonelada de ladrillos mientras me apresuro a bajar los escalones y abro de un tirón la puerta de mi casa. Los inviernos de Manchester no tienen nada que envidiar a los de Chicago, pero el aire fresco de la noche de diciembre es exactamente lo que necesito para asimilarlo todo.

	Exhalo lentamente y observo la nube de aire que se forma junto a mis labios cuando un par de faros se detienen al costado de la carretera frente a mi casa. Es un vehículo desconocido, así que entrecierro los ojos para ver quién está en el asiento del conductor.

	Mi corazón se detiene por completo cuando veo a Gareth desplegar su gigantesco cuerpo fuera del auto. Cierra la puerta de golpe y me mira fijamente mientras me encuentro bajo la tenue luz amarilla del porche. Me arropó con el suéter al cuerpo mientras él se dirige hacia mi corta valla de hierro fundido.

	En lugar de bajar hasta la puerta que se abre cerca de la entrada de mi casa, se agarra a la valla y se eleva por encima de la barandilla con un movimiento rápido y atlético. Atraviesa la hierba en mi dirección. Una vez que su oscura figura es iluminada por la luz, veo con gran claridad que Gareth está cabreado.

	Trago saliva.

	Sus fosas nasales se agitan.

	Vuelvo a tragar.

	Su mandíbula rechina de lado a lado.

	Inspiro profundamente mientras él exhala un largo y pesado suspiro, formando su propia bocanada de aire frío.

	—¿Cómo has encontrado dónde vivo? —tartamudeo, rompiendo por fin el silencio.

	Sus ojos color avellana se estrechan. 

	—Tu ex.

	Mis manos se levantan para cubrirme la cara. Este día no podía ser peor. 

	—¿Dónde has visto a mi ex? —murmuro contra las palmas de mis manos, apenas capaz de mirar a Gareth sabiendo que realmente ha hablado con Callum.

	—En su casa.

	Dios mío, ¡ha estado en la casa de Callum! Creo que voy a vomitar. Miro a través de las rendijas entre mis dedos. 

	—¿Cómo lo has encontrado?

	El rostro de Gareth se relaja ligeramente. 

	—Teníamos su información en The Cliff como posible patrocinador. No fue difícil encontrarlo. —Se acerca a mí, imponiendo su furiosa presencia sobre mí—. Es un auténtico imbécil, ¿lo sabías?

	Mis manos caen mientras lo miro fijamente. 

	—¿Qué le has dicho de nosotros?

	Los ojos de Gareth brillan de ira. 

	—Me merezco un poco más de crédito que eso, Sloan.

	Se me hace un nudo en la garganta. 

	—No quise decir...

	—Le dije que tenía que recoger un pedido y que sólo tenía tu antigua dirección. Se necesitó todo en mí para no golpear la puta mirada de suficiencia de su cara cuando me dijo lo avergonzado que estaba por tu comportamiento de hoy.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, tratando de sacudirme el efecto que la proximidad de Gareth tiene en mí.

	—¿Cómo carajo pudiste casarte con un imbécil pomposo como él?

	¿Gareth está celoso? Quiero reírme de la idea. O llorar. Probablemente ambas cosas. 

	—¿No es obvio?

	—Para mí no. —Aprieta los dientes.

	—Por que quedé embarazada, por supuesto. —Me alejo de él, dando un par de pasos necesarios hacia atrás para poder respirar de nuevo.

	—¿Alguna vez ibas a decírmelo? —Su voz es cortada con una emoción que no puedo identificar.

	—Sí... No... No lo sé —respondo, sintiéndome como un asco total. Cruzo los brazos para prepararme para su reacción.

	—¿Por qué, Sloan? —Me mira con ojos tristes. Está dolido. Le duele que le haya ocultado una parte tan importante de mi vida.

	—No era de lo que se trataba esto —respondo encogiéndome de      hombros—. Tú mismo lo dijiste no hace mucho. Lo nuestro era sólo sexo.

	Se echa hacia atrás como si le hubiera dado una bofetada, con las manos cerradas en un puño a los lados. 

	—Entendido. Mensaje recibido. No me di cuenta de que me habían degradado de amigos con beneficios a un polvo casual.

	—¡Gareth!

	—A la mierda —gruñe y se da la vuelta para alejarse.

	Me precipito hacia él y le agarro del brazo tenso, usando toda mi fuerza para arrastrarlo hacia mí. 

	—¡Sólo... escúchame!

	—¡Escúchame tú! —exclama, girando sobre sus talones y agarrándome por los brazos. En un rápido movimiento, me aprieta contra los fríos ladrillos de mi casa, con sus manos a ambos lados de mi cara—. Al principio, sólo follábamos, pero sabes muy bien que eso cambió.

	—¿Cambió? —susurro. Mi estómago se devuelve sobre sí mismo cuando su familiar aroma me invade.

	—¡Sí! —gruñe, con las venas sobresaliendo en su cuello mientras se agacha a la altura de mis ojos—. Hemos cambiado. Ya no somos sólo una cosa. Somos más, Sloan.

	—Treacle —corrijo, con la voz vacilante.

	—Sloan —replica él—. En mi mente, tú eres mi Sloan y mi Treacle. No eres sólo una cosa para mí. Y el hecho de que no me hayas dicho que eres madre me mata. ¿De qué tienes miedo?

	—¡Que me veas de otra manera! —digo, con los ojos llorosos por las molestas lágrimas—. Que lo nuestro se acabe. Tú has sido mi salvación desde que me divorcié, Gareth. Esto de la media custodia con mi ex me estaba destrozando por dentro. Pero cuando estoy contigo, tengo el control, y me siento fuerte, y recuerdo quién soy. Quien quiero ser. No quiero perder eso. ¿Por qué tenemos que cambiar?

	—Porque no puedo seguir como antes —contesta, mirando mis manos temblorosas que ansían tocarle. Su voz es más suave cuando añade—: Y no es porque tengas una hija. No me importa que seas madre, Sloan. Eso no cambia las cosas para mí. Tu ex se avergonzó de ti en el campo hoy, pero yo estaba jodidamente orgulloso. Incluso cuando estaba furioso contigo por ocultarme algo tan monumental, no pude evitar pensar: "¡Maldita sea, es la madre más temible que he visto"

	Un sollozo brota de mi garganta y me tapo la boca para intentar recuperar mis sentidos. No sé por qué sus palabras me afectan tanto, pero lo hacen. Por fin no me siento sola ni aterrorizada por estar haciendo mal esto de la maternidad. Alguien me apoya. Alguien cree en mí. Alguien cuya opinión valoro más de lo que pensaba.

	Pero Gareth dice las palabras que más temo a continuación. 

	—Quiero más, Sloan.

	Mi respuesta instintiva no es lo que él quiere oír. 

	—Estoy a tope, Gareth. Estoy haciendo todo lo que puedo para ser una madre fuerte y trabajadora. Para ser mejor de lo que he sido. Si le doy más a alguien, me perderé por completo, y Sophia me necesita demasiado para que eso ocurra. No puedo darle menos de mí porque, si lo hago, podría convertirse en Cal, o en su madre, o en cualquiera de esos buitres chupadores de almas con los que se asocian. Sólo tengo su cincuenta por ciento de mi vida. Necesito tener el control total para asegurarme de que tenga todo de mí.

	—¿Y crees que te lo quitaría? —dice conscientemente.

	Me encojo de hombros. 

	—Tenemos algo bueno. ¿Por qué no podemos quedarnos como estamos?

	Se aparta y se pasa las manos por el cabello, agarrándose la nuca. 

	—Porque ya no es suficiente para mí.

	Mis hombros se hunden en señal de derrota mientras miro el espacio que nos separa. Estamos tan cerca, pero tan lejos. Me pide algo que no estoy segura de tener dentro de mí para dar, y sé que eso significa que se va a ir.

	Mi corazón empieza a romperse. De repente, su calor se aprieta contra mí. Levanto la vista cuando me empuja bruscamente contra la pared. Sus manos se extienden hacia abajo y me sujetan las muñecas mientras me las sujeta por encima de la cabeza a tal altura que mis pies casi se levantan del suelo.

	Grito de sorpresa cuando sus labios se estrellan contra los míos en el beso más salvaje, posesivo e intensamente apasionado de toda mi vida. Como un salvaje, separa mis labios con su lengua y succiona los míos dentro de su boca, con un profundo gruñido vibrando mientras me devora hasta la saciedad.

	Aprieto los ojos y me esfuerzo por mantener la concentración, porque sé que estoy experimentando algo que nunca antes había sentido. Tengo que asimilarlo todo. No puedo perderme ni un solo detalle de lo que está ocurriendo entre nosotros.

	Me hunde sus dientes en el labio inferior, lo chupa entre sus labios con tanta fuerza que es como si estuviera drenando hasta la última parte de mí. Todas esas partes que he estado reteniendo. Todos esos sentimientos que he negado durante semanas, durante días, durante minutos, durante segundos. He mantenido esta parte de mí lejos de él porque sabía en el fondo lo que pasaría si no lo hacía.

	Esto.

	Esto pasaría.

	Gareth Harris me reclamaría.

	Sus labios siguen saqueando, chupando, saboreando, rozando, provocando toda mi boca con tal frenesí que no puedo evitar participar. Su lengua masajea la mía y me besa como si hubiera nacido para ello. Como si nunca me hubieran besado antes.

	Mi espalda se arquea en su firmeza, mis pies bailan en el suelo mientras anhelo más y menos al mismo tiempo. Mi cuerpo y mi mente están en guerra mientras él acepta el regalo que le he hecho.

	Un beso.

	Sólo un beso, pero también mucho más.

	Cuando se separa, gimo por la pérdida de su presión sobre mí. Siento las manos pegadas a los ladrillos sobre mí mientras él se aleja con un fuego en los ojos, como si hubiera arrancado un órgano directamente de mi cuerpo y lo tuviera como rehén delante de mí.

	—No todos somos una cosa, Sloan —repite, su voz es gutural y su rostro está atormentado mientras me mira de arriba abajo en un barrido posesivo.

	Está orgulloso del trabajo que ha hecho.

	Luego se va.

	Se aleja...

	...y no mira atrás.

	Lo veo alejarse y admito con un golpe de corazón que somos más que una cosa. ¿Pero soy lo suficientemente fuerte para no perderme bajo él?
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	Flip Flop

	 

	GARETH

	 

	Me aliso los cordones de mi traje mientras me siento en el asiento trasero de una limusina que acaba de llegar a la alfombra roja del Museo Nacional del Fútbol. Fotógrafos, aficionados y otros asistentes invaden la gran entrada mientras las celebridades y los futbolistas se dirigen al interior para la Gala de los Premios FPA. La misma gala en la que seré nombrado Jugador del Año.

	¿Que tan loco es esto?

	Lo que es aún más loco es que lo único en lo que puedo concentrarme es en la sensación de náusea que me produce este traje. El traje que me hizo Sloan.

	La textura del material no era un problema antes. Ahora que lo pienso, nada era un problema cuando estaba con ella. A medida que nos acercamos, se convirtió en la única mujer que podía tocarme de cualquier manera y no provocar escalofríos. Mi sensibilidad a las texturas se había curado mágicamente. Ella era como mi propia medicación para la ansiedad que calmaba la inusual tensión que una vida de recuerdos dolorosos me había infligido.

	Ahora, todo me duele. Es como si sintiera que los puntos de sutura se cierran sobre mí con cada respiración, apretándose a mi alrededor como un lazo.

	Mi móvil vibra en mi mano. Miro hacia abajo para comprobarlo, con la esperanza enfermiza de ver el nombre de Sloan en la pantalla.

	Papá: Estoy muy orgulloso de ti, Gareth. Ojalá pudiera estar allí.

	Mi corazón traidor se parte por la mitad por el tono de su mensaje. Una parte de mí quiere devolverle el mensaje y preguntarle qué haría falta para que me pusiera en primer lugar por una vez en su maldita vida. Incluso cuando me pidió que volviera a Londres, sabía que sólo pensaba en sí mismo. Pero hay una nueva parte de mi corazón -una parte que nunca había existido antes- que entiende una pequeña fracción del dolor que siente a diario.

	Ha pasado más de una semana y todavía no hay noticias de Sloan. Pensé que seguramente se pondría en contacto para esta noche, porque es claramente un gran momento para mí. Pero nada. Parece que en el momento en que dejé de perseguir a Sloan, ella dejó de darse la vuelta. Y cada día desde que salí de su casa, el recuerdo de sus labios en los míos se hace más y más tenue, como un cubito de hielo que se evapora ante mis ojos.

	Si fuera una mujer cualquiera, me importaría un bledo. Seguiría adelante, agradecido por no tener que preocuparme por lo poco que sabe de mí. Pero Sloan no es cualquiera. No es casual. Ella sabe cosas. Y en el momento en que la vi con su hija, algo dentro de mí cambió. El muro entre nosotros fue derribado, y ella se humanizó para mí fuera de nuestra relación sexual. No fue hasta que estaba mirando a mis insistentes hermanos que me di cuenta de lo que eso significaba realmente para mí.

	Estaba viendo a Sloan con mi corazón en lugar de con mi cabeza.

	Pero todo fue en vano porque ella no está aquí. Ahora tengo que ir delante de toda esta gente esta noche y fingir que el último par de meses no ha cambiado todo lo que creía saber sobre mí. Todo lo que creía saber sobre Sloan.

	Puedo hacer esto...

	...porque el control es algo con lo que estoy demasiado familiarizado.
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	SLOAN

	El corazón se me sube a la garganta cuando el enorme cuerpo de Gareth se baja de una limusina negra. Llevo mucho tiempo aquí, con mi enorme vestido de gala negro, saludando a varias clientas a las que he vestido  para la gran noche mientras se dirigen al interior. Uno de ellos me dio una entrada para el evento, y lo tomé como una señal de que estaba exactamente donde debía estar esta noche. Sin embargo, no sabía a qué hora iba a llegar Gareth. Ahora me estoy arrepintiendo de toda esta noción de gran gesto mientras estoy aquí de pie como una idiota.

	Me sitúo a la par de los agentes de seguridad que retienen a los fans y todos me lanzan sonrisas comprensivas como si fuera una chica a la que dejan plantada en la noche del baile. Pero cuando veo la impresionante figura de Gareth con el elegante traje azul marino que diseñé para él, me doy cuenta de que habría soportado cosas mucho peores por verlo. Este momento es la razón por la que supe que tenía que estar aquí esta noche.

	El maldito Gareth Harris.

	Recorro con las manos el corpiño ajustado del vestido de manga larga de Alexander McQueen que Freya y yo hemos seleccionado cuidadosamente para mí esta noche. Es una elegancia discreta, el vestido perfecto para que un estilista vaya a un evento, porque lo último que uno querría hacer es opacar a sus clientes.

	Tiene una falda amplia con bolsillos y un escote de hombros al aire que deja ver mi clavícula. Mis rizos castaños están recogidos en un moño bajo, y he elegido un pintalabios rojo intenso para dar la sensación de dramatismo que necesito para ser lo suficientemente valiente como para estar al lado del homenajeado esta noche.

	Y estar al lado de Gareth es exactamente lo que pretendo hacer.

	Aparte del estrés del trabajo, él es lo único en lo que he pensado durante la última semana. Ese beso. Esas manos. Sus palabras.

	Dijo muchas cosas, pero lo que me rompió, lo que me cambió en lo más profundo, fueron sus comentarios sobre que estaba orgulloso de mí por proteger a Sophia. Gareth me entendió más en los dos minutos que me vio como madre que Callum en los seis años que estuvimos casados. Cuando me di cuenta de ello a lo largo de la semana, supe que no era nuestro acuerdo lo que me hacía fuerte.

	Era Gareth.

	También supe que haría falta un gran momento para demostrarle de verdad que estoy preparada para sumergirme. Estoy lista para cambiar y dejar de huir. Para tomar las riendas de mi vida... juntos.

	Con un gesto de determinación, me dirijo a Gareth, pero me detengo a mitad de camino cuando una impresionante rubia con un precioso vestido rojo sale detrás de él. Él se inclina para ofrecerle la mano mientras ella se tambalea con sus sandalias plateadas de tiras, y el intercambio afectuoso entre ellos hace que se me caiga el estómago.

	En el momento en que la mano de Gareth se dirige a la parte baja de su espalda, sus ojos pasan por encima de mí, pero inmediatamente vuelven a mirar con una expresión confusa y sorprendida.

	Completamente mortificada, me alejo de él y empiezo a abrirme paso entre el equipo de seguridad que, evidentemente, ha decidido que no sólo está manteniendo a la gente fuera. También están reteniendo a la gente.

	—Por favor, discúlpenme —digo desesperadamente. Mi necesidad de huir es fuerte, pero no más fuerte que ocho hombres adultos.

	¿Por qué pensé que aparecer inesperadamente era una buena idea? ¿Por qué sigo olvidando que es Gareth Harris, un famoso jugador de fútbol que puede conseguir a cualquier mujer que quiera con un chasquido de dedos? Por supuesto que no se quedaría sin hacer nada durante toda una semana. Soy una idiota.

	Una mano suave me rodea el brazo y me hace girar lentamente sobre mis tacones de aguja negros. 

	—Sloan. —La voz de Gareth es tan familiar y maravillosa que tengo que cerrar los ojos para prepararme para verlo de cerca.

	Mis párpados se abren y contemplo su belleza masculina y fuerte. El sexy vello de su mandíbula. Sus ojos ahumados, de color avellana, rodeados de pestañas oscuras. La curva perfecta de su nariz.

	—Gareth —respondo incómoda.

	—¿Qué haces aquí? —pregunta, sus ojos escudriñan toda mi cara en busca de respuestas que me avergüenza admitir.

	Miro por encima del hombro a la rubia. 

	—Debería haber llamado.

	—¿Llamado para qué? —pregunta, redirigiendo mi mirada hacia él.

	Sacudo la cabeza. 

	—No importa. Estás... aquí con alguien. Debí suponerlo.

	—¿Con alguien? —Suelta y aprieta su agarre en mi brazo con urgencia—. ¿Te refieres a mi hermana, Vi?

	Me quedo boquiabierta cuando vuelvo a mirar detrás de él y veo que la rubia está ahora flanqueada por tres tipos enormes que reconozco al instante como los hermanos de Gareth. Los conocí cuando los vestí para una boda el año pasado.

	—¿Esa es tu hermana? —pregunto porque todavía me estoy obligando a creerlo—. Yo... nunca la habia visto.

	—Esta noche es una especie de asunto familiar. —Se encoge de hombros.

	—Qué maravilla —respondo esperanzada—. ¿Ha venido tu padre?

	La cara de Gareth se ensombrece y el músculo de su mandíbula hace un tic. 

	—No.

	Me siento inmediatamente transportada a la casa de Gareth. De vuelta al hermoso santuario en el que se convirtió su casa para mí. Para nosotros. De vuelta a los momentos de ternura compartida en los que sólo hemos arañado la superficie.

	Todavía hay mucho que no sé de él, pero sé lo suficiente como para conocer el dolor que hay detrás de su respuesta. Obligo a sonreír con dificultad. 

	—Es bueno que tus hermanos puedan estar aquí para ti.

	Asiente con la cabeza y vuelve a mirar hacia ellos. 

	—Aunque todos regresan esta noche... Los juegos son mañana. —Vuelve sus ojos hacia mí—. Me alegro de verte. ¿Estás aquí con alguien?

	Le lanzo una tímida sonrisa.

	 —Esperaba que contigo.

	La mirada seria de su rostro desaparece. La sustituye por una intensidad que me hace temblar las rodillas y de la que no puedo apartar la mirada. Es como si hubiera caído un muro y ahora no se guardara nada. 

	—¿Qué significa esto? —pregunta, con una voz profunda y melódica.

	—Que somos amigos. —Me encojo de hombros y me acerco a él, pasando mis manos por las solapas de su chaqueta—. Eso es todo lo que sé con certeza en este momento, porque esto es complicado. Soy madre y tengo un equipaje del que tenemos que hablar. Pero sí sé que me importas y que quiero estar contigo esta noche. —Inclino la cabeza para mirarlo a través de mis largas pestañas con rímel—. ¿Es suficiente?

	Me mira fijamente. La nostalgia, el dolor y el deseo pasan por su cara como un pase de diapositivas sólo para mí. 

	—Por ahora.

	Con un dulce, dulce alivio, extiendo la mano y agarro el pañuelo de bolsillo de su chaqueta. 

	—Estás increíble.

	Su pecho vibra con una risa silenciosa. 

	—Conozco a una mujer que cree que es sólo una estilista, pero es mucho más.

	Con una sonrisa orgullosa, vuelvo a doblar la tela como quiero y la meto de nuevo en el bolsillo. 

	—¿Eso es cierto? —Lo miro y siento que un alboroto de mariposas se apodera de mi vientre.

	—Siempre tengo razón —responde con un guiño, y luego gira sobre sus talones para ofrecerme su codo—. ¿Estás preparada para esto? —pregunta, mirando fijamente la alfombra roja como si pudiera ver el futuro.

	[image: Image]—Estoy preparada para esto y más —digo con una mirada significativa que él capta fácilmente. Entonces, nos adentramos en un camino que nunca me vi recorriendo con un maldito jugador de soccer.

	 

	 

	 

	 

	Es una sensación incómoda pasar de tener una relación con alguien en la que nunca se sale del dormitorio a ser empujado a la luz pública delante de los amigos, la familia y, admitámoslo, el resto del mundo.

	Durante toda la primera hora, estoy en la alfombra roja con Gareth en una ráfaga de fotos, apretones de manos y entrevistas. Sus hermanos se dispersan, respondiendo a sus propias preguntas a la prensa, pero acaban entrando con su hermana. Gareth, por su parte, se mueve a un ritmo mucho más lento entre la multitud, concediendo un tiempo generoso a todos los medios de comunicación que le atienden esta noche.

	A pesar de ser el hombre del momento, se empeña en meterme en todas las conversaciones. Hago todo lo posible por ser cortés, pero no puedo evitar ponerme nerviosa cuando me presenta continuamente como una diseñadora prometedora. No es algo para lo que estuviera preparada esta noche, y las preguntas que me dirige no son cosas que haya considerado todavía.

	Gareth esquiva con elegancia las preguntas sobre el estado de nuestra relación personal y prácticamente todo lo relacionado con su padre. Es tan condenadamente encantador, ofreciendo sólo un guiño y una sonrisa, que le dejan salirse con la suya.

	Por encima de todo, es una hora esclarecedora para la historia de Gareth Harris. Con cada pregunta del periodista, es como hacer otra búsqueda en Google sobre el hombre al que conozco íntimamente pero no públicamente. Esta noche se le rinde homenaje por su extraordinaria temporada y por el trabajo que ha realizado con su organización benéfica, Kid Kickers. Habla con mucha pasión del fútbol, pero cuando menciona a los niños a los que puede ayudar gracias a su carrera, tengo que admitir que se me saltan las lágrimas en más de una ocasión.

	A Gareth le toca emocionarse cuando la prensa habla con él del potencial del equipo para la Copa Mundial. En un momento dado, cuando habla de volver a jugar junto a todos sus hermanos, se lleva el puño a la boca para contener la reacción que le ha tomado desprevenido.

	Este hombre es mucho más de lo que me he permitido ver antes.
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	GARETH

	 

	Cuando por fin entramos, el coordinador del evento nos lleva a Sloan y a mí a una gran mesa redonda donde están sentados mi hermana, mis hermanos, Hobo y Brandi. Sus ojos están fijos en nosotros dos tomados de la mano, como si fuéramos una especie de objetos extraños que nunca hubieran visto antes.

	Que miren, joder.

	He terminado con los juegos. He terminado con el acuerdo. La mierda. El ir y venir. Sé que una parte de mí podría estar enfadada por el hecho de que Sloan se haya callado durante toda una semana, pero ahora está aquí. Su mano está apretando la mía en un apretón de muerte, y el toque de una mujer nunca se ha sentido más correcto para mí.

	—¿Están ocupados estos dos asientos? —pregunto con un movimiento de cejas burlón cuando llegamos a nuestra mesa de comedor extravagantemente decorada. Mi familia y mis amigos gimen y ponen los ojos en blanco ante mi estúpida pregunta mientras le tiendo el asiento a Sloan antes de sentarme a su lado. Me desabrocho la chaqueta del traje y pongo la mano en el respaldo de su silla—. La mayoría de ustedes conocen a Sloan, pero permitanme que la presente formalmente a todos. Esta es Sloan Montgomery. Sloan, estos son todos.

	Hago un gesto a través de la mesa y señalo a Camden, Tanner y Booker. Luego presento a Vi, que descaradamente está lanzando dagas a mi Treacle. No me sorprende. Está en modo madre protectora y temible, y sé que no hay nada que pueda hacer al respecto.

	Sloan finalmente dirige su atención a Brandi y Hobo, que están sentados al otro lado de ella. Sus hombros se relajan al ver un par de caras conocidas.

	—Jesus, esto es una velada de lujo —afirma Hobo, contando el número de tenedores que hay en la mesa mientras varios camareros empiezan a colocar los aperitivos delante de nosotros—. ¿Todo para gente como tú, Harris? ¿No saben que eres una basura en el campo sin mí?

	Le levanto las cejas a Hobo. 

	—Lo siento, ¿esto lo dice el centrocampista que ha jugado en no menos de nueve equipos en diez años?

	Mis hermanos estallan en carcajadas y Hobo se apuñala en el corazón. 

	—Me has hecho un corte profundo, Harris.

	—Ignora a nuestro malhumorado hermano mayor —interviene Camden entre risas—. Se nota que le arden las rodillas.

	Le clavo una mirada de advertencia. 

	—Estoy bastante seguro de que ya he detenido un par de sus intentos esta temporada.

	Cam se burla y dice:

	—Te dejé bloquear mis tiros. Tengo el máximo respeto por los ancianos. 

	Sloan se ríe a mi lado, y me giro para ver cómo sus mejillas se sonrojan de humor. Me inclino hacia ella y deslizo mi mano bajo la mesa para apretar su rodilla. 

	—¿Algo divertido? —Casi se atraganta con el champán cuando mi mano sube.

	Se relame los labios, me mira con el rabillo del ojo y responde:

	—Sólo disfruto de que alguien te moleste, para variar.

	Parpadeo ante su sorprendente respuesta, porque nadie se ha metido más en mi piel que la mujer que estoy mirando ahora. Me acerco a ella para susurrarle al oído y dejo que mis labios le hagan cosquillas en el lóbulo de la oreja cuando respondo: 

	—Estoy bastante seguro de que me has provocado en varias ocasiones.

	Se lleva el labio inferior a la boca y se gira para mirarme, de modo que nuestros ojos quedan a centímetros de distancia. 

	—¿Ahora te estoy provocando?

	Levanto una ceja y frunzo los labios, queriendo ignorar el golpeteo exigente de mi polla en los pantalones. Vuelve a mirarme con esos ojos. Esos ojos poderosos, magnéticos, que me hacen caer de rodillas y a los que quiero adorar en el altar.

	Con una risita, retiro mi mano de su muslo y vuelvo a mi comida. 

	—Me vuelves loco como nadie lo ha hecho nunca, Treacle.

	Se ríe alegremente ante mi familiar término de cariño, y las bromas alrededor de la mesa continúan mientras se sirven los platos principales.

	Durante el postre, Sloan mira a mi hermana y le dice:

	—Vi, me encanta tu vestido. ¿Donde lo conseguiste?

	Vi levanta las cejas mientras se limpia la comisura de los labios con la servilleta de tela. 

	—Me temo que soy un poco amante de Harrods.

	Sloan asiente conscientemente. 

	—Hacemos mucho marketing de Harrods para nuestros clientes. Es un diseño de Nicholas, ¿verdad?

	Vi asiente. 

	—Sí, me encantan sus cosas.

	—Te queda muy bien —responde Sloan.

	Brandi interviene a continuación. 

	—Sloan también me ha vestido esta noche. Ciertamente, me siento más cómoda con la ropa de fútbol, pero tengo que admitir que me siento bastante brillante. Aunque la próxima vez quiero un original de Sloan.

	—¿Original? —pregunta Vi, volviendo los ojos hacia mí y hacia Sloan en cuestión.

	Brandi confirma que el traje que llevo puesto fue hecho por Sloan, y no puedo evitar sonreír a mi familia por elogiar su trabajo. A veces les resulta difícil hablar de otra cosa que no sea el fútbol, pero están haciendo un gran esfuerzo con Sloan que yo aprecio más que nada. Después de todo, Sloan tiene talento.

	En la alfombra roja de esta noche, estaba tan elegante como todos los que llevaban trajes de diseñadores conocidos, y me alegro de que ella estuviera aquí para verlo por sí misma. Siempre he tenido la sensación de que Sloan no es feliz en su línea de trabajo. Desde que la conocí, supe que no estaba realizada en su carrera. Sin embargo, esta noche puedo ver que su estado de ánimo está cambiando. Puedo ver la luz en sus ojos cuando acepta todas las preguntas en la mesa y devuelve sus respuestas. Es impresionante cuando está en su elemento y habla con pasión sobre algo que realmente ama.

	Es imposible borrar la sonrisa de mi cara.

	Algo importante le ha sucedido a Sloan esta noche. Ya no está nerviosa ni insegura de sí misma. No se mueve incómodamente como lo hizo en la alfombra roja. No está reteniendo sus respuestas. Se ha metido bajo mi brazo y se ha apoyado en mí de una forma que nunca había experimentado en ella. No es sólo el acto físico de sus movimientos, sino también el emocional.

	Estamos conectados. Unidos.

	Me está abrazando por completo y se siente jodidamente fantástico. Me hace desearla de una manera que nunca he deseado a una mujer en mi vida. Me siento protector con ella. Posesivo. Orgulloso.

	Cuanto más se alarga la noche, más me doy cuenta de qué es exactamente lo que necesito de ella.

	[image: Image]Necesito reclamarla.

	 

	 

	 

	SLOAN

	 

	Me excuso de la mesa para ir al baño antes de que comience la parte de la noche dedicada a los premios. Necesito un minuto para ordenar mis pensamientos. Para respirar. Para pellizcarme y asegurarme de que esta noche está ocurriendo de verdad. Que Gareth Harris es real y que no me he colado en un universo alternativo. No es hasta que salgo de un baño de mujeres que finalmente recibo una dosis de realidad.

	—Hola —me dice una voz, que me hace perder el pulso con un simple saludo.

	Levanto los ojos y veo a Vi apoyada en la encimera del baño, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome como una especie de espía de Jessica Rabbit que se prepara para interrogarme.

	—Eh... hola —respondo estúpidamente mientras me dirijo al lavabo cercano.

	—Sólo quería tomarme un momento para charlar en privado mientras tenemos tiempo —dice, observándome con el rabillo del ojo. Se ríe suavemente y añade—: Hasta esta noche, lo único que sabía de ti era que eras Sloan, la estilista que lleva tiempo sacudiendo a mi hermano.

	El tono de su voz me hiela la sangre. Está tan fría como el agua que sale del grifo. Miro el reflejo de Vi en el espejo y respondo:

	—Es más complicado que eso.

	Ella asiente conscientemente y se mira en el espejo, alisando suavemente sus largos rizos rubios. 

	—Puedo respetar lo complicado. El Señor sabe que he tenido mi cuota de complicaciones con mi prometido, Hayden. —Deja de arreglarse y se queda mirando mi reflejo cuando añade—: Lo que no puedo respetar son las mentiras.

	Al instante, mis ojos bajan para centrarse en el jabón que estoy bombeando en mi mano, deseando que el acto calme mis nervios. 

	—No estoy segura de saber a qué te refieres.

	Exhala y se apoya en la encimera para mirarme. 

	—Me han dicho que eres madre. —Mi cara cae aún más cuando añade con un guiño—: No hay secretos en la familia Harris.

	Miro fijamente sus ojos azules y claros para buscar el estado de ánimo que está buscando en este momento. Sus ojos no son fríos, pero tampoco cálidos. Son... cautelosos. Me está enviando una advertencia, y yo la capto alto y claro.

	—Tú también eres madre, ¿verdad? —pregunto, alcanzando una toalla y recordando lo emocionado que estaba Gareth cuando se convirtió en tío el año pasado. Quizá este pequeño punto en común ayude a Vi a entender mi punto de vista.

	—Adrienne tiene un año —responde ella con un serio movimiento de cabeza.

	—Entonces sabes lo importante que es proteger a nuestros hijos de cosas de las que no estamos seguros —respondo, enderezando los hombros.

	—Oh, lo entiendo perfectamente —responde Vi, acercándose mientras señala la puerta del baño—. Adrienne tiene cuatro tíos por ahí que literalmente recibirían una bala por ella si eso significara que pueden protegerla de algo que pueda causarle daño.

	La convicción de su voz me hace llorar. No está exagerando nada. Está diciendo la verdad al cien por ciento. Este es el tipo de devoción familiar que sólo he soñado para Sophia.

	—Es increíble —digo simplemente porque es la verdad.

	El ceño fruncido de Vi permanece en su sitio mientras ignora mi respuesta. 

	—Puede que Gareth sea mi hermano mayor, pero me ha protegido toda su vida, así que ahora me toca a mí protegerlo a él.

	—Vi, esto no es necesario...

	—Hablando de madre a madre, te mataré con mis propias manos si le rompes el corazón. —Su mandíbula está tensa, pero su rostro es tan hermoso que está en total desacuerdo con su amenaza. Sin embargo, su belleza no impide que se me ponga la piel de gallina.

	—¿Por qué crees que voy a romperle el corazón? —balbuceo.

	Ella sacude la cabeza, sus ojos se suavizan sólo ligeramente. 

	—Porque Gareth no sonríe.

	—¿Qué? —pregunto con el ceño fruncido. ¿Qué demonios significa eso? Lo he visto sonreír un montón de veces.

	—No de la forma en que te ha sonreído esta noche. —Sus ojos ya no dan miedo. Son brillantes y vulnerables. Temerosos.

	—De acuerdo... —respondo lentamente, con la voz entrecortada.

	—De madre a madre, no lo arruines, Sloan. —Su voz se quiebra mientras retrocede y se aclara la garganta, claramente frustrada porque sus emociones están sacando lo mejor de ella.

	Sin embargo, estoy leyendo a través de líneas. Esto no es una amenaza. Es una súplica. Una súplica intimidante, pero que puedo entender a muchos niveles.

	Se sacude el cabello juguetonamente. 

	—Puede que no sea tan grande como mis hermanos, pero soy poderosa.

	Sonrío ante eso. 

	—Creo que eso es algo de Harris.

	—Claro que sí. —Vuelve a sonreír con orgullo mientras se dirige a la puerta. Se detiene, mira por encima del hombro y añade suavemente—: Gracias.

	—¿Por qué?

	Respira profundamente. 

	—Por mostrarme esta faceta de Gareth. Pensé que se había ido para siempre.

	[image: Image]Con eso, sale del baño, dejándome en una estela de sentimientos que me llevará años procesar completamente.
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	Si pudiera resumir lo que se sintió esta noche en dos palabras, serían:  maldita tensión sexual.

	Bueno, tres palabras.

	Después de aceptar mi premio, pronunciar mi discurso y ofrecer abrazos de despedida a mi familia, Sloan y yo volvemos a la limusina y nos rasgamos la ropa el uno al otro antes de salir de las luces de la ciudad de Manchester.

	—Esta noche ha sido increíble —gime Sloan mientras se sienta a horcajadas sobre mí en la parte trasera de la limusina. Su vestido se ha metido entre nosotros como un saco, sus dedos tiemblan en los botones de mi camisa mientras mis manos se deslizan por sus muslos desnudos bajo la falda.

	Apenas puedo contenerme. Hace dos semanas que no siento su calor, pero hay tantas cosas que tenemos que discutir. Tanto por descubrir. Esta noche se ha entregado a mí, pero tiene que saber que necesito más.

	—¿Tienes que ir a casa con tu hija? —le pregunto. Las palabras son desconocidas en mi lengua, pero han estado en mi mente desde el segundo en que la vi esta noche.

	Ella niega con la cabeza. 

	—No, Sophia está con Callum.

	Sophia, pienso para mí. Es un nombre precioso, que encaja completamente con la niña que conocí en el campo de fútbol la semana pasada.

	Aprieto los muslos de Sloan para dirigir su atención de nuevo hacia mí. 

	—Me encantó tu hija.

	Ella detiene su acción sobre mi camiseta y levanta la vista para mirarme fijamente a los ojos. Su voz es temblorosa cuando pregunta:

	—¿Te gustó?

	—Tenía una chispa. Me fijé en ella enseguida en el campo            —añado, levantando la comisura de la boca al recordar la seriedad con la que se tomaba todas las instrucciones—. Aquel día, muchos de esos chicos se dedicaban a hacer lo que querían, a no prestar atención. Pero Sophia... Tenía determinación en su adorable carita. Me recordaba a alguien que me gusta.

	Sloan inspira profundamente, sus ojos brillan ante mí. 

	—¿Lo hizo?

	Asiento con la cabeza y quito las manos de sus piernas para acariciar su cara, mi pulgar rozando sus exuberantes labios que he estado anhelando. La atraigo hacia mi boca para darle un tierno beso. No es sexy. No es asertivo.

	Es una señal de respeto.

	Los ojos de Sloan se abren cuando se retira. Me mira con tanta calidez que todos los nervios de mi cuerpo rugen. 

	—Estás siendo increíblemente dulce en este momento, pero tengo que admitir que mi mente se está ensuciando muy rápidamente.

	Me río a carcajadas mientras ella reanuda su trabajo anterior en mi camisa, el calor de ella calentando mi ingle y convirtiendo cada parte de mi cuerpo en piedra. Mis manos vuelven a deslizarse por su falda, y casi grito de dolor cuando llego a su culo y me doy cuenta de que no lleva bragas. 

	—Sloan, ¿dónde están tus bragas?

	Ella sonríe y se lleva el labio a la boca. 

	—Esta noche he hecho de Gareth Harris.

	—¿Tú qué? —pregunto mientras ella se agarra a mi polla, ahora dura como una roca. Su cabeza se echa hacia atrás como si acabara de entrar en ella, pero aún no me he quitado los pantalones.

	—¿Tienes ropa interior? —pregunta, extendiendo las manos en el techo y montándome.

	—No —respondo, y mis manos recorren sus costados y se acercan a sus pechos por debajo de la fina tela negra. Tampoco lleva sujetador. Puedo sentir perfectamente sus pezones endurecidos, y eso me hace perder la puta cabeza.

	Ella baja la cabeza y aprieta mis manos sobre sus pechos, masajeándose con mi abrazo. Su cabello castaño cae alrededor de su cara en un halo sexy. 

	—Sin ropa interior... Gareth Harris

	—Que me jodan —gruño y nos doy la vuelta de un tirón para que ella quede tumbada de espaldas en el banco de la limusina. Sus piernas me envuelven y mi mano se introduce entre ellas, pasando por encima de las capas de tela para acariciar su suave montículo—. Estás jodidamente empapada, ¿verdad?

	—¡Sí! —grita cuando deslizo la palma de la mano sobre su clítoris resbaladizo—. No puedo evitarlo. Esta noche has estado increíble. Te he deseado tanto.

	—Ni siquiera sé lo que he dicho —digo entrecortadamente, asaltando su cuello y chupando tan fuerte que espero dejarle una marca—. Sólo pensaba en llevarte a mi casa y follarte hasta que muriéramos los dos.

	Introduzco un dedo en su centro caliente y húmedo. Ella grita y su mano me aprieta el cabello con tanta fuerza que grito de dolor.

	—Lo digo en serio. Estoy tan jodidamente orgullosa de ti              —gime con fuerza, cabalgando sobre mi dedo y bombeando con avidez sus caderas contra mi mano—. Hay tantas cosas que aún no sé de ti, Gareth. Eres... ¡Dios mío! Eres mucho más.

	Detengo mi asalto y me alejo de su cuello para mirarla a los ojos. 

	—Sloan, voy a follarte esta noche.

	—Sí —susurra molesta porque he dejado de trabajarla hasta el frenesí.

	—Y voy a besarte esta noche.

	Ella asiente, con los ojos hambrientos de que continúe, pero quiero estar seguro de que entiende perfectamente lo que quiero decir.

	—Lo que estoy diciendo es que ya no hay más de lo que éramos. Ahora no tienes el control, Treacle. Esta noche te voy a hacer el amor. Te voy a reclamar. Me voy a correr en ti con tanta fuerza que ningún hombre tendrá lo que yo tome de ti esta noche. ¿Entiendes?

	Su aliento abandona su cuerpo, sus pupilas se dilatan hasta convertirse en platillos. Se acerca a mí, con su cuerpo temblando de necesidad contra el mío mientras acuna mi cara entre sus manos. 

	—Sí, Gareth. Sí a todo.

	Me cuesta todo lo que tengo para no arrancarnos la ropa y hundirme en ella. Para no follarla hasta el olvido durante la hora que dura el viaje hasta Astbury. Pero no quiero reclamarla en una limusina. La quiero en mi casa. En mi cama. En el único lugar donde la he reclamado antes. Pero esta vez, no voy a retener nada.

	Cuando llegamos a mi casa, apenas puedo apartar mis labios de los de Sloan mientras subimos lentamente los escalones hasta la puerta principal. La limusina se fue hace tiempo, pero parece que no me basta con el sabor de Sloan para detenerme y abrir la puerta.

	Finalmente, ella me empuja. 

	—Si te dejo al mando, nunca entraremos y hace mucho frío.

	La atraigo hacia mis brazos. 

	—Yo puedo calentarte.

	Se ríe y me hace un gesto para que abra la puerta. Cuando saco las llaves del bolsillo y empiezo a tantear la cerradura, me doy cuenta de que no hemos esperado nada porque la puerta ya está abierta. ¿He olvidado cerrarla antes? Es muy posible, porque tengo la cabeza jodida desde que salí de casa de Sloan la semana pasada.

	Retrocedo para dejar que Sloan entre primero. Antes de que tenga la oportunidad de tocarla, se derrumba en el suelo delante de mí. Oigo una voz familiar desde el interior, pero mi instinto es agacharme y comprobar cómo está Sloan primero.

	De repente, una fuerza brusca me asalta la sien izquierda y me derrumbo junto a su cuerpo inmóvil. Lo último que veo antes de que mi visión se vuelva negra es un charco de sangre que crece entre nosotros.
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